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    Capítulo 1 
 
    1 
 
    Eve LaSalle entró en la cocina con los ojos aún cargados de sueño.  
 
    Ni siquiera la ducha fría había conseguido despejarla por completo. Normal. Solo había podido dormir un par de horas, tras pasar muchas otras dando vueltas entre las sábanas de la litera de su camarote, preocupada por la situación. 
 
    A pesar de todo, había madrugado. Apenas eran las cinco y media, una hora intempestiva en cualquier lugar. Por eso, esperaba poder tomar algo a solas y pensar, tener un momento para sí misma, pero descubrió que ya estaban sentados a la mesa Robert, Randall y Saku, todos con aspecto deprimido, el primero comiendo unos huevos revueltos, los otros dos dando buena cuenta de unos cuencos llenos de cereales con leche. 
 
    Ni rastro de Gabriel. Lanzó una mirada interrogativa a Randall. 
 
    —Tuve que ponerle otra dosis —contestó este a la pregunta no formulada—. No sé cuánto le durará. 
 
    Eve asintió, haciéndose cargo. El problema del implante se había agravado mucho en las tres semanas que llevaban de viaje, y aún les quedaba una cuarta, para llegar a Corinto Cinco. Se dirigió al Expendedor y pidió un té. No era capaz de tragar nada sólido. Con el humeante vaso entre las manos, fue a la mesa y se sentó.  
 
    Nadie hablaba. Sintió el silencio, como si tuviera peso propio, aplastándolos a todos. 
 
    —Saku, ¿no podrías sacárselo? —preguntó. No había querido hacerlo antes, no quería recibir la respuesta que intuía. De haber podido hacerse, el propio Saku lo hubiera propuesto antes. 
 
    —No es mi especialidad —le dijo, tras un titubeo—. Podría, sí, pero me temo que con secuelas. Incluso cabe la posibilidad de que quede en coma. 
 
    —En mi caso, no hay lugar a dudas —aseguró Randall—. Yo le mataría. Nada de medias tintas. Estamos hablando de neurocirugía, Eve —explicó, al verla palidecer—. No es precisamente fácil. Ni siquiera mi implante me capacita para ello. Tengo los conocimientos, sí, pero no la coordinación ni la capacidad manual. Un error resultaría… definitivo y te aseguro que no tendría uno solo. 
 
    —Podríamos intentarlo juntos —sugirió Saku indeciso—. Yo tengo esa coordinación. Quizá…  
 
    Su voz se perdió en un murmullo. Randall hizo una mueca. 
 
    —Es una locura y lo sabes, Saku. Lo sabéis todos. 
 
    —Ya. —Eve se pasó las manos por la cara, en un gesto que delataba su angustia—. Pero es que, cada vez está… —se interrumpió, porque no quería ni pensarlo, pero una voz lo terminó por ella. 
 
    —Cada vez está peor. —Todos se volvieron hacia la puerta. Gabriel, con el pelo revuelto y profundas ojeras, estaba apoyado en el umbral. Sonreía ligeramente—. No tengas miedo de decirlo. Es la verdad. 
 
    —Te dije que no te levantaras —le riñó Randall, aunque sin demasiada fuerza. 
 
    —No te preocupes. No tardaré en volver a caer. Necesitaba aprovechar el momento y estirar un poco las piernas. —Miró el suelo, pensativo—. ¿Sabes si en Corinto Cinco me pueden ayudar? 
 
    —Posiblemente. Tienen un buen hospital. —Randall se rascó la nuca—. Pero… Todo depende de lo que tarden en llegar las noticias. La señal normal, no, claro, esa tardará años, pero si envían otra nave de elerio… Vete tú a saber, igual solo disponemos de un margen de un día, y entonces lo más probable es que te encarcelen. 
 
    —Lo mejor sería bajar, hacer lo que sea, subir y largarnos a otra colonia —propuso Robert—. Una que también tenga un hospital adecuado, pero a la que no sepan que vamos. 
 
    —Suena genial —susurró Gabriel—. El problema es que no sé cuánto tiempo nos llevará hacer lo que sea. 
 
    —Bueno, podemos hacer algún cálculo, para optimizar tiempos y posibilidades. ¿Qué buscas? ¿Dónde está? ¿Cerca del espaciopuerto? 
 
    Gabriel se echó a reír. 
 
    —No lo sé. —Miró a Saku, pero este le esquivó con habilidad—. Y eso responde a todas tus preguntas. 
 
    —¿No lo sabes? ¿Ni siquiera lo que es? —Negó con la cabeza. Robert pareció desconcertado, Randall sombrío—. ¿Entonces? 
 
    —¿Saku? —preguntó Gabriel, sin permitirle ya inhibirse de la conversación. Saku se volvió hacia él con el ceño fruncido. 
 
    —Es una maldita lástima que siempre recurras a mí cuando ya no hay opciones y nunca me hagas caso cuando te doy consejos. 
 
    —Sí que lo es. ¿Vas a ayudar? 
 
    Saku apoyó los codos en la mesa y bufó. 
 
    —No puedo —reconoció al cabo de unos momentos—. No sé dónde está. Ni siquiera recuerdo exactamente lo que es. Una grabación, me parece. Y había otra cosa… —Trató de concentrarse, pero renunció—. Hice un borrado selectivo de mi memoria. No podía arriesgarme a que intentaran sacármelo. 
 
    —¿Una de esas nuevas PSICODENT, por lo que dijo el teniente general, no? —preguntó Randall. Saku asintió. 
 
    —Llevaron un prototipo al Retiro de Titán. Lo estaban probando y pensaban utilizarlo conmigo en cuanto fuera seguro. Una noche, me deslicé hasta la sala en la que lo tenían y lo alteré, para borrado en vez de recuperación. —Mostró una sonrisa torcida—. Una experiencia que no os recomiendo. Estuve dos semanas en coma y luego casi tres pensando que tenía un martillo neumático dentro de la cabeza. Por eso tardé tanto en reunirme con vosotros. 
 
    —¿Y por qué no lo dijiste antes? —gruñó Gabriel, decepcionado. 
 
    —¿Para qué? El que yo dispusiera de esa información para negociar parecía lo único que podría inclinarte a no meterte en este viaje suicida. No sirvió de nada, de acuerdo, pero decirte Oye, Gabriel, pues ni idea, me parece que era una grabación, no iba a ayudar a que recapacitaras, precisamente. 
 
    —En eso tiene razón —convino Robert. Guardaron silencio unos segundos, dándole vueltas a la situación. Fue Gabriel el que lo rompió, al ocurrírsele una idea: 
 
    —Tengo un plan, o un amago de plan. Por una vez, lo hecho por Mansford puede sernos de utilidad. Cuando lleguemos, Eve localizará la nave de Thomas. A partir de ahí empezaremos a buscar. 
 
    —Si sigue allí —intervino Randall. 
 
    Aquellas tres palabras consiguieron anular el ligero entusiasmo que había animado a Gabriel. Asintió. 
 
    —Sí, por supuesto. Si sigue allí. Está claro que si ya lo ha encontrado y se ha vuelto a Base TERRA, no tendremos nada que hacer. Al menos, yo. Vosotros… Sois unos cabezotas, pero supongo que la excusa del secuestro podría servir todavía. 
 
    Eve sintió la mirada de Gabriel y le sonrió. Él respondió, aunque algo desmayadamente. Estaba perdiendo fuerzas a ojos vistas. Llevada por un impulso, se puso en pie, se acercó a él y lo abrazó, quizás intentando consolarle, aunque ni siquiera ella estaba segura de por qué lo hacía. 
 
    Gabriel pareció sorprendido, pero la abrazó a su vez. Olió su pelo y enterró el rostro en su hombro. 
 
    —Eve LaSalle… Siempre hueles maravillosamente —le dijo, con la voz enronquecida por una emoción intensa. El corazón de Eve dio un brinco. 
 
    —Qué asquito —oyó decir entonces a Robert—. Tarde o temprano tenían que ponerse empalagosos. Se veía venir. 
 
    —Genética, biología, reproducción… —añadió Randall. 
 
    —Instinto, naturaleza, impulsos… —aportó Saku. Gabriel se echó a reír. Eve se apartó y, aunque seguía sin hambre, empezó a prepararse un desayuno, pulsando al azar algunos botones. Huevos revueltos, tocino, un tomate asado… Cualquier cosa con tal de simular estar muy ocupada—. Chicos, mejor lo dejamos ya. La dama se ruboriza. 
 
    —Sois unos envidiosos —aseguró Gabriel. 
 
    —No lo dudes —admitió Robert. Arrugó la nariz—. Y ahora que lo mencionas, ¿dónde están nuestras chicas? Esto no me parece justo. Yo estaba tan contento en la fiesta, bailando con una preciosidad… 
 
    —Que no te hacía ni caso, reconócelo, tarugo. —Randall le miró con condescendencia. Eve sonrió a su pesar. Cuando Gabriel le ordenó buscarlos, durante la fiesta, había encontrado a Robert y a Randall bailando animadamente con Ángela y con Elena. Los cuatro parecían hacer buenas migas. Fue una pena tener que separarlos—. Al contrario de su amiga. Estaba loquita por mí. 
 
    —Ja. Lo que pasa es que no puedo duplicarme y la pobre había tenido que conformarse contigo. 
 
    —Yo sí que estaba bailando con una preciosidad. —Gabriel se sentó. Le temblaban las piernas, y las manos. Todos se dieron cuenta y perdieron las ganas de bromear. Eve hundió los hombros y anuló el desayuno, tan segura de que no podría comer nada como de que si seguía así la cosa, acabaría llorando—. Chicos, tenemos un problema —empezó gravemente Gabriel, tras el largo instante de silencio que se había producido—. Yo no voy a llegar, todos lo sabemos. No es que piense que no seáis capaces de seguir por vosotros mismos, pero está claro que no podéis jugaros el futuro por mí, que no tengo ningún futuro. 
 
    —Oh, Gabriel… —susurró Eve. Él hizo un gesto de circunstancias. 
 
    —Qué se le va a hacer. La vida no deja de ser un juego de azar y, a veces, salen malas cartas. No creo… 
 
    —Déjame intentar una cosa —pidió Randall. Gabriel le hizo un gesto para que continuara—. Criogenizarte. 
 
    —Ya hemos hablado de eso. —Movió una mano, rechazándolo de plano—. Pensé en esa opción… —Miró de reojo a Saku, brevemente— por otras causas, pero como último recurso. Necesitarías al menos seis horas para despertarme. Si se produce una emergencia, no podréis contar conmigo, y… 
 
    —Si se produce una emergencia no podremos contar contigo, punto. No estás en condiciones de capitanear esta nave. —Frunció el ceño, con aire ligeramente amenazador—. Sabes que podría relevarte del puesto ahora mismo, según la Normativa de Excepción Médica. No me obligues a hacerlo, no quiero tener que hacerlo. Toma tú la decisión. 
 
    Gabriel entornó los ojos, claramente reacio a aceptar. 
 
    —Puedes relevarme del puesto, pero no obligarme a aceptar una criogenización. Sabes tan bien como yo que hay muchos riesgos. Sería apostar todo a qué pérdida podría ser menor y, quién sabe, quizá pueda considerarse que es mejor arriesgarse con el implante. Duele, pero es posible que no sea tan grave la cosa. 
 
    —Gabriel, te estás muriendo. —La voz de Randall sonó fríamente profesional, aunque sus pupilas evidenciaban fuertes sentimientos. Gabriel parpadeó, muy pálido—. Eres mi amigo, sabes que te aprecio y lamento mucho, muchísimo, tener que decírtelo, pero es un hecho biológico irrefutable contra el que no puedo hacer nada. Si esa fisura se expande hasta cierto punto ya no muy lejano, morirás. Y cada segundo que pasa, se expande a pasos agigantados. Normalmente, una fisura plantea un riesgo a largo plazo, como poco, cuestión de meses, pero esta… Yo diría que de horas, como mucho. 
 
    —No seas exagerado. Una fisura no va tan rápida. 
 
    —¡Galaxias, no me escuchas! —Posiblemente por primera vez en su vida, Randall perdió la calma y golpeó con ambos puños la mesa. Los cuencos y platos saltaron y derramaron parte de su contenido—. ¡No es una fisura normal, es una auténtica sima, un boquete inmenso! ¿Qué esperabas? Mansford se ocupó de ello. —Dándose cuenta que había perdido los nervios, trató de controlarse, pero se pasó una mano por el pelo, angustiado—. Te me vas a morir, Gabriel. Te me vas a morir y me vas a dar el mayor disgusto de toda mi vida. No me hagas pasar por esto, te lo suplico. Deja que te mantenga en suspensión, al menos esta semana. Será un tiempo muy valioso que habremos ganado. 
 
    —Y lo habremos ganado —intervino Saku, mirándole con fijeza, en un tono que no admitía réplica—. Porque te vamos a congelar ahora mismo. 
 
    Gabriel se miró las manos. Los dedos le temblaban de tal forma que parecían bailar por sí mismos sobre la mesa. Suspiró, capitulando. 
 
    —¿Me despertaréis cuando lleguemos? 
 
    —Puedes jurarlo. 
 
    Media hora después, antes de que Gabriel tuviese ocasión de cambiar de idea, estaban todos en la Sala de Vida Suspendida. Eve había estado en otras, pero era la primera vez que entraba en la de la Tartessos XV. 
 
    Se trataba de un lugar blanco, aséptico, en el que hacía algo de frío. De planta circular, tenía tres grupos de cápsulas metalizadas con tapas de cristalérico, dispuestas como si fueran los pétalos de una flor, con las cabeceras señalando hacia un punto común en el que casi se tocaban. Incrustada a la derecha de la estructura de cada una de ellas había un panel con distintos instrumentos, en la mayoría de los cuales, brillaba una luz roja, indicando que no estaba siendo usada. 
 
    Solo una, junto a la que permanecían ella, Gabriel y Robert, carecía de toda luz y su tapa esperaba levantada. Randall y Saku, absortos en su tarea, se movían de un lado a otro estudiando las consolas que cubrían casi por completo las paredes, comprobando una y otra vez los datos luminosos. Cuando lo tuvieron todo preparado, Randall hizo un gesto y Gabriel entró en la cápsula elegida. 
 
    —Tranquilo, capitán —le dijo Robert. Bufó, claramente emocionado—. Prometo esquivar las nubes de meteoritos. 
 
    —No hay nubes de meteoritos a velocidad elerio, mendrugo. —Pero ambos sonrieron porque sabían que era una broma, para aliviar la tensión. Robert le estrechó la mano y se apartó—. Estoy listo. 
 
    —Bien —replicó Randall. Pulsó algunos botones y la tapa de la cápsula empezó a descender lentamente—. Ya sabes, colócate estirado, lo más cómodo posible, y te relajas. Hasta dentro de muy poco. 
 
    —Nos vemos, amigo —añadió Saku, intentando sonreír. Gabriel asintió. 
 
    Eve no supo qué hacer, ni qué decir. Parecía extraño que no se despidiera como todos, pero es que no le salían las palabras. Tenía la impresión de haberse tragado una pelota que se le había atravesado en la garganta. Si hubiera sido un poco valiente, solo un poco, le hubiera dado un beso, que era lo que deseaba hacer. Gabriel la buscó con los ojos, justo en el momento en el que la tapa terminaba de cerrarse con un chasquido metálico al que siguió una especie de silbido. Ella se acercó y apoyó una mano en el cristal, en un gesto que esperaba resultase enormemente expresivo, y revelador. 
 
    Al otro lado, Gabriel sonrió, e hizo lo mismo, uniendo sus palmas. El interior de la cápsula se llenó de una neblina blanca y densa, como si fuera leche gaseosa, y la mano de Gabriel se deslizó lentamente por el cristal, hasta quedar apoyada en el fondo, ligeramente doblada. Cuando la neblina desapareció, tenía los párpados cerrados y estaba profundamente dormido. Una fina película de escarcha blanca recubría el interior de la cápsula. 
 
    —Qué bien —gruñó Randall—. ¿Qué le he dicho? Que se pusiera estirado. Pero no, él tenía que hacer manitas. Pues cuando se despierte, va a tener un buen dolor de muñeca. 
 
    Eve se sobresaltó. 
 
    —¿No puedes cambiarlo? 
 
    —Claro. Inicio el proceso de seis horas de descongelación para que cambie la postura de la mano, que le molestará precisamente por las seis horas del proceso. No, que se quede así. La próxima vez me hará caso. —Eve se mordió el labio inferior y Randall tuvo piedad—. No te preocupes, no pasa nada. Es como si te durmieras en mala postura, sin más. Un día molesto, pero se repone uno rápidamente. 
 
    —Bien, ¿y ahora? —Robert se frotó las manos con entusiasmo—. Chicos, estamos sin capitán. ¡Esto es el caos, la anarquía, el desbarajuste completo! ¡Dediquémonos a la piratería espacial, al abordaje de naves rellenas de arandelas de construcción! Sé de un planeta que las necesita y que no las recibirá hasta dentro de siete años. 
 
    —¿Arandelas de construcción? —preguntó Saku, desconcertado, y lanzó una carcajada—. No parece la clase de botín con la que pudiera soñar un temible pirata intergaláctico, desde luego. 
 
    —No seas tonto, Robert —le riñó Randall, sin molestarse por la pulla. Le hizo un gesto, que Eve captó, señalándola a ella—. Guarda las bromas para otro momento, anda. No está el horno para bollos. 
 
    —¿Cómo que no? —replicó Robert—. Eve es la primera presa. A ver quién se queda con la chica del jefe. Como vosotros dos no tenéis ninguna oportunidad, entro al ataque directamente. —Avanzó hacia ella y le pasó un brazo por los hombros, con cariño—. Venga, Ev, nos queda toda una semana para conocernos mejor. Hazme caso, olvídate de Gabriel. Es un vago. Ya ves, nosotros rompiéndonos la cabeza a ver cómo encontramos arandelas y él, ahí, durmiendo tan tranquilo. 
 
    Eve no pudo evitarlo. Se echó a reír. 
 
    —Eres un idiota, Robert. 
 
    Robert le guiñó un ojo, satisfecho de haber conseguido su objetivo. 
 
    —Pero un idiota encantador. Eso, has de reconocerlo. 
 
    2 
 
    Corinto Cinco era un planeta de tamaño medio tirando a pequeño, muy similar al de la Tierra. 
 
    El que era mucho mayor, era su Sol, una gigante que dejaba al de Tierra, una enana en definitiva, en bastante mal lugar a la hora de establecer comparaciones. Sol Corinto, como se le había llamado en honor del único de sus planetas que pudo ser colonizado directamente, no era visible a simple vista desde Tierra, pese a ser la estrella más brillante de aquella zona del espacio. 
 
    Según había podido comprobar Eve en la base de datos de la Tartessos XV, se trataba de una gigante blanco-azulada de magnitud 1,86, con una luminosidad equivalente a cuatrocientas veces la del Sol para una masa cuatro veces la solar. Su velocidad de rotación era bastante alta, siendo setenta veces más rápida que el Sol a pesar de ser siete veces más grande. 
 
    Aunque al salir de la velocidad elerio estaban sumamente lejos, a una distancia superior de la que separaba Plutón de su propio sol, les pareció descomunal, una hermosísima perla irradiando calor, un gigantesco infierno alrededor del cual giraba toda la vida de aquel lejano rincón del Universo. 
 
    Corinto Cinco era uno de los quince planetas que formaban aquel sistema solar, girando en órbitas muy exteriores, y el único en el que podía existir vida de superficie semejante a la de la tierra. En los otros, se habían establecido diversas estaciones mineras, o grandes invernaderos como el de Corinto Siete, planeta de un tamaño poco mayor que dos veces la Luna terráquea y que estaba prácticamente cubierto por edificios de cristalérico bajo los que se cultivaban los recursos necesarios para la manutención de otros dos sistemas solares situados más allá. 
 
    Sus bases, totalmente subterráneas, eran dependientes para su subsistencia de la de Corinto Cinco, que llevaba suministros desde Corinto Siete; eso, unido a la ya excesiva expansión, al menos para el momento, había concluido con la paralización de nuevas búsquedas de planetas colonizables y recursos. Desde allí, desde El Borde, los seres humanos contemplaban lo que para ellos era ahora el espacio exterior, tan inmenso e inconmensurable como cuando comenzaron su conquista. Tras tantos siglos viajando y poblando miles de planetas, centenares de sistemas solares, solo habían confirmado un punto: los misterios del Universo, parecían no tener fin. 
 
    El primero de los quince planetas de Sol Corinto en ser habitado había sido, lógicamente, Corinto Cinco, y era el que había decidido el nombre de todos los demás. La nave exploradora que descubrió aquella zona, la Tartessos XV que ahora volvía a sobrevolarlo, había detectado su capacidad de admitir vida y se habían dirigido hacia él directamente. 
 
    De lejos, su color predominante era el rojo, furiosos tonos escarlata, brillantes púrpura, suaves bronces, ondulantes cobrizos, aunque, a diferencia del desértico Marte, no tardaron en averiguar que en su caso se debía a los gigantescos bosques que lo cubrían casi por completo, en un otoño que para sus colonos duraba ya medio siglo humano, si bien para cuando fue descubierto llevaba ya mucho tiempo inmerso en esa estación. Se suponía que en unos trescientos años más, quizá cuatrocientos, entraría definitivamente en el invierno, en el que permanecería durante más de un milenio. 
 
    Corinto Cinco tenía muchas peculiaridades, la mayor de todas que sus bosques flotaban sobre gruesas capas de humus sostenidas por inmensas aglomeraciones de algas que a su vez envolvían gigantescas plataformas de un tipo de piedra llamada corintia, muy parecida a la pómez. La piedra corintia era esponjosa y, pegados a su parte baja y en su interior, vivía una enormidad de microorganismos que generaban continuamente grandes cantidades de gas, oxígeno concretamente. 
 
    Esa era la auténtica razón de que flotase, soportando tal cantidad de peso. Como las plataformas no estaban ancladas al fondo oceánico, islas y masas continentales derivaban con suavidad siguiendo las corrientes de su inmenso océano, por lo que uno nunca podía saber la posición exacta de un punto en un momento dado. 
 
    Al principio, las cosas no habían sido exactamente así. Cuando Corinto Cinco fue descubierto, toda la masa continental formaba un único bloque, una pangea que compartía toda la flora y la fauna planetaria. Solo con el tiempo, los propios seres humanos alteraron aquel delicado equilibrio, llegando a un punto en el que no era extraño que si alguien se compraba un trozo de tierra lo convirtiera en una isla propia, ayudándose por los potentes cañones máser que orbitaban el planeta. 
 
    Para ello, por supuesto, había que cumplir una serie de requisitos, entre otros que el terreno a desgajar tuviera unos mínimos de tamaño que garantizasen su flotación, así como recursos para instalar repulsores que evitasen en el futuro choques entre las distintas islas. La zona central de la capital, el espaciopuerto, las grandes urbes, los mares de agua dulce, y algunos terrenos que se consideraban de todos, habían quedado centralizados en un gran continente intocable; pero, obviando esos puntos y cumpliendo la normativa, no era raro ver brillar en la distancia el llamado arco iris cortante, que desde el espacio dibujaba la línea divisoria, quebrando con facilidad la piedra corintia y convirtiendo una sección de continente en una nueva isla de propiedad privada. 
 
    Lo que vieron los descubridores, una masa boscosa unida, sin transiciones, entre la que se formaban grandes lagos de agua salada y dulce, era ya puro recuerdo. Cincuenta años después, Corinto Cinco se había convertido en una amalgama de islas de todos los tamaños, con tres grandes bloques continentales, dos de los cuales corrían el riesgo de ser fragmentados como lo había sido el resto del territorio. 
 
    Debido a estos cambios humanos, y a los naturales, que se iban incrementando a medida que las masas continentales iban reduciendo su tamaño y, por lo tanto, el peso a oponer a la deriva de las corrientes, lo que originaba una movilidad mayor, la situación de pueblos y ciudades nunca era fija. A veces estaban más o menos cerca unas de otras, a veces más lejos, a veces más al norte o más al sur... Nunca se sabía, y eso, había que reconocérselo, formaba parte de su encanto. 
 
    La capital, Zammra, ocupaba el centro del continente más extenso, el llamado Corazón Intocable, porque estaba absolutamente prohibido fragmentar sus bordes. Su inmenso espaciopuerto, encargado de mantener conectados tres sistemas solares con la lejana Tierra, era visible a simple vista desde posición orbital; aparte, había otros dos grandes focos urbanos y muchos pueblos, como un encaje de luces que brillaban nítidamente entre el majestuoso escarlata de los bosques. 
 
    Por la posición del Corinto Cinco, por su habitabilidad semejante a la terráquea, y por su importancia estratégica como base hacia otros puntos del borde galáctico humano, muchos navegantes decidían establecerse allí al término de su carrera en la armada espacial. Para alguien con espíritu aventurero, como solían serlo los que sentían el impulso de viajar por las estrellas, era un buen lugar en el que encontrar un trabajo y asentarse, cuando ya no pudieran seguir haciéndolo a velocidad de elerio. 
 
    Y a ellos se añadían, por supuesto, los muchos que quedaban atrapados en plena misión regular, por la distancia y la repentina alergia al elerio, lo que había terminado por ayudar a que fuese un planeta muy poblado, aunque por lo general la población se aglomerara en las grandes urbes, donde habían llegado a crearse zonas muy congestionadas, y hasta peligrosas. Los callejones de la Zammra Oscura, como llamaban a cierta parte de la ciudad, eran un hervidero de maleantes, delincuentes y contrabandistas, gentes que se ocupaban de conseguir toda clase de productos para quien pudiera pagarlos en aquel lejano rincón de la galaxia. 
 
    Quizá por eso, los más ricos solían preferir tener islas propias, donde podían establecer sus perímetros de seguridad, pero también había barrios muy elegantes en los alrededores del Directorio, el centro del gobierno del sistema. Allí, entre mansiones, avenidas ajardinadas y grandes parques, estaba surgiendo una especie de aristocracia local. Sus linajes se remontaban ya a tres «generaciones corintias» que poco a poco iban estableciendo sus propias tradiciones, costumbres y leyendas. 
 
    Todo eso, y mucho más, era Corinto Cinco, un punto minúsculo en un inmenso universo. Eve lo contempló fascinada desde el puente de mando. Era hermoso, como un rubí iluminado por la perla. No era raro que aquel sistema en concreto recibiera también el apodo de La Joya. Agitó la cabeza. Hasta entonces, para ella no había sido más que un nombre lejano, casi irreal.  
 
    Pero, era el lugar en el que se iba a decidir por completo el futuro de Gabriel, y el suyo propio. 
 
    —¿Entonces, cuál es el plan? —preguntó.  
 
    —El plan es que no le despertemos hasta tener un medio de salvarle —dijo Randall, de pie tras la silla de Robert. Eve se volvió para contemplarle interrogativamente, a la espera de una explicación. Y más le valía que fuera convincente—. No me mires así. No lo planteo de forma gratuita. No quise comentar nada, porque su problema inmediato es el implante, pero… —Dudó un momento—. El temblor no tiene nada que ver con eso. 
 
    —¿No? —Eve arqueó las cejas, sin acabar de decidir si la noticia era buena o mala—. ¿A qué se debe? 
 
    Por alguna razón, la mirada que Randall intercambió con Robert la puso nerviosa, pero no tanto como la que le dirigió a ella. Era demasiado profunda y estaba cargada de mal agüero. 
 
    —Alergia al elerio. 
 
    La frase pareció congelar el aire del puente y flotar a la deriva, como una de aquellas islas de Corinto Cinco. Eve parpadeó, al principio segura de que había oído mal, luego, convencida de que Randall había cometido un error en su diagnóstico. Los errores ocurrían, eran muy humanos. 
 
    —Pero… No es posible. —Se echó a reír, aunque dejó de hacerlo al ver que no la seguían, que permanecían serios y graves, y claramente incómodos. Algo irritada por lo absurdo de la cuestión y por la desagradable sensación interior que estaba desatando, añadió—: Venga ya, Randall. Sabes tan bien como yo que eso es imposible. Tiene veintidós años. 
 
    —No exactamente. Sospechaba algo, por eso insistí en la criogenización pese a que nunca he sido partidario de esa técnica. No quise comentarlo porque no estaba seguro y ya tenemos bastantes problemas, y... Bueno, galaxias, que he estado elaborando un análisis biológico completo de Gabriel, además de comprobar los resultados con el banco de datos de la computadora. Ese zopenco mintió sobre su edad. Tiene veinticinco, no hay lugar a duda desde un punto de vista médico, pero eso no es todo. Los archivos de Historia confirman que el nieto de John Cruz Alfa cumplió esa edad el mes pasado. Hay un holoreportaje sobre el día de su nacimiento y otro en el que hablan de la muerte de sus padres, y en el que mencionan la fecha. 
 
    Eve tragó saliva. ¡Veinticinco años! ¡Gabriel tenía veinticinco años! Claro que sí, por supuesto. Siempre le había parecido más adulto que la mayoría de los reclutas, aunque lo había achacado a una pura cuestión natural. Unas personas maduraban antes que otras, sin más. 
 
    Pero no: la realidad era que tenía ya veinticinco años. Y Saku lo sabía, le constaba perfectamente. De ahí aquel comentario que le hizo en su primer encuentro, sobre que no olvidaba las fechas. Eve se llevó una mano al estómago. La desagradable sensación interior que había iniciado la noticia ya tenía una comparación posible. Era como si la hubiesen golpeado de pronto, dejándola casi sin aliento. 
 
    —Oh, no… 
 
    —Sabes lo que significa eso. —Randall le concedió todavía un segundo para deducirlo por sí misma, pero sentía la mente demasiado embotada—. La animación suspendida puede servir en un momento dado, pero si le despertamos… Tiene que pasar un tiempo antes de volver a usar el medio, y no es conveniente abusar de él. Si le despertamos, tendremos que esperar meses en Corinto Cinco o el elerio le matará. Y si luego resulta que en ese planeta no hay medios para tratar el implante, como me temo, será eso lo que acabe con él.  
 
    —Entiendo, sí. 
 
    —Estamos ante un problema de difícil solución, pero ninguna posibilidad pasa por interrumpir la vida suspendida, supongo que en eso estamos de acuerdo. —Eve asintió, con cansancio—. Ya que está dormido, quiero que siga así. Es pura cabezonería que quisiera que lo despertásemos ahora. Si al menos supiera qué está buscando… Pero si no lo sabe él, ¿por qué nosotros vamos a tener peor suerte? —Se encogió de hombros—. Busquemos. 
 
    —¿Buscar qué? —preguntó Eve desesperada. 
 
    —A quién —intervino Robert, dibujando pensativo una línea entre la hilera de botones que tenía delante—. A Thomas. 
 
    Habían solicitado información y sabía que la nave de Thomas, la Tartessos I NL, estaba estacionada en el espaciopuerto de Zammra. Era un comienzo, al menos. No le gustaba la idea de hacerlo por su cuenta, era traicionar de algún modo a Gabriel, pero, ciertamente, no tenían muchas opciones. Asintió. 
 
    —De acuerdo. Robert tomará el mando. 
 
    —¿Qué? ¿Yo? No, ni hablar. —Robert agitó las manos en el aire, con cara de horror—. Conmigo no cuentes. Yo soy el piloto y quiero seguir siendo el piloto. 
 
    —Eres el segundo de abordo, Robert, no digas tonterías. Te corresponde tomar el mando en caso de incapacidad del capitán. 
 
    —A menos que yo también me declare incapaz. Y me declaro, total y completamente inútil. Mi padre fue piloto, mi abuelo fue piloto, mi bisabuelo fue piloto, y así hasta los tiempos pre-elerio, en los que el Paisley de entonces ni se atrevía a soñar con navegar por el espacio y se dedicaba a jugar pacíficamente a las canicas, como los chicos de esa época. Ninguno de ellos, nunca, ha sido capitán. Jamás se me ocurriría romper la tradición de esa forma. 
 
    —Pero qué mendrugo eres —dijo Randall, casi al borde de la sonrisa—. De todos modos, estoy de acuerdo contigo en que es mejor que te centres por completo en pilotar, más nos vale. Tú eres la siguiente en la jerarquía, Eve. —La señaló con un dedo—. Por lo tanto, serás la capitana. Y no me vengas con que también te incapacitas, porque no lo vamos a admitir.  
 
    —No, no lo vamos a admitir —le apoyó Robert. Rio, cuando Eve le miró con ojos entrecerrados. Randall le ignoró y siguió con su perorata. 
 
    —Te necesitamos al frente, así que me importa poco si provienes de un digno linaje de oficiales de comunicaciones, o lo que hacían las LaSalle de los tiempos pre-elerio… 
 
    —Supongo que jugar a las muñecas —sugirió Robert, burlón. Eve le sacó la lengua, indiferente a la mofa. No sabía a qué se dedicaba aquella lejana LaSalle, pero desde luego, si le gustaba jugar a las muñecas, bien que hacía. Solo faltaría que tuviera que venir nadie a decirle cómo debía disfrutar de su tiempo libre. 
 
    —Pues, eso, que me da igual —insistió Randall—. Por si te lo preguntas, yo me niego en redondo a ser el capitán. Soy médico y tengo un paciente que necesita toda mi atención. Por lo tanto, solo quedas tú, Eve. 
 
    —Eso no es verdad —replicó ella—. También está Saku. 
 
    Robert y Randall la miraron, algo sorprendidos.  
 
    —Es una P.A. —murmuró Randall—. Sabes que no es posible. Te recuerdo que lo prohíbe específicamente la normativa. 
 
    Robert se echó a reír. 
 
    —Y yo te recuerdo que hemos robado una nave, de la propia base TERRA, mientras nos disparaban con bastante mala idea. No creo que se nos pueda pedir que nos ajustemos mucho a la normativa. Ni mucho ni poco. 
 
    —Sí, pero estamos en esta situación por culpa de Mansford y sus intrigas, relacionadas con el asesinato de John Cruz Alfa. Cuando se investigue el tema… 
 
    —Entonces, ya se verá —intervino Eve—. Pero, de momento, según esa misma normativa que mencionas, somos delincuentes. Y Saku tiene derecho a ser considerado como uno más de nuestra tripulación. 
 
    —Eh, no me entiendas mal, a mí me parece una idea excelente —se defendió Randall—. Aprecio mucho a Saku y para mí también es uno más de la tripulación, no tendría ningún problema en trabajar a sus órdenes, al contrario. Pero… 
 
    —¿Pero? —le animó ella, al ver que dudaba. 
 
    Randall bufó. 
 
    —Eve, hemos llegado a Corinto Cinco con una nave robada. Vamos a tener que dar muchas explicaciones y soltar muchas mentiras a diestro y siniestro, siempre moviéndonos en la cuerda floja. Todo eso, además, con Gabriel en una situación muy vulnerable. Lo lamento, pero es así. Por eso, pienso que tener una P.A. de capitán es añadir un riesgo innecesario. 
 
    —¿Qué dices? —protestó Robert—. Saku tiene una apariencia totalmente humana. No se darán ni cuenta. 
 
    —¿No? Por ponerte un ejemplo, lleva el tatuaje de elerio. Puede que ocurra cualquier imprevisto y lo descubran. ¿Qué hacemos entonces? Dime. 
 
    —¿Escapar otra vez esquivando cañonazos, gracias a la pericia de vuestro piloto? —propuso Robert. 
 
    —No es cosa de risa, Robert —protestó Randall. 
 
    —No, claro que no. Pero es que tampoco lo veo todo negro, como tú. Y no me andaría con rodeos ni tonterías: Saku es un miembro de pleno derecho de esta tripulación, y sin duda es el mejor cualificado para dirigirnos. Tiene edad como para ser nuestro abuelo y eso conlleva mucho tiempo de experiencia, de la que nosotros carecemos por completo. ¡Tardaremos como cincuenta años en conseguirla! —Su expresión dejó en evidencia que no imaginaba algo tan infinito—. ¡Qué galaxias, yo voto que sí a la propuesta de que sea nuestro capitán! 
 
    —Y yo —dijo Eve. Randall apretó los labios. 
 
    —Muy bien, como queráis. Corramos el riesgo. 
 
    Eve sonrió. 
 
    —Bien, entonces, decidido, Saku será… 
 
    —Saku será el oficial de ingeniería, como lo ha sido hasta ahora. —La voz de Saku sonó a través del sistema de comunicación interno de la nave—. Que yo sepa, nunca ha habido pequeños Saku pre-elerio, pero ya os voy avisando de que no voy a hacerlo, ni de lejos. Olvidad la idea. 
 
    —Estabas escuchando a escondidas, ¿eh, pillín? —dijo Robert. Saku se echó a reír. 
 
    —No era mi intención, te lo aseguro, pero estaba haciendo unas comprobaciones del sistema y, de pronto, he oído mi nombre. Y me ha sorprendido mucho vuestra propuesta. —Su voz adquirió una modulación diferente. Quizá se había emocionado—. Lo agradezco, agradezco mucho la confianza, compañeros, y… bueno, eso. Pero no puede ser, menuda locura. Randall tiene razón, no podemos añadir más problemas a los muchos que ya tenemos. 
 
    Randall miró el intercomunicador con expresión apenada. 
 
    —Lo siento, Saku. 
 
    —No te preocupes, lo sé, y ya te digo, pienso como tú. Por eso, voto que la capitana sea LaSalle.  
 
    —Y yo —dijo Robert. 
 
    —Y yo —concluyó Randall. La miró, con intención—. Sin excusas, Eve. Te necesitamos. Además, si lo piensas bien, eres la más adecuada. Al fin y al cabo, el mayor problema con el que va a tener que enfrentarse nuestro capitán es relacionarse con las autoridades de Corinto Cinco y caerles lo bastante bien como para que decidan no investigarnos demasiado. Y la mejor de todos los presentes, en cuestiones diplomáticas. 
 
    —Y la más guapa —aseguró Robert. 
 
    —Eso, sin duda. 
 
    —Está bien, está bien. —Eve suspiró. Cruzó el espacio que la separaba del sillón del capitán y se sentó en el puesto de Gabriel—. Vamos allá. Pero no olvidéis la estrella de neutrinos. 
 
    —Tranquila, estamos muy cerca del planeta. —A su señal, Robert inició la maniobra de acercamiento—. Seguro que entre los dos seremos capaces de aparcar la nave. —Se echó a reír, divertido por su propia broma—. Aunque sea a trocitos incandescentes. 
 
    Un par de horas después, tras solicitar los permisos necesarios y recibir su correspondiente autorización, se dirigieron hacia la parcela indicada del espaciopuerto de la capital. 
 
    De cerca, Zammra era todavía más hermosa, al menos en sus barrios privilegiados. Allí, contaba con muchos espacios verdes, incluso con un par de lagos de agua dulce, acumulada por las fuertes lluvias en las hondonadas que se formaban en la piedra corintia, y que ayudaban a abastecer a la capital, junto con los muchos que había en otras zonas cercanas.  
 
    A diferencia del gran océano verde sobre el que derivaban los continentes, los lagos corintios tenían un intenso color azul y habían desarrollado sus propias formas de vida, con peces similares a percas o truchas, incluso con un tipo muy sabroso de cangrejo, según les contó Saku, un manjar que habían empezado a exportar a otros sistemas con gran éxito. 
 
    Al sobrevolarlos, vieron mucha gente nadando, o navegando por ellos en pequeñas naves de vela. También había otros vehículos, unas barcas esbeltas y alargadas, que incluso salían del agua y seguían avanzando por tierra firme. 
 
    —¿Qué son? —preguntó Eve, mirándolas con curiosidad. 
 
    —Parecen… canoas —dijo Randall—. ¿No? 
 
    —Casi. Son canoéreas —le explicó Robert, con entusiasmo. Normal. Lo raro hubiese sido que no se hubiera interesado por los medios de transporte que iban encontrar en el planeta—. Una especie de canoas para mar y tierra, hechas con la madera local, muy ligera. Puedes utilizarlas con remos, si te gusta lo prehistórico, pero van provistas de repulsores propulsados por elerio y por energía solar. Dicen que es lo más veloz que se ha creado nunca. —Se frotó las manos—. ¡Estoy deseando conducir una! 
 
    «No me digas», pensó Eve, sin poder evitar sentirse divertida, mientras Robert detenía suavemente la nave. Los motores quedaron en silencio, un silencio pesado que no interrumpieron hasta que los suaves pasos de Saku, al entrar en el puente, les sacó de su abstracción.  
 
    Casi a la vez, una luz roja se iluminó en el panel central. Fuera, en la rampa de acceso a su parcela, esperaban los funcionarios corintios que tenían que revisar la nave. En su mayor parte, eran gentes de rostros agradables, aunque intimidaban un poco porque iban vestidos con trajes oscuros. El único toque de color era la insignia con la bandera verde y azul del planeta. 
 
    Eve carraspeó. 
 
    —Saku, eso de que no puedes ayudar a localizar… lo que sea, iba totalmente en serio, ¿no? 
 
    —Así es. —La P.A. le arqueó una ceja—. Te lo aseguro, Eve, aunque ya deberías suponerlo. No alargaría la situación en la que se encuentra Gabriel, por ninguna causa. 
 
    Eve asintió. Él tenía razón: si algo le había quedado claro tras conocerles más a fondo, era que Saku no haría nada, nunca, de ninguna forma, que perjudicase a Gabriel, ni por activa ni por pasiva. Le adoraba, para él era como un hijo, por lo que podía confiar en que decía la verdad.  
 
    Una suerte, ya que, como solía ocurrirle, a primera vista fue incapaz de saber si mentía o no. Quizá fuera por ser una P.A., pero, cuando quería, Saku era uno de los tipos más inexpresivos que conocía. 
 
    —Cierto, lo sé, perdona —aceptó—. Robert, Randall y yo vamos a desembarcar y a ocuparnos de la búsqueda. Tú te quedarás aquí con Gabriel, custodiando la nave. Volveremos lo antes posible. 
 
    —Bien, capitana —replicó Saku—. Como poco, tendréis un margen de veinticuatro horas, si es que Hans… Si es que el teniente general Mansford se ha arriesgado a enviar otra nave de inmediato en nuestra persecución, aunque lo dudo mucho. 
 
    —Desde luego, no había ninguna nave lista para partir en tan poco tiempo —aseguró Robert—. Al menos necesitará dos semanas para organizar una tripulación y justificar una salida… —Se interrumpió—. Bueno, supongo que perseguir a unos piratas que han robado una nave estelar es suficiente justificación para cualquier salida inmediata. Mejor considerar que tenemos poco margen, sí. 
 
    —No sé, por lo que parece tiene mucho interés en mantener el asunto de nuestro destino en secreto —musitó Randall, tocándose los labios con un dedo—. Aunque ya ha mezclado a Thomas, así que quizá… 
 
    Eve agitó la cabeza. 
 
    —No le daría vueltas a eso, no podemos estar seguros de nada, y no tenemos tiempo que perder elucubrando. —Los demás asintieron, de modo que se puso en pie, agradecida de estirar las piernas, y todos la siguieron hacia el pasillo. Cuando entraron al ascensor, para bajar a reunirse con los funcionarios, se le ocurrió algo y se dirigió a Robert y Randall—. Por cierto, ¿qué vamos a hacer, exactamente? 
 
    —¿Hacer? —le preguntó Randall, sorprendido. 
 
    —Sí, que cuál es el plan. Hemos de acercarnos a Thomas, pero con tiento, supongo, y con alguna excusa preparada. No podemos llegar y decirle: Hola qué tal, Tommy, amigo del alma, cómo tú por aquí, vaya sorpresa, ¿me das lo que sea? —La mueca de Robert la llenó de preocupación—. Porque tenéis un plan, ¿no? 
 
    —No —admitió Randall. 
 
    —Sí —dijo Robert, exactamente a la vez. Se miraron con el ceño fruncido, como si estuvieran intercambiando información sobre algo en lo que no estaban de acuerdo. «Qué raro». Eve contuvo una carcajada exenta de toda alegría. 
 
    —Oh, galaxias, os temo. ¿De qué se trata? 
 
    —Es sencillo —empezó Robert, con un entusiasmo claramente engañoso—. Tú le gustas a Thomas, lo sabes.  
 
    Eve titubeó. ¿Lo sabía? Sí, claro que sí, a qué negarlo. Era algo que se notaba mucho. Incluso en el gimnasio, cuando pelearon, le pareció que estaba más preocupado por evitar que le hiciesen daño a ella que por continuar con sus alardes de machito descerebrado. O, al menos, que ambas cosas le importaban en igual medida. 
 
    —Supongamos que sí —replicó, sin comprometerse—. Supongamos que es cierto. ¿Eso qué importa? 
 
    —Mucho. Verás: te pones una ropa adecuada y te haces la encontradiza. Le saludas del tipo: Hola, Thomas, qué tal, cómo tú por aquí, vaya sorpresa, con lo atractivo que eres, oye, dicen que eres un héroe y tal, agitas las pestañas y consigues que te lleve a algún sitio a solas y que te enseñe lo que sea, para vanagloriarse ante ti de su tremendo éxito. Y, entonces, se lo quitas por sorpresa, zas, nos lo pasas, zas y, zas, echamos todos a correr. Fácil, ¿no? 
 
    Saku, que había escuchado la exposición cada vez más atónito, se giró para darles la espalda, pero quedó claro por la forma en que se movían sus hombros, que se estaba partiendo de risa. Randall cruzó los ojos como si se hubiera quedado bizco. 
 
    —No tiene solución. —Sacó algunos instrumentos de su cinturón médico y simuló empezar a preparar una inyección—. Tranquilo, Robert, no te dolerá y se acabará todo rápidamente. Es por el bien de la humanidad. 
 
    —Ni se te ocurra, a mí no me pinchas con eso. —Se encogió de hombros, sonriendo casi suplicante a Eve—. Bueno, no es tan mal plan, ¿no? 
 
    Una nueva llamada de los funcionarios, más insistente, evitó que tuviera que darle una respuesta. Eve les permitió el acceso a la nave, tras informarles de que estaban en camino, y salieron a recibirles a las compuertas de entrada. resultaron ser más simpáticos de lo esperado, aunque también profesionales, y muy destallistas, Formaban un grupo de media docena, tres hombres y tres mujeres, todos ellos pertenecientes a la oficina de aduanas corintias. 
 
    Eve se presentó como capitana suplente Eve LaSalle y explicó que el capitán se encontraba en animación suspendida por problemas médicos. Aunque el asunto estuvo a punto de desatar la alarma, por si se trataba de algo contagioso, Randall ya había preparado un tedioso discurso sobre una disfunción cardiaca.  
 
    Finalmente, firmaron sus papeles, acordaron un alquiler de la parcela hangar por un plazo mínimo de una semana y se fueron. 
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    Esa tarde, después de discutir acaloradamente sin llegar a ninguna solución, Robert, Randall y Eve se prepararon y salieron de la nave, ella con la desagradable sensación de ir disfrazada.  
 
    De hecho, al verse reflejada de cuerpo entero en los primeros paneles de cristal con los que se toparon en el espaciopuerto, a punto estuvo de girarse sobre sí misma y volver a toda velocidad a su camarote. Claro que, teniendo en cuenta los zuecos que llevaba, provistos de una plataforma de varios centímetros y unos buenos tacones, muy deprisa no podría ir a ningún lado. 
 
    Al menos, no tenían mal aspecto: eran de madera artificial tallada de una forma muy artística, cruzada por una tira de cuero de un amarillo intenso bordeado de tachuelas bien pulidas. Lamentablemente, el conjunto, diseñado en persona por Robert, se completaba con un top y una minifalda también amarillos, aunque adornados con grandes lunares naranja a juego con el enorme bolso y el pañuelo que llevaba en el pelo y, para mayor espanto, con las gigantescas gafas de sol que casi cubrían toda su cara, y que nadie entendía cómo podían haber estado a bordo de la Tartessos XV sin hacerla implosionar.  
 
    Eve se había sentido incómoda desde el principio, porque no estaba acostumbrada a atraer así la atención, pero en cuanto puso el pie en el exterior del complejo y recibió las primeras miradas de la gente que atestaba el lugar, sobre todo las de los hombres, la cosa empeoró considerablemente. 
 
    —Esto… Creo que mejor... —empezó a decir, apurada. Pero si se interrumpió, y con cierta brusquedad, no fue porque no estuviese convencida de que debía volver de inmediato a su camarote a cambiarse aquella ropa por unos cómodos pantalones, una camiseta y sus queridos botines de aire militar, sino porque sus ojos se encontraron con los de un individuo situado a varios metros.  
 
    Estaba a un lado, apoyado en una de las columnas de la pérgola que rodeaba la amplia explanada que se abría frente a la puerta principal del espaciopuerto, al otro lado de la carretera. Vestía de negro, por completo: pantalones, camisa, corbata… Incluso con un abrigo que, o le estaba matando de calor, o era de algún tejido elérico especial para esos climas. Parecía alto, con un rostro atractivo, de expresión grave, cubierto en parte por una barba de aspecto cuidado. Por lo demás, y a esa distancia, poco más podía decir de sus rasgos.  
 
    Por qué se fijó en él y no en cualquiera de los muchos otros que rondaban por allí y que también la observaban con mayor o menor discreción, Eve no hubiera sabido explicarlo. Al fin y al cabo, el lugar estaba lleno de gente que llegaba o salía, en grupos o en solitario. Los había quienes estaban quietos junto al borde de la acera con su equipaje, esperando el buséreo o quizá algún vehículo particular, y los que se dirigían a la línea de taxiéreos que había a la derecha. Pero al margen de la incomodidad que le provocaban por su aspecto, aquellas miradas no tenían mayor importancia. 
 
    La de aquel hombre, sí. Quizá fuera porque le dio la impresión de que les estaba observando con demasiada atención y, sin embargo, no captó en él curiosidad o lujuria, como ocurría con el resto, sino algo más. Algo que le provocó un estremecimiento. 
 
    Durante un instante, el desconocido y Eve intercambiaron una mirada fija, fría, tensa. Luego, pasó entre ellos un transporte cargado de pilas de cajas de mercancías y, al apartarse, el hombre ya no estaba.  
 
    —¿Tienes frío? —preguntó Randall. Hubiese sido una buena excusa para un cambio rápido de ropa, pero Eve no reaccionó a tiempo. 
 
    —¿Cómo va a tener frío? —protestó Robert, y con razón—. Hace un calor de muerte.  
 
    Eso era cierto, a qué negarlo. El gran Sol Corinto estaba ya muy bajo en el cielo, llevando a su fin otra de sus largas jornadas de dieciocho horas de luz, pero seguía haciendo más de veinticinco grados a la sombra, y a saber cuántos, fuera. Por suerte, sabían que se trataba de una excepción, las temperaturas del planeta en general solían ser mucho más suaves, solo habían tenido la mala suerte de coincidir con aquel día bochornoso.  
 
    Además, había cosas peores. El aire de Zammra, por ejemplo, olía intensamente a vegetación y a algo que Robert había descrito como «especias exóticas», una mezcla tan densa y pesada que resultaba casi sofocante, como la que provocaba un perfume aplicado en exceso. Iba a costarles acostumbrarse lo suficiente como para respirar con comodidad. 
 
    —Hace calor, pero también mucha humedad, no hay que confiarse —siguió diciendo Randall. Robert le miró atónito. 
 
    —¡Si no corre ni gota de brisa! ¡Antes moriremos abrasados que por culpa de un catarro! 
 
    El otro frunció el ceño. 
 
    —Sabes tan bien como yo que en este lugar pueden cambiar las cosas en minutos. ¿Qué pasa si cae una de esas tormentas corintanas? —Se habían informado sobre ellas en las enciclopedias virtuales. Eran repentinas y violentas, con abundantes precipitaciones, capaces de provocar auténticos desastres—. Y no es que vaya muy abrigada, que digamos. Añadiría que gracias a ti, pero creo que no es necesario. 
 
    —Pues gracias por no haberlo mencionado. Ha sido todo un detalle. Me quedo más tranquilo y... 
 
    —¡Vale ya, estoy bien! —les interrumpió Eve, porque aquello amenazaba con convertirse en una larga trifulca sin sentido—. No empecéis a discutir otra vez, por favor os lo ruego. No tengo frío, es solo que me pareció ver… 
 
    —¿Qué? —la apremió Randall, al ver que no se decidía a continuar. 
 
    —No sé, un hombre. —Miró hacia el punto en el que había descubierto apostado al desconocido. Ya no había nada—. Alguien que nos estaba observando. 
 
    Randall dudó. 
 
    —¿Crees que puede tener que ver con todo este asunto? 
 
    —Ni idea. Pero no podemos descartarlo. Al fin y al cabo, Mansford sabe que veníamos aquí. Pueden intentar interceptarnos. 
 
    —Pero si hubiese tenido agentes aquí, no hubiese enviado a un merluzo como Thomas a ocuparse de un asunto tan importante —replicó Randall con buen criterio—. Con lo que, la única ayuda con la que podría contar en Corinto Cinco serían las autoridades locales.  
 
    —Y, de usar esa carta, nos hubieran detenido nada más llegar —añadió Robert—. Al fin y al cabo, razones tiene, vuelvo a recordar que somos piratas. Hemos robado una nave. 
 
    —Si, eso es cierto... 
 
    Robert se echó a reír. 
 
    —No le des más vueltas. Te miraría a ti, seguro, y es algo que hacemos todos, Eve. Estás impresionante. 
 
    Ella se ruborizó. 
 
    —No seas tonto. No se trataba de eso, era distinto, pero… —Titubeó. El individuo había desaparecido por completo, algo que no hubiese ocurrido de estar tan interesado en ellos, ¿no? Seguro que había visto mal, o imaginado algo que no era—. Dejadlo, me habré confundido —decidió finalmente, y retomó el camino con toda la determinación que le permitieron sus zuecos—.Vamos, cuanto antes solucionemos esto, antes podré ponerme unos zapatos cómodos. 
 
    Lo primero que hicieron fue comprobar si era posible eliminar el implante filtrado de Gabriel en Corinto Cinco. Randall se encargó de indagar en un centro de salud de la zona, donde le informaron de que su mejor hospital carecía de aquella tecnología. Pero, por suerte, sí podían hacerlo en uno de los planetas del sistema Kyoyo, que estaba muy cerca, a un salto elérico de pocos minutos. Ya solo quedaba encontrar a Thomas y dirigirse allí con la Tartessos XV. 
 
    Tampoco resultó una tarea difícil. Preguntando aquí y allá, terminaron en un antro cercano al espaciopuerto, un local de paredes desconchadas y abundantes cortinajes, telas enormes, grises y harapientas, que le daban un cierto encanto decadente. Sus enormes ventanales provocaban grandes contrastes de luz y sombras, con rincones realmente oscuros. En su mayoría daban a la parte trasera del edificio, donde la vegetación campaba a sus anchas y lo pintaba todo de verde.  
 
    —Seguro que los mantienen para poder salir corriendo en caso de redada —dijo Robert, mirándolos con algo de sorna—. De otro modo, los habrían condenado con ladrillos, para que nadie viera lo que ocurre aquí dentro. 
 
    Probablemente tenía razón. Por lo que pudieron saber, aquel lugar, llamado «El Palacio», era visitado por la mayor parte de las tripulaciones de las naves oficiales estacionadas en el planeta, pero también un buen número de piratas espaciales y contrabandistas de todo tipo.  
 
    Por eso, allí se vendía y compraba de todo, daba igual si era legal o no, siempre que se hiciera de una forma discreta. 
 
    —¿Kabust? —oyeron mientras se abrían paso entre los parroquianos. No todos hablaban en susurros, aunque sí la mayoría—. ¿Eloro? ¿Detarian? ¡Eh, guapa! ¿Ondas de maalt? 
 
    —No, gracias —replicó Eve, apartándose en lo posible del hombre de rostro alargado y ojeras oscuras que le había propuesto lo último. Se volvió en un aparte hacia Robert y Randall, y añadió—: Ni siquiera sé de qué hablan. 
 
    Randall entornó los ojos. 
 
    —Mejor sigue sin saberlo. 
 
    Se sentaron en una mesa desde la que se dominaban las dos puertas, la principal y una secundaria que más parecía una exclusa, por su tamaño diminuto, dispuestos a esperar a que llegase Thomas. No vieron camareros, pero el individuo de la barra les miró con cara de malas pulgas, así que se decidieron a pedir algo para beber y Robert se ocupó del trámite.  
 
    Regresó a la mesa con un vaso alto, casi totalmente lleno con un líquido verde, cortado en tres tramos por franjas de un rojo intenso. Le habían añadido tres pajitas fosforescentes. 
 
    —Es para los tres. He pensado que mejor así —les explicó, y se centró en Randall—. Cuando se presente Thomas, tú y yo nos largamos, y que dé la impresión de que Eve estaba aquí sola. 
 
    —Bien pensado —replicó Randall. Al ver la mirada de Eve se encogió de hombros—. Encaja por completo con su plan. Eso hay que admitirlo. 
 
    —No sé si eso me tranquiliza. —Eve estudió la bebida y olfateó el vaso—. ¿Qué es esto, exactamente? 
 
    —Ni idea. —Robert hizo un gesto indeterminado—. Un combinado especial, me ha dicho el tipo de la barra. Un brebaje llamado «Coma Profundo». 
 
    Eve bebió por una de las pajitas y estuvo a punto de caer de espaldas. El famoso «Coma Profundo» había resultado tener más alcohol que un botiquín de primeros auxilios. Y, desde luego, el azúcar no le iba a la zaga. 
 
    —¡Por todas las galaxias, Robert! —exclamó Randall, tras probarlo también—. ¿El nombre no te hizo sospechar qué clase de mejunje sería? 
 
    —La verdad es que le he dicho al camarero que nos preparase algo, sin más, a su elección. El nombre lo he sabido mientras me lo entregaba, y ya era demasiado tarde para echarse atrás. No bebáis si no queréis. —Eve no quería, definitivamente. Pero hacía demasiado calor y el cóctel, de intenso sabor vegetal, estaba fresco y dulce, una combinación adictiva. Dio otro pequeño sorbo, y también Randall y Robert, aunque este último no tardó en interrumpirse—. Pero ha sido útil, porque he aprovechado para hacer algunas indagaciones más sobre Thomas. 
 
    Randall puso expresión de circunstancias. 
 
    —Genial. Adelante, cuéntanos, mientras seas capaz de hablar sin balbucear incoherencias. 
 
    Eve rio. 
 
    —Y mientras nosotros no caigamos en coma. 
 
    —Ja. Muy graciosos. El caso es que lo he confirmado: suele presentarse aquí cada tarde, lo hace para apostar a los dardos. Viene siempre acompañado de dos amigos, supongo que Orwell y Chester, porque encajan con las descripciones. —Robert alzó un dedo—. Y aquí viene lo más importante: Thomas y su tripulación tienen previsto partir de Zammra mañana, no sé a qué hora. Al menos, eso me ha dicho un amable parroquiano. 
 
    —¿Un amable parroquiano? 
 
    —Bueno, también podría describirle como un individuo un tanto hosco que se ha metido en nuestra conversación sin ser invitado. 
 
    Randall se echó a reír, pero Eve les miró preocupada. 
 
    —Si Thomas se va, es que ha conseguido lo que sea que vino a buscar.  
 
    Robert asintió. 
 
    —Eso pienso. Pero no hay problema, nuestro plan es infalible: se lo quitamos y nos vamos zumbando a Kyoyo 2, donde tienen un buen hospital. Esperamos allí un tiempo mientras operan a Gabriel y se repone, le congelamos otra vez y nos vamos a Tierra. 
 
    Eve se limitó a mirarle. Randall agitó la cabeza. 
 
    —Robert...  
 
    Seguro que le iba a proporcionar unas buenas dosis de realidad. Pero Robert le interrumpió. 
 
    —No. No, por favor. Las pegas, otro día, que ahora no es momento de desmoralizarse. —Deslizó el vaso del «Coma Profundo» hacia Eve—. Ahora bebe, LaSalle. Bebe y reúne fuerzas. Brindemos por la tripulación de la Tartessos XV. 
 
    Eve dudó, pero qué demonios, si iba a tener que sonreír a Thomas como si realmente le gustara, iba a necesitar un poco de ayuda. Cogió la pajita entre los labios y dio un buen sorbo. El cóctel inundó por completo su boca, con su sabor intenso, refrescante y dulce. 
 
    —Eh, eh, tranquila... —empezó Randall, pero se interrumpió y se puso tenso—. ¡Ahí está! 
 
    Eve tosió, sobresaltada, y tragó con dificultad mientras miraba hacia la puerta. Efectivamente, Thomas Cruz Beta acababa de entrar en «El Palacio», seguido de Orwell y Chester. Por suerte, todavía no les habían visto.  
 
    —Maldición. —Robert se levantó sigilosamente y se encaramó en el alfeizar del ventanal más cercano—. Larguémonos, Randall, o habrá problemas. Eve, corazón, sin presiones, pero te quedas... mmm... a cargo de todo. Tendrás que buscar la manera de sacarle lo que sea. —Mostró el pulgar hacia arriba—. ¡Confiamos en ti! 
 
    Eve abrió mucho los ojos. Vale, ya habían hablado antes de largarse y dejarla sola, pero había pensado que se trataba de otra de las bromas de Robert. Que, llegado el momento, seguirían con ella y la escoltarían de algún modo, mientras ella intentaba camelarse a Thomas. Pero no... 
 
    Al verles marchar, la embargó el pánico. 
 
    —Pero, pero, chicos… —Ni caso. Ambos salieron en un segundo y desaparecieron rápidamente entre la espesura, dejándola con la responsabilidad de completar aquello a lo que con tanto atrevimiento habían denominado plan.  
 
    «Idiotas...», pensó, sintiéndose algo traicionada. Pero, no quedaba otro remedio, así que más le valía recuperar cuanto antes el control. Robert tenía razón en algo: estaba a cargo de todo, y pensaba salvar a Gabriel del problema en el que estaba metido. 
 
    Dio un nuevo trago, uno especialmente grande, para infundirse más ánimos, y se volvió hacia Thomas. Él se había dirigido a la barra con aire aburrido y estaba hablando con el camarero, seguramente para pedir algo para beber. Mientras esperaba a que se lo pusieran, se giró, estudiando con más detalle el local. 
 
    Entonces, la vio.  
 
    Thomas parpadeó, asombrado, y tras dudar un momento se acercó lentamente, sin acabar de decidir cómo tomarse su presencia allí. 
 
    —¡Eve LaSalle! —exclamó. Tenía un dardo en la mano, con punta roma imantada. Lo movió nervioso entre los dedos—. ¿En serio eres tú? 
 
    —¡Hola, Thommy!  
 
    ¿Thommy? ¡Galaxias! ¡Menuda tontería, no le había llamado así jamás! Y la cara que puso él dejó claro que también se había quedado desconcertado por semejante saludo. Pero bueno, ya estaba hecho, de modo que siguió adelante y sonrió con amplitud. Intentó hacerlo con coquetería, pero sin pasarse. A saber si lo consiguió, porque Thomas se limitó a mirarla. 
 
    ¡Qué situación más difícil! Prefería, con mucho, estrellarse de bruces contra una estrella de neutrinos. 
 
    —¡Vaya sorpresa! ¿Eh? —consiguió añadir. 
 
    —Y que lo digas —convino él—. Pero… ¿qué haces tú aquí? 
 
    —Aburrirme, ya ves. —Thomas rio ante su gesto de circunstancias, con el que abarcó el local al completo—. No sabía dónde tomar algo. 
 
    —No, me refiero al planeta, mujer —replicó él—. A Corinto Cinco. 
 
    —Ya, perdona, solo bromeaba. —Le guiñó un ojo y él volvió a reír—. Es que han empezado los viajes de entrenamiento —dijo, ajustándose a lo único de valor que tenía el supuesto plan. La aportación, por cierto, no había sido de Robert, sino de Saku—. Me he apuntado con el capitán Wallace y estamos aquí de paso, en un intercambio de suministros médicos. —Amplió su sonrisa aún más—. Me alegro muchísimo de verte. ¡Qué casualidades tiene la vida! 
 
    —Y que lo digas. —Thomas miró hacia la mesa y vio un único vaso, lo que pareció agradarle. Robert había estado en lo cierto—. ¿Estás sola? Quiero decir, ahora, aquí. Ya me imagino que habrá muchos cadetes de distintos cursos dando vueltas por la ciudad. 
 
    —Ah, sí, sí. Los demás estaban ocupados, o… —Bufó, como dándose por vencida—. Bueno, vale… Debo confesar que últimamente no me llevo bien con la mayoría, así que he salido sola.  
 
    Él se mostró sorprendido. 
 
    —¿En serio? ¿Y qué hay de Paisley y Packwood? 
 
    —Uf, ni me los nombres. No quiero hablar de ellos. Menudo par de ratas. —Se preguntó si la estarían oyendo. Ojalá. Se lo tenían merecido. 
 
    Thomas lanzó una carcajada. 
 
    —Siempre supe que eran así. Suelen serlo todos. Intenté decírtelo. 
 
    —Lamento no haberte hecho caso. Pero ya ves, por eso, al recibir un permiso, he salido sola. Y me aburro muchísimo, porque no conozco la ciudad, no tengo ni idea de qué hacer o qué debería ver, o cómo puede una chica como yo divertirse en un lugar como este. —Cruzó las piernas seductoramente. Al menos, eso esperaba—. ¿Y tú? ¿Llevas mucho tiempo aquí? 
 
    Thomas tenía los ojos clavados en sus rodillas. Sus pupilas se deslizaron luego por sus muslos desnudos hacia sus caderas y subieron por su cuerpo, por la cintura esbelta y por el pecho cubierto con el breve top, hasta volver a centrarse en su rostro, enmarcado por la larga y brillante cabellera castaña.  
 
    En el proceso, sus mejillas adquirieron un tono rojizo, hasta el punto de parecer algo congestionado. Carraspeó y se removió sobre sí mismo. ¿En qué estaría pensando? «¡Vaya pregunta!», se reprochó Eve. Lo sabía perfectamente. 
 
    Una vez más, Robert había tenido razón. Caramba con su perspicacia.  
 
    —Eh… Bastante —reconoció Thomas. Debió fijarse en algo porque frunció ligeramente el ceño—. ¿Qué estás bebiendo? —Sin esperar respuesta, se acercó a la mesa, cogió el vaso y lo olfateó—. Oh, galaxias... 
 
    —No sé qué es, la verdad. Le pedí al camarero que me preparase un cóctel del lugar, algo típico de aquí.  
 
    —Pues te ha tomado el pelo, porque esto es típico de aquí y de varios sistemas más. Creo que se llama «Coma Profundo», aunque yo diría que es más una pesadilla. Tiene más alcohol del que cabe realmente en el vaso. —Thomas rio—. ¡Y te has tomado casi la mitad! —En realidad, no había sido ni la tercera parte, y lo habían bebido entre Randall, Robert y ella, pero eso él no lo sabía—. ¿Cómo se te ocurre? 
 
    Trató de parecer inocente. No le resultó difícil. Al fin y al cabo, en ese tema sí que no había tenido nada que ver. 
 
    —No tenía ni idea de que fuera una… ¡una bomba! Solo tenía sed. ¡Y estaba dulce! 
 
    —Lo sé. Menuda melopea estabas a punto de coger. Bueno, hay que reconocer que bastante has aguantado. La vez que lo probamos nosotros, Orwell cayó de espaldas al segundo sorbo. —Volvió a dejar el cóctel en la mesa y le tendió la mano—. Eso sí, tienes que despejarte. Voy a llevarte a dar un paseo. Conozco bien Zammra y hay un lugar muy interesante aquí cerca. Te va a encantar. 
 
    —Bueno… —Miró con miedo simulado a sus dos matones y carraspeó. Orwell y Chester, empeñados en una competición de dardos, no les hacían ningún caso—. Pero solos, ¿no? 
 
    Los ojos de Thomas chispearon. 
 
    —Claro. 
 
    Ella se puso en pie y le esperó junto a la puerta mientras Thomas pagaba su cóctel y se despedía de sus amigos con un par de palabras rápidas. Luego, salieron del bullicio del local y empezaron a caminar en la dirección que empezó a marcar él. Eve se sentía algo mareada. Por si eso no hubiese sido suficiente, le temblaban las rodillas, de la pura tensión.  
 
    De hecho, no tardó en tropezar consigo misma, y estuvo a punto de perder uno de los zuecos de grandes tacones. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó Thomas, sujetándola. 
 
    —Sí, sí, perdona... —Se separó. ¡Qué espanto! Solo le faltaba caerse de bruces en aquella calle para terminar de dar el espectáculo. Continuaron caminando—. Son estos horribles tacones... 
 
    —Ya me he fijado, sí. Parecen bastante incómodos. —La miró de reojo—. Pero estás muy... mmm... guapa. 
 
    —¿Tú crees? —Él asintió—. Gracias. 
 
    —Así no vestías en Base TERRA. 
 
    —No, claro que no.  
 
    Eve pensó en si dar alguna explicación más al respecto, pero optó por omitirlas. Lo único cierto era que así no había vestido en ningún lugar ni época y que, de haber sido por ella, hubiese seguido sin hacerlo; de modo que mejor no darle vueltas al tema, y se limitó a caminar a su lado.  
 
    De vez en cuando, miró con disimulo hacia atrás, para ver si Robert y Randall les seguían. De ser así, no consiguió verlos, lo que la puso más nerviosa aún. 
 
    Cuando los edificios empezaron a escasear, se detuvo. 
 
    —¿Adónde vamos, Thomas? 
 
    Él siguió caminando un par de pasos antes de detenerse, de tal modo que Eve pudo verle de espaldas, quieto en medio del camino. Thomas pareció dudar, pero no fue más que un segundo. Señaló hacia el frente. 
 
    —No te preocupes, no está lejos. Hay un local estupendo ahí delante, en las afueras, donde ponen mmm… los mejores cócteles de Corinto Cinco. Te gustará. Tiene un precioso jardín y una cascada. —Entonces, sí, se volvió hacia ella y le tendió la mano—. Vamos. Ven. 
 
    Ella no la tomó. No quería. ¿Y si se ponía violento, o pretendía retenerla contra su voluntad? Tampoco le hacía ninguna gracia salir con él de la ciudad y, por tanto, abandonar la relativa seguridad que le procuraba Zammra, pero debía recordar que Thomas Cruz Beta tenía aquello, lo que fuera que podía salvar a Gabriel. ¿Cómo conseguir que se lo enseñara sin alejarse más? 
 
    —Oye, siento… siento mucho lo que pasó en el gimnasio —empezó, intentando ignorar aquellos dedos tendidos hacia ella, invitadores. Como si no estuviesen, como si no se hubiese dado cuenta—. ¿Te hice daño en la oreja? 
 
    —No, no. —De pronto, Thomas usó la mano para acariciarle la mejilla, con un gesto extraño, algo tierno. Ella parpadeó sorprendida—. Yo sí que lamento haberte pegado, Eve. No era mi intención, te lo juro, fue una reacción instintiva. Tú sabes que siempre me has gustado, ¿verdad? Mucho. Eres muy guapa y… encantadora. 
 
    Durante un momento, Eve se quedó sin saber qué decir. Resultaba absurdo, pero había captado algo en Thomas, algo… sensible, algo así como una faceta de sí mismo que ocultaba ante todos los demás, de la que tal vez incluso se avergonzaba. Se acordó de Martha, con su propia tragedia personal, aquella necesidad casi enfermiza de no decepcionar a sus padres. Eso la había impulsado a hacer cosas de las que luego se había avergonzado. ¿Ocurriría lo mismo con Thomas? Seguramente.  
 
    Era poco probable que se conociesen, había muchos cadetes en la Escuadra Espacial, Martha era una novata y Thomas un veterano. Por lo general, no se movían en los mismos círculos. No importaba. Se prometió que, si algún día podía volver por Base TERRA, los presentaría. Aquellos dos tenían mucho en común. 
 
    «No quiero seguir con esto», pensó, apenada. Sin embargo, no le quedaba más remedio, tenía que seducirle de algún modo. Thomas podía ser mejor persona de lo que había sospechado en un principio, pero eso no significaba que le fuera a dar lo que estaban buscando, solo porque sí. 
 
    —Gracias. —Rio entre dientes—. También habrás pensado que soy tonta. ¡Meterme en esa complicación, solo por defender a dos cretinos! 
 
    —¿De verdad que ya no son tus amigos? 
 
    —No. —Hizo una mueca—. En realidad, ahora sé que nunca lo fueron. Yo pensé que sí, pero no dudaron en ponerme la zancadilla, los dos, a la primera oportunidad. —Mejor no seguir ahondando en el tema. Eve le miró simulando un genuino interés. O quizá no lo simuló. Al fin y al cabo, sí que estaba interesada—. ¿Y tú? ¿Cómo te va? En la academia se dice que te enviaron en una misión especial, una realmente peligrosa, para la que te habían elegido expresamente —tanteó, y le miró con admiración—. Qué pena no haberlo sabido en su momento, Thomas. Me hubiese gustado mucho poder ir contigo. 
 
    Él entrecerró los ojos. 
 
    —¿En serio? Pues quizá pueda arreglarse, en el futuro. —Dudó—. Incluso, pensándolo bien, podría hablar ahora con tu capitán y trasladarte de inmediato a mi nave. 
 
    —Oh… No creo que Wallace aceptase, ya sabes cómo es. 
 
    —Sí, ya lo creo. Perfectamente. Pero, por suerte, no es algo que dependa de él. Mi tripulación todavía no está completa y mis credenciales son superiores a las de Wallace. 
 
    —¿Superiores? —Eso sí que la llenó de asombro. ¿En serio Mansford le había dado mayores credenciales que a uno de los capitanes más veteranos, uno de los profesores más antiguos de Base TERRA?—. ¿De verdad? 
 
    —De verdad. Ya no es solo la importancia de mi familia. —Le guiñó un ojo—. Ahora el teniente general está en deuda conmigo. 
 
    —Oh. ¿Por tu misión? —El corazón se le aceleró en el pecho—. ¿Has tenido éxito? 
 
    —Bueno… Sí, por supuesto. Ha sido complicado, pero nada que no pudiera resolver alguien con iniciativa.  
 
    —Oh. ¿Y qué era? —insistió Eve, oponiendo una ligera resistencia—. Dijeron que se trataba de conseguir algo muy valioso, y nadie sabía qué.  
 
    —No te preocupes, ya lo sabrás. —No esperó más. Tomó su mano y tiró de ella—. Vamos, ven. Te llevaré a ese lugar. Será divertido. 
 
    No se le ocurrió nada que replicar a eso. Thomas volvió a tirar de ella y Eve tuvo que seguirle, un poco a trompicones. «Galaxias, que mala soy ligando», se lamentó en silencio. Normal. No era algo que hubiese practicado nunca y no tenía ni idea de cómo hacerlo. 
 
    Dejaron atrás las últimas casas, los últimos vestigios de civilización, y se internaron por un sendero que atravesaba una espesura cada vez más densa. De vez en cuando se oía la llamada de algún animal que Eve no pudo reconocer y que sin duda hubiese entusiasmado a sus padres. Ya casi no había luz, estaban en pleno crepúsculo y pronto sería noche total. Se sentía cada vez más inquieta. ¿Hasta dónde pretendería seguir avanzando? 
 
    Entonces, de pronto, los árboles se abrieron y llegaron a una especie de claro. Para su sorpresa, eso no les libró de la penumbra: allí el bosque formaba un amplio círculo, en una zona de hierba despejada, pero, en lo alto, las ramas se entrecruzaban unas con otras, creando una impresionante cúpula vegetal que ocultaba casi por completo el cielo. La luz del anochecer parecía atravesarla por la fuerza, formando barras de luz rojiza que se clavaban en la tierra. 
 
    Al margen de eso, todo estaba envuelto en colores increíbles, una mezcla bellísima de aquellos escarlatas del cielo y el verde intenso del bosque, lleno de matices, más oscuros en unos puntos, más claro en otros.  
 
    A un lado, en el punto contrario por el que habían entrado ellos, el terreno mostraba una fuerte inclinación y de la altura llegaba un manantial que se precipitaba generando una pequeña cascada que a su vez había provocado con el tiempo un lago a sus pies. De él surgía un nuevo cauce, un arroyo que se perdía serpenteando entre los árboles. Las luces del lugar se reflejaban en la superficie del agua, provocando mil destellos de colores a cada momento. 
 
    En aquel esplendor de vida y de luz, el sonido melodioso del agua era lo único que podía oírse. 
 
    Thomas se detuvo. El corazón de Eve latía con fuerza. 
 
    —¿Dónde está el local? —preguntó, en un susurro. Él tardó un segundo en contestar. Su voz también sonó casi reverente. 
 
    —Ningún local humano es capaz de superar esto, Eve. Reconócelo. —La miró—. Lo siento, si te hubiese dicho la verdad, no estoy seguro de que hubieses venido. Está un poco apartado. 
 
    —No importa, no te preocupes —admitió, fascinada por aquel espectáculo maravilloso—. Merece la pena. Gracias por traerme. 
 
    —No hay de qué —replicó contento. La condujo hacia la orilla del lago y miró a su alrededor, con una expresión de maravilla que nunca hubiera esperado descubrir en su rostro—. En este mundo dejado de la mano del futuro, este rincón es lo único hermoso que he encontrado. —Se volvió hacia ella. Eve fue tremendamente consciente de que aún la retenía por la mano—. Hasta ahora, por supuesto. —Se inclinó, con evidentes intenciones de besarla, pero Eve se apartó. 
 
    —Thomas… 
 
    —Perdona. —Retrocedió también, algo avergonzado—. Perdona, perdona… No sé qué me pasa. Supongo que es el estar lejos de todo. 
 
    —Sí, lo entiendo bien. Y digamos que podría estar interesada en iniciar algo contigo.  
 
    Thomas la miró asombrado. Incluso parecía ilusionado. 
 
    —¿De verdad? 
 
    —Sí. Pero no nos conocemos lo bastante. Antes de dar ciertos pasos debemos saber más el uno del otro. —¿Colaría? Decidió intentarlo—. Por ejemplo, dijiste que me ibas a hablar de tu misión secreta. 
 
    —¿Dije eso? —Thomas arqueó las cejas, y luego se echó a reír—. Capaz. Me vuelves loco, Eve. Está bien. —Thomas tardó unos segundos en continuar. Inclinó la cabeza—. Se supone que debo localizar algo. 
 
    —¿El qué? —preguntó ella, con un último rescoldo de esperanza que se apagó de inmediato. 
 
    —No lo sé, aún no estoy seguro. —Frunció ligeramente el ceño, al ver cómo le miraba. Parecía sincero—. De verdad te lo digo, no lo sé, Eve. Todo es bastante extraño en este asunto. Ni siquiera Mansford lo sabía, al menos eso me aseguró.  
 
    —¿Y por qué busca algo que no sabe qué es? —preguntó frustrada, antes de caer en la cuenta de que era precisamente lo que estaba haciendo ella. 
 
    Thomas hizo una mueca. 
 
    —Me dijo que, antes de morir, John Cruz Alfa le avisó de que, si le pasaba algo, buscara las respuestas en Corinto Cinco. Por eso sospecha que el teniente general no se suicidó, como se afirmó públicamente.  
 
    ¡Eso era lo que le había contado Gabriel! Él fue quien recibió ese mensaje, y quien tuvo claro en todo momento que su abuelo no había cometido esa atrocidad. Qué astuto, Hans Mansford, era un maestro entremezclando verdades y mentiras. Pero no quería que Thomas supiera hasta qué punto estaba al tanto de todo, así que simuló una gran sorpresa.  
 
    —¿No se suicidó? ¿Entonces? 
 
    —No lo sé. Supongo que le asesinaron. Si te digo la verdad, yo tampoco creía la historia de que se había quitado la vida. Nadie que le conociera un poco, en persona o por su trayectoria, podía admitir tal embuste. John Cruz Alfa era un héroe, yo le admiraba muchísimo. —Sus ojos denotaron auténtica tristeza—. Mansford opinaba como yo y había estado investigando por su cuenta, pero hasta ahora no había podido enviar a nadie, porque no confiaba en nadie. 
 
    —¿Y en ti sí? —Le miró incrédula—. ¿Por tu familia, quizá? 
 
    —No exactamente. Soy un Cruz Beta, cierto, pero Mansford y yo nunca hemos simpatizado demasiado. —Chasqueó la lengua—. No, la verdad es que, por culpa del asunto de la pelea, me tenía bien agarrado.  
 
    —Ya. —Supuso que le amenazó con expulsarle, tal como aseguró haber hecho, lo que hubiese derivado en un escándalo de dimensiones cósmicas. Ya podía imaginar las cabeceras de las holonoticias terráqueas, y de prácticamente todos los sistemas colonizados. 
 
    Él debió leer esa conclusión en su rostro, porque negó con la cabeza. 
 
    —No, no es lo que piensas. Mansford no hubiese podido expulsarme, por muchas ganas que tuviese. Mi apellido me hubiese respaldado, en un consejo militar. —Hizo un gesto, con algo de su vieja petulancia. Luego, su expresión se apagó—. Pero sí podía hacerme la vida imposible. Dijo que se lo diría a mi padre, algo que me apetecía más bien poco.  
 
    —Sí, ya lo imagino 
 
    —En todo caso, la alternativa, resultó estupenda. ¡Una misión especial, al mando de una de las nuevas naves Tartessos! Justo lo que necesitaba. Con esto, mi carrera será imparable. Mansford me necesitaba realmente. Le pedí expresamente que te asignara a mi tripulación, pero eso no fue posible. Dijo que no estabas lista. 
 
    —Supongo que así era —replicó ella, intentando obviar aquel tema—. Pero, ¿qué te dijo Mansford? No puedo creer que te enviara a Corinto Cinco sin alguna pista. Es un planeta, y no de los más pequeños. Podrías pasarte años buscando algo que no sabes qué es en este bosque. 
 
    Él agitó la cabeza.  
 
    —Es verdad. Pero Mansford cree que todo está relacionado con la tripulación de la Tartessos XV, la que encontró este planeta. Fueron John Cruz Alfa, Mansford, que era el piloto, la P.A. Saku y otros dos miembros, Albert Smith, el oficial médico, y Mark Peters, el oficial de comunicaciones. Los dos últimos, precisamente, se quedaron aquí a vivir, alegando alergia al elerio, y es de suponer que tienen las respuestas. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Seguro… no. Pero nadie desarrolla alergia al elerio a los veinte años y ellos los tenían, ni uno más. Y aunque se hubiese podido dar una excepción, dos resulta imposible. —Eve se irguió, al comprender repentinamente por dónde iba la idea—. Así es, Eve. Esos dos se quedaron aquí, protegiendo algún secreto, estando de acuerdo con John Cruz Alfa. No sé qué pudo ser, pero parece claro que cincuenta años después, sigue siendo importante y ha propiciado la muerte del teniente general. Mi misión es encontrarlos, descubrir la verdad, e informar de lo que sea a Mansford. 
 
    Eve asintió, comprendiendo por fin buena parte de lo que estaba ocurriendo. Mansford estaba utilizando a Thomas, igual que les había utilizado a ellos. No merecía la pena intentar sacarle de su error. Thomas podía parecer más razonable que cuando tenía público, pero estaba demasiado pagado de sí mismo y demasiado ansioso de éxito. Jamás la creería, y lo más probable es que se empeñara en detenerles y encerrarles en las celdas de su flamante nueva nave. 
 
    —Entiendo —susurró finalmente—. ¿Y sabes dónde están? 
 
    —Sí. Bueno... Me temo que Smith está muerto. —Algo en su rostro denotó tensión, por lo que supuso que no había fallecido por culpa de una gripe mal curada. Iba a preguntarle, pero Thomas siguió hablando—. Él y Peters tenían una casa en Zammra, pero pasaban mucho tiempo en el continente sur, donde deben haber montado una base. He contratado unos guías tienen una cierta idea de la zona en la que puede estar. Mañana partimos hacia allí. 
 
    «Ay, no». Eve tragó saliva. La cosa se complicaba. Aquello no iba a ser llegar, coger lo que fuera y marchar. Una pena. 
 
    —¿También fue asesinado Smith? 
 
    Thomas dudó. 
 
    —Le dieron una paliza. 
 
    Ella le miró con horror. 
 
    —¡Oh, por los neutrinos, Thomas! Eso es terrible. —Lo pensó un momento—. Y si Cruz Alfa y él fueron asesinados, tú también puedes estar en peligro. 
 
    —Puede ser. Pero sé cuidarme, así que no te preocupes —añadió, adoptando aquella seguridad en sí mismo, tan habitual en él, aunque no siempre resultara convincente. En esos momentos, desde luego, no—. No es eso lo que me preocupa ahora mismo, sino nosotros.  
 
    —¿Nosotros? Thomas… 
 
    —Quiero saber si vas a estar aquí, cuando vuelva del sur. O si vas a acompañarme, que es otra opción, la que a mí me gustaría Al margen de todo, me consta que eres una excelente oficial de comunicaciones, Eve. Si quieres, hablaré con Wallace para informarle de tu traslado, o al menos lo intentaré. Puedo contactarle vía Visor. ¿Sabes si está localizable ahora mismo? 
 
    —No estoy segura, pero creo que no —improvisó sobre la marcha—: Tenía una reunión. Importante. No deberías interrumpirle ahora. 
 
    —¿No? —Thomas vaciló—. Pues no sé qué hacer… Quizá pueda hablar con él más tarde, o mañana a primera hora. De otro modo, tendrás que esperar aquí mi regreso. Me temo que partiremos al amanecer, no puedo retrasar la salida. 
 
    —Entiendo. No te preocupes, yo hablaré con él, y… 
 
    —¡Oficial LaSalle! —Robert apareció corriendo agitadamente entre los árboles. Thomas y Eve brincaron por el susto, y él la soltó de inmediato—. ¿Dónde te metiste? Te he buscado por todas partes, menos mal que te vieron venir hacia acá. Ha ocurrido algo terrible, Wallace está que trina. Vamos a tener que regresar con… —Miró a Thomas y abrió los ojos aterrado. Quizá demasiado aterrado, en opinión de Eve. Se puso firme—. ¡Capitán Cruz Beta, cadete Paisley a sus órdenes! 
 
    Thomas arqueó las cejas, entre divertido y molesto. 
 
    —Vaya, qué te parece. Acaba de surgir de la espesura una de las R. ¿Era por Reptiles, no? 
 
    —Je je, algo así. —Robert sonrió, o quizá fue una torsión de la boca, sin más—. Aunque también podría ser por Roedores. O Rumiantes. 
 
    —Sí, también —aceptó Thomas con indulgencia—. ¿Cómo os va en la Escuadra? 
 
    Robert titubeó. 
 
    —No muy bien, señor. —Consiguió parecer tremendamente desolado—. El teniente general está muy enfadado con nosotros desde el asunto de la pelea. Estamos seguros de que, al mínimo error, seremos expulsados. Le… Le agradeceríamos muchísimo que a su regreso hablase en nuestro favor, señor.  
 
    —¿En serio? Eso no… 
 
    —Quiero ser piloto, capitán —le interrumpió, y por primera vez habló con auténtico sentimiento, porque era verdad—. No soportaría no llegar a conseguirlo. Y a Packwood le pasa lo mismo, respecto a convertirse en oficial médico. Por eso… ambos le pediremos disculpas por lo sucedido. Haremos lo que sea necesario para resarcirle, y para contar con su apoyo. —Tragó saliva—. Le aseguro que hemos aprendido la lección.  
 
    —Eso parece… —murmuró Thomas, algo menos suspicaz—. Quién sabe. Quizá lo haga y todo. 
 
    Robert se golpeó la frente con una mano. 
 
    —Lo siento, con la sorpresa se me ha olvidado lo que tenía que decir y es muy urgente. Capitán, en cualquier momento le llegará una petición del capitán Wallace, para que acoja tres cadetes en su regreso a Base TERRA. Ha habido un problema, y… no podemos entrar en la nave. 
 
    —¿Que no…? —preguntó Thomas. 
 
    —¿Que no…? —preguntó Eve, igualmente asombrada. 
 
    —Es por una infección, un foco de… mmm… no sé qué estafilococo perverso. Tiene un nombre raro de esos, de los más contagiosos, que al parecer se ha colado a bordo en los suministros médicos que hemos recogido. Randall y yo estábamos dando una vuelta por Zammra y al regresar, nos han impedido el paso.  
 
    —¿La nave está en cuarentena? —preguntó Thomas, asombrado. 
 
    —Así es, capitán. Randall se ha quedado allí fuera, dando consejos de palabra y a mí me han enviado a buscarte —le dijo a Eve—. El capitán Wallace comprobó que estaba el capitán Cruz Beta aquí, con esa nave nueva tan estupenda, y nos iba a dejar a su cargo. Posiblemente, a estas alturas ellos ya hayan despegado. Tenían que ir a mmm… Caronte Dos. Dijeron que allí había un hospital mmm… especialmente dedicado a esos… esas cosas. —Se llevó una mano al pecho y se sentó sobre un tronco caído, agotado—. He corrido durante horas y… 
 
    —Que yo sepa, no le he dado permiso para sentarse, cadete —gruñó Thomas. Randall se puso de pie de inmediato. 
 
    —Perdón, señor. Eso es todo, señor. 
 
    —Bien. —Thomas alzó una mano y se rascó la nuca, consultando a Eve con la mirada—. Realmente, un asunto lamentable. No puedo entenderlo. Wallace no es ningún idiota. Además, se trata de uno de los capitanes más veteranos de la escuadra. ¡Pero mira que no comprobar esos suministros…! 
 
    —Todos cometemos errores, supongo —dijo Eve—. Podrás ayudarnos, ¿verdad, Thomas?  
 
    —Por supuesto. Sabes perfectamente que por mí no hay ningún problema. Randall puede venir con nosotros mañana. Otro médico siempre viene bien, por no hablar que Chester se acerca más al concepto de veterinario que a otra cosa. El cadete Paisley esperará en la nave y… 
 
    —Oh. Gracias, gracias, señor. —Robert pareció convincentemente aliviado. Eve hizo un mohín. 
 
    —¿Se va a quedar? ¿En la nave? ¿Viendo cómodamente la holovisión? Pero, ¿quién va a hacer las cosas, durante el viaje? Como cargar con los trastos… 
 
    Thomas agitó una mano, como apartando aquel problema. 
 
    —Iremos en canoérea, un sistema muy usado por aquí. Ya está todo organizado, no te preocupes por eso. 
 
    —Sí, pero alguien tendrá que subirlos, bajarlos, montar los campamentos, hacer la comida… En fin, el montón de trabajo que origina siempre una expedición. —Robert la miró con acritud—. Y Paisley, no sé cómo lo hace, pero siempre se escabulle de todas. Ya me tiene harta. 
 
    —Ah, así que es de los que se escabullen, ¿eh? Yo tampoco lo soporto. —Thomas le dedicó una expresión de absoluta censura—. No te preocupes. Vendrá y se ocupará de esos detalles. ¿Verdad, cadete? 
 
    Robert tragó saliva. 
 
    —Eh… sí, capitán. 
 
    —Estupendo. Y, ahora… 
 
    —Tenemos que regresar, capitán —le interrumpió Robert, antes de que le despidiese con cajas destempladas, que era lo que sin duda iba a hacer, para quedarse a solas con Eve—. Al menos, debemos reunirnos con Randall y recoger nuestros equipajes. El capitán Wallace nos buscó alojamiento en un hotel, por si usted no podía acogernos. —Le miró con envidia y admiración—. Quiero decirle cuánto valoro su ayuda y su confianza, y cuánto me enorgullece poder serle de utilidad. ¡Esto es muy emocionante! ¡Todo el mundo sabe que está en una misión secreta! 
 
    Eve cerró los ojos con disimulo. ¡Cómo le gustaba a Robert arriesgar! Menuda tontería de frase. Por suerte, Thomas se limitó a carraspear. 
 
    —Sí, bueno… Será mejor que no lo comentemos mucho. ¿No cree, cadete? 
 
    —No, cierto, capitán. Menos mal que… 
 
    —Entonces, ¿quedamos mañana? —preguntó ella, antes de que Robert pudiera seguir tentando la suerte. Thomas asintió. 
 
    —Exactamente una hora antes del amanecer, en el hangar 18. Allí veréis mi nave, la Tartessos 1 NL. Sed puntuales porque si os retrasáis lo más mínimo, partiremos sin vosotros. De ser ese el caso, esperad en Zammra, os recogeremos a la vuelta, no creo que tardemos más de uno o dos días.  
 
    —Muy bien. —Eve asintió—. Mil gracias, capitán. 
 
    —Al contrario, es un placer. De hecho, pese al contratiempo que os supone, yo agradezco la oportunidad que ha surgido. Te recuerdo, Eve LaSalle, que tenemos que seguir conociéndonos —añadió, inclinándose elegantemente ante ella, con una sonrisa bailando en sus labios. 
 
    —No lo olvido, y estaré encantada, Thomas Cruz Beta —dijo Eve, echándose a reír. Definitivamente, Thomas no era tan malo. Incluso podía ser divertido, si se lo proponía—. Gracias por traerme a este lugar. Es precioso. 
 
    Los ojos de Thomas brillaron. 
 
    —De nada. 
 
    —Gracias, capitán, permiso para retirarnos —intervino Robert, repentinamente serio. Eve pensó que no parecía muy complacido con ella, precisamente. Por fortuna, consiguió disimular lo suficiente como para que el otro no lo notara, o quizá lo atribuyó a un arrebato de pura envidia. Thomas agitó una mano en el aire, como con pereza. 
 
    —Permiso concedido. 
 
    Robert hizo una señal a Eve y ambos se alejaron del claro. Thomas se quedó allí, contemplando la cascada. 
 
    Saku 
 
    En cuanto Eve, Randall y Robert abandonaron la nave, Saku se quitó el uniforme, se vistió de negro, se cubrió con un abrigo del mismo color y se deslizó fuera de la Tartessos XV. 
 
    Lo hizo, pese a que se sentía inquieto, porque no le gustaba la idea de dejar la nave sin vigilancia humana. Por muy fiables que fueran los sistemas de seguridad de la Tartessos XV, o por mucho que se pudiera llegar a confiar en la organización del espaciopuerto, no podía dejar de sentir un nudo en el estómago ante la imagen de Gabriel, solo y vulnerable en su cápsula de criogenización. Además, Mansford tenía poder, mucho, en todas las galaxias conocidas. Bien podía mover las teclas necesarias para que hubiese un error puntual en algún sitio, un pequeño detalle que llevase al desastre. 
 
    Pero no quedaba otro remedio, debía intentar contactar con Smith o con Peters, o con ambos, mejor todavía. Podía intentar crear una conexión segura pero, de nuevo, era mejor no fiarse del todo de la técnica. Afortunadamente, recordaba dónde vivían, en la capital. Podía perfectamente acercarse y en poco más de una hora, estar de vuelta. No pasaría nada. De hecho, Eve, Robert y Randall ni llegarían a enterarse de que había salido. 
 
    Al salir al exterior de la Tartessos, estando todavía en la rampa, le golpeó una bocanada de aire denso y cálido, saturado de aromas. A pesar de los cambios evidentes que se habían producido en el planeta, el olor de Corinto Cinco, aquel olor intenso a vida sin límite, seguía siendo el mismo. Durante un momento, creyó volver a vivir el instante en el que la nave se detuvo allí por primera vez, en algún punto de lo que ahora era el continente sur.  
 
    En aquel entonces, por supuesto, no había ciudades y la tierra no estaba dividida. Era todo una vasta pangea cubierta de vegetación flotando en un océano inmenso, y ellos acudían a su primera cita con Kaedenth absolutamente entusiasmados, casi borrachos por aquella intensa sensación de maravilla que habían experimentado al descubrirle orbitando el planeta. 
 
    Sin el miedo que luego aprendieron a tenerle. 
 
    Eran todos tan inexpertos, estaban tan llenos de ilusión y esperanzas… Con los ojos de la memoria, Saku volvió a contemplar la escena: vio sus figuras fantasmagóricas exactamente igual que cuando descendieron por la rampa hacia el infierno verde del planeta.  
 
    John, más joven de lo que lo era Gabriel en esos mismos momentos, había reído ante una ocurrencia de Peters, y Mansford había comentado lo precioso que era el sitio, con uno de aquellos arrebatos poéticos que le daban de vez en cuando en aquella época y que hacía mucho que no había vuelto a verle.  
 
    El Saku muchacho admiró aquel mundo nuevo con unos ojos muy distintos, sintiéndose feliz. 
 
    Feliz. 
 
    Qué extraña sensación, y qué lejana. Apenas quedaba su rescoldo, como un regusto apagado. Pero Saku la había experimentado con fuerza, al sentir el viento jugando con su cabello, al pensar que en aquel mundo virgen cabían todas las posibilidades. Smith, el oficial médico, y el naturalista del grupo, siempre obsesionado por recopilar toda clase de datos sobre la flora y la fauna de los mundos que iban descubriendo, estaba a su lado, en la rampa y agitó la cabeza. 
 
    —Te juro que no me importaría morir en un lugar como este, Saku —aseguró, esa clase de frases que se dicen a los veinte años, sin realmente sentirlas. La muerte era para todos ellos algo muy distante, un concepto sin auténtico sentido… 
 
    Saku parpadeó, volviendo con brusquedad al momento presente. Sintió algo húmedo en la mejilla, pero solo cuando se la limpió con la mano, supo que había estado llorando. Una única lágrima por toda la inocencia perdida.  
 
    «No está nada mal, para un sintético», se dijo, burlándose de sí mismo. Pero era normal que se sintiese así. Aquellos habían sido sus amigos y, de una u otra manera, los había perdido a todos. Mansford seguía estando, ciertamente, y esperaba contactar con Smith y con Peters en Corinto Cinco. Pero no podría hablar con aquellos chicos que fueron. 
 
    Un poco enojado consigo mismo, por dejarse arrastrar de aquel modo por la nostalgia, se cruzó el abrigo mientras aseguraba el sello de la rampa. Por suerte, era de tejido elérico, apto para cualquier temperatura, porque hacía un día especialmente caluroso. Pero, no quedaba otro remedio. En el lugar al que iba, los hombres solían llevar encima bastante ropa para poder ocultar toda clase de armas o materiales debajo, y quería pasar totalmente desapercibido. Uno más entre ladrones, asesinos y malhechores de todo tipo.  
 
    Se echó a reír, preguntándose si realmente conseguía parecerlo, si lo había conseguido alguna vez, en sus muchas visitas, y se dirigió hacia la zona baja de Zammra. 
 
    Aquella parte de la capital podía ser considerada un mundo aparte. Ni el mejor de los gobernantes que había tenido el planeta, había podido jamás encontrar el modo de controlarla o integrarla. Estaba situada en un terreno poroso muy irregular, con subidas y bajadas abruptas. Sus calles estrechas, llenas de tenderetes, de gente yendo y viniendo, no habían cambiado mucho, ni tampoco el aroma picante de las especias tan apreciadas por los lugareños, que se mezclaba con el aire habitualmente cargado del planeta. 
 
    Allí las casas eran de menor tamaño que en la zona residencial, y estaban mucho más sucias. En realidad, aunque en su mayor parte consistían en edificios destartalados de dos pisos, algunos eran poco más que chabolas. Todos juntos, creaban un caos de distintas formas, tamaños y materiales, aunque compartían un color gris uniforme y un aire bastante deprimente. Pero eso era lo de menos. 
 
    Por allí, había que caminar con mucho cuidado. La zona baja de Zammra era territorio sin ley, una especie de parcela intermedia entre el centro cosmopolita de la ciudad y el bosque salvaje que la rodeaba. 
 
    Saku se detuvo en una encrucijada y tras dudar un segundo, enfiló hacia el norte. No recordaba qué buscaba exactamente, pero sí tenía algunas pistas claras: los nombres de Peters y Smith, y el lugar en el que vivían por turnos en la zona baja de Zammra, cuando la necesidad de alejar la soledad de los bosques se volvía insufrible. Era un punto de partida; con suerte, resolvería aquel asunto en unas pocas horas. 
 
    Quizá debió decírselo a los chicos, o al menos a Eve, como capitana en funciones… No, para qué complicarles. Era mejor, para todos, que se entretuviesen con aquel delirante plan que había pergeñado Robert, con la pobre Eve en su papel de seductora femme fatale. Thomas no era peligroso, con él no corrían ningún riesgo. 
 
    Además, no debía bajar la guardia. Tendía a hacerlo, porque le caían bien, pero equivocarse en ese punto podía ser un error demasiado grave. No debía olvidar que era Mansford quien había asignado a aquellos tres a la misión.  
 
    Eve LaSalle, Robert Paisley, Randall Packwood…  
 
    Quizá uno, o todos, podían ser agentes infiltrados, para vigilarles. Ciertamente, eran demasiado jóvenes como para mantener un engaño así durante tanto tiempo, y por lo que había podido vivir con ellos, no lo creía, pero cosas más extrañas había visto en el universo. No podía arriesgarse. 
 
    Descendió hacia el callejón y comprobó con alivio que la casa a la que se dirigía continuaba estando allí. Era un bloque feo y gris con forma de caja, uno de los pocos edificios de apartamentos de aquella parte de la ciudad. No había ardido, ni se había hundido sobre sí misma, ni había sido sustituida por otra tan triste como ella, ni nada por el estilo, lo cual no dejaba de ser, a esas alturas, un auténtico milagro.  
 
    Mientras se acercaba, sus pasos resonaron en el empedrado irregular, lleno de socavones que probablemente nadie se había planteado reparar jamás. Había dos borrachos adormilados junto a las escaleras, con las bocas abiertas y una botella sucia, prácticamente vacía, entre ellos, en terreno neutral.  
 
    Saku les echó un vistazo indiferente, pasó por su lado y empezó a subir, teniendo buen cuidado con los peldaños, que crujían bajo sus botas como si fuesen a romperse en cualquier momento. Llegó al balcón corrido en el que estaban las puertas de los apartamentos y llamó en la tercera. No hubo respuesta. 
 
    —¿Smith? ¿Peters? —preguntó, puesto que no sabía cuál de ellos se encontraba en la ciudad en esos momentos, y volvió a llamar, otra vez sin resultados. La puerta de al lado se abrió, apenas un resquicio, y se asomó una mujer bastante mayor, por lo que dedujo que se trataba de una de las colonas llegadas en las primeras remesas de adultos. 
 
    —¿Buscas a Smith, muchacho? —le preguntó, con el acento lento del lugar. Saku asintió—. Pues malas noticias. Está muerto. 
 
    —¿Muerto? —repitió Saku. ¿Albert Smith, muerto? Cerró los ojos, tratando de contener la desesperación. Te juro que no me importaría morir en un lugar como este, Saku—. ¿Cuándo? ¿Qué ocurrió? 
 
    —Hace pocos días. Por lo que me han dicho, le dieron una buena paliza y acabó en el hospital, pero ya era demasiado tarde —gruñó—. Es una pena, no era mal hombre. El año pasado curó a mi hijo y no quiso cobrarnos, ¿puedes creerlo?  
 
    —Sí… —Sí que podía. Smith era un excelente médico, en todos los sentidos. Jamás permitió que nadie sufriera a su alrededor, sin al menos intentar evitarlo. En eso, Randall se le parecía mucho, aunque Smith era enormemente más simpático—. ¿Se sabe algo más? ¿Quién pudo darle esa paliza, o por qué? 
 
    —Yo no tengo ni idea. Supongo que le debía dinero a alguien, pero a saber. Quizá puedan decirte algo más en «El Roble Hundido». ¿Sabes dónde queda? —Saku asintió. Era uno de los locales donde solían reunirse, en los viejos tiempos—. Iba mucho por allí. 
 
    —Entiendo. ¿Y Peters? 
 
    —Ni idea. La última vez que le vi, fue hace varios meses. —Pareció recordar algo—. Me dio la impresión de que Smith no le esperaba. Se presentó de pronto y hablaron hasta altas horas de la noche. Lo sé porque tuvieron la luz encendida todo el tiempo y oía los murmullos, a veces palabras sueltas, no me dejaban dormir. —O sea, que no pudo seguir la conversación, aunque lo intentó. Saku contuvo una expresión de desagrado—. Fue muy molesto. ¡Tuve que golpear la pared varias veces!  
 
    La muerte de John, claro. Debían haberse reunido para plantearse qué hacer, si continuar custodiando… lo que fuera, o recuperar de una vez sus vidas y disfrutar plenamente del tiempo que les quedaba. «Los Guardianes», los llamaba John, y eso habían sido, los Guardianes de Tierra, a lo largo de medio siglo. Saku les había visitado numerosas veces y jamás les había envidiado. Les había tocado el peor papel en aquella lamentable comedia, y sin ninguna esperanza de recompensa. 
 
    Y, ahora, Smith estaba muerto. Saku apoyó ambas manos en la barandilla, observando el enjambre de tejados. ¿Había tenido algo que ver Kaedenth? Posiblemente, aunque también podía ser un hecho absolutamente casual. Corinto Cinco podía parecer bucólico y totalmente inofensivo desde la distancia, pero tenía sus propias dosis de iniquidad. La vida en la zona baja resultaba tan difícil como en cualquier otro sitio. 
 
    —¿Y luego? 
 
    —¿Luego? No hay nada más. Al amanecer, Peters volvió a irse y no ha vuelto. Yo no voy a echarle de menos, a ver si me entiendes A diferencia de Smith, él es un tipo bastante desagradable. 
 
    Ya. A diferencia de Smith, Peters era poco diplomático, y seguro que había tenido más de un enfrentamiento con esa mujer. Saku agitó la cabeza. 
 
    —Gracias —murmuró, empezando a alejarse hacia la escalera. Ella replicó con algo incomprensible, quizás otra despedida, y cerró la puerta.  
 
    Saku regresó a la calle y se dirigió directamente hacia «El Roble Hundido», que no estaba lejos, a poco más de quinientos metros. La taberna estaba construida en una profunda depresión del suelo. De hecho, hacía pensar en un edificio encajonado, atrapado en el proceso de ser devorado por alguna clase de arenas movedizas. Una barandilla de fea piedra gris lo rodeaba todo, excepto en la zona donde estaban las escaleras que bajaban hasta su puerta.  
 
    Aunque todavía no se había puesto el sol, «El Roble Hundido» ya era el centro de una intensa actividad que se alargaría sin pausa hasta el amanecer. Había bastante gente por sus alrededores, hombres y mujeres unificados por su aspecto peligroso, sentados en la barandilla, en las escaleras o directamente de pie. Todos compartían también las largas pipas en las que se fumaba el yukeet, un alucinógeno local muy apreciado, y botellas de distintos brebajes, sobre todo de corcan, el licor corintio más barato de cuantos se destilaban.  
 
    Saku cruzó entre la gente con paso lento y uniforme, siempre mirando el suelo, el mejor modo de evitar los problemas, y bajó las escaleras. Como le ocurría siempre en aquel repugnante rincón de Corinto Cinco, arrugó la nariz y a duras penas consiguió no vomitar.  
 
    No era para menos. El espacio entre el edificio y las paredes de la depresión, una especie de patio irregular que daba la vuelta completa a la casa, era utilizado habitualmente por los clientes para vomitar las consecuencias de sus borracheras y para aliviar las vejigas. Gracias a esas costumbres tan poco cívicas, en aquel lugar flotaba siempre una peste considerable, pero ese anochecer, quizá debido al mucho tiempo que hacía que no iba por allí, le pareció definitivamente atroz.  
 
    Cruzó lo más rápido el espacio que le separaba del umbral y lo cruzó ignorando por completo el cartel que indicaba que estaba prohibido el paso a las P.A. y a los animales de compañía. Nunca le había prestado auténtica atención, ni siquiera para irritarse por la ofensa implícita, y no iba a empezar en ese momento.  
 
    En su interior, el local estaba lleno, pero no abarrotado, como sin duda ocurriría en un par de horas.  
 
    Saku se dirigió a la barra, donde no tuvo dificultades en encontrar un hueco y pidió una cerveza cyrcodiana. Mientras el dueño se la servía, echó un vistazo más detenido a los presentes. Individuos charlando en la barra, grupos pequeños dispersos por todas partes… 
 
    Entonces, le vio. 
 
    Kaedenth estaba sentado en una de las mesas del fondo, acompañado de un individuo enorme, de aspecto realmente amedrentador. Los dos le estaban mirando, por lo que, cuando el gigante asintió a algo que le dijo el otro y salió del local, Saku se volvió hacia la barra, lanzando un resoplido. O mucho se equivocaba o le iba a caer encima una montaña en cuanto saliera de allí. Ya no tenía sentido preguntarle al dueño por Peters, las respuestas iban a llegar solas.  
 
    No pasaron ni dos segundos, y ya Kaedenth había depositado su propia jarra sobre la barra, a su lado. 
 
    —Saludos, Saku —le dijo, con una risa ronca—. Quisiste venir y aquí estás. No me sorprende, una de tus mayores virtudes es la persistencia. —Miró hacia la puerta—. ¿Ha venido el chico contigo? 
 
    Lo último que quería era hablar de Gabriel con él. No sabía que estaba criogenizado y era mejor que siguiera así. Saku le estudió sin prisas, captando los pequeños cambios que había dejado el tiempo. Muy pocos, a decir verdad, apenas unas pocas canas plateadas en las sienes, que le daban un aire más elegante que otra cosa. El dato más significativo, era una barba corta que le sentaba muy bien.  
 
    Kaedenth siempre había sido un hombre atractivo, aunque en su caso fuese algo más relacionado con su fuerte personalidad que con su físico. Era un líder nato y eso se percibía nada más mirarle a los ojos. Tenían tendencia a dominar. 
 
    —¿Qué le ha ocurrido a Smith? —preguntó a su vez, sin rodeos, aunque conocía la respuesta. Kaedenth agitó la cabeza. 
 
    —¿Sabes? Cuando me enteré del mensaje de John, comprendí por qué se quedaron aquí, Peters y él. No era solo por vigilarnos, lo cual es una suerte, puesto que nos vigilaron fatal. No, claro, era por la grabación. —Las aletas de su nariz vibraron—. No podías destruirla, ¿verdad? Tarde o temprano, podía resultaros útil, quizá como prueba, o como un fascinante legado a vuestros descendientes. 
 
    —No sé —dijo, con sinceridad—. La verdad, si hubo alguna razón concreta para hacer las cosas así, no me acuerdo. 
 
    —Ah, es cierto. Jugaste con la PSICODENT. Eres realmente testarudo, amigo mío. —Había en su tono un toque de respeto que le sorprendió—. Eso, te hubiera hecho muy valioso en otras circunstancias, pero, lástima, no naciste Sashna. Ah, perdona —se corrigió, con ironía—. No naciste. Punto. 
 
    Saku entornó los ojos, negándose a dejarse importunar. 
 
    —Me estabas hablando de lo que pasó con Smith. 
 
    Kaedenth perdió el aire burlón. Algo brilló en sus ojos, quizá un destello de arrepentimiento, pero fue tan rápido que Saku no estuvo seguro de haberlo visto. Quizá solo lo imaginó. 
 
    —Un… problema de comunicación —dijo—. No con él, no creas. —Señaló hacia la puerta—. Fue con la mole inmensa que acaba de salir. El muy imbécil sufre de sordera ocasional. —Aunque Saku intuyó que intentaba impresionarle, quizá para meterle más miedo en el cuerpo, Kaedenth no pudo evitar una mueca que dejó claro su disgusto—. No pude pararle. No a tiempo, vaya. ¿Quieres oír algo gracioso? —añadió, tras una ligera pausa—. Fui yo quien le llevó al hospital, y ni te imaginas cómo corrí. Pero ya era tarde. 
 
    Saku apretó los labios. 
 
    —Smith no se merecía eso, Kaedenth. Lo sabes tan bien como yo. 
 
    Kaedenth pasó un dedo por la barra, extendiendo una gota de cerveza, mientras consideraba aquella afirmación.  
 
    —Demonios, no, no se lo merecía. Él no. Hubiera deseado darle un fin más honorable. —Pareció sumirse en profundas reflexiones, de las que salió bruscamente. Al darse cuenta de que, de alguna forma, estaba bajando la guardia ante Saku, entornó los ojos, enojado—. Lamentablemente, se puso tan testarudo como tú, pero no tenía a Mansford para guardarle las espaldas. Y, al menos, conseguimos sacarle algo de información, lo que nos permitirá atrapar a Peters. Otro que no tardará en caer. —El cambio repentino de actitud desconcertó a Saku y le llenó de indignación. Se miraron fijamente, con hostilidad contenida—. Vamos, sintético, no te lo tomes así. Reconoce que tengo mis motivos. 
 
    —Eso, nunca lo he dudado. —Para ser sincero consigo mismo, debía reconocer que no sabía cómo hubiese actuado, de haber estado en su lugar. Mejor no pensarlo—. Ha pasado mucho tiempo, Kaedenth. ¿No estás cansado de todo esto?  
 
    —¿Cansado? —repitió Kaedenth, aunque algo le dijo que sabía exactamente a qué se estaba refiriendo. 
 
    —Ya has matado a John y has matado a Smith. Puedes matarnos también a Peters, a Mansford, y a mí, pero eso no te hará recuperar los años perdidos. Hoy por hoy, ni siquiera tienes contacto con Sashnae’Ta —añadió, aparentando seguridad, aunque no lo tenía muy claro.  
 
    Era solo un tanteo, pero la expresión de Kaedenth se lo confirmó. Saku miró el guantelete que llevaba en el brazo derecho, conteniendo el absurdo impulso de reclamarlo, puesto que era suyo. Así que, al menos Ryaalma había hecho una cosa bien. Debía haber cambiado la programación, quizá por orden de su esposo, Arcaniam de Fursal, porque, de otro modo Kaedenth no estaría allí, o no de esa forma, al menos. Tendría una poderosa flota bloqueando Tierra.  
 
    Pero, la jugada le había salido mal y se había quedado solo, y seguramente no se lo había mencionado a Mansford, o hubiera perdido su apoyo. Lástima, Mansford no le creería a él si se lo dijera. 
 
    —No, no lo tengo —admitió Kaedenth de palabra—. Como bien sabes. 
 
    Saku asintió. 
 
    —Quizá haya llegado el momento de asumir la nueva situación, de olvidar ambos todo lo ocurrido, de empezar de nuevo. —Contempló la espuma de su cerveza—. Jamás te perdonaré que hayas matado a John, pero ambos podemos vivir con ello. Hasta podrías labrarte un nombre enseñando todas esas cosas que sabes, dentro de la Escuadra o quizás en alguna Colonia. O puedes dedicarte a disfrutar del tiempo libre, haciendo lo que más te guste. 
 
    Kaedenth le miró divertido y bebió un trago de su propia cerveza. 
 
    —¿Me estás ofreciendo una tregua, Saku? —murmuró—. ¿Es por el chico? 
 
    —Es la segunda vez que le mencionas, y no me gusta nada. Deja a Gabriel en paz, Kaedenth. 
 
    —¿Se ha quedado en la nave? —siguió el otro, sin hacerle mayor caso. Esperó respuesta. Al no haberla, se encogió de hombros—. Lo digo porque no está aquí contigo y no salió tampoco con el resto de la tripulación. —Les tenía bajo vigilancia, claro. Saku no se sorprendió—. Tres niños, bueno, cuatro, eso es lo que tienes, para enfrentarte a todo esto. Aunque, LaSalle es especialmente bonita, debo reconocerlo. Una preciosidad. 
 
    —Si fueras otro tipo de hombre, me preocuparía ese comentario —replicó Saku—. Pero sé que eres un Sashna de honor. 
 
    Kaedenth sonrió. 
 
    —Es cierto, aunque halagarme no te va a servir de nada. ¿No me vas a contestar, pues? —insistió—. ¿No me vas a decir dónde se encuentra el nieto de John, o qué está haciendo? ¿Acaso se ha escondido? Sé lo del implante filtrado. ¿Va a dejarse morir lentamente, encogido en un rincón de la Tartessos XV? 
 
    —¡No! ¡Y no le metas en esto! —le advirtió, tratando de que no se percibiera la alarma en su tono—. No es más que un crío. 
 
    —Es mucho más que eso, y lo sabes. —Así, que estaba al tanto de todo. Maldita fuera Ryaalma. Saku hizo una mueca—. No hay trato, y lo siento, porque cuando te pones razonable, hasta me caes bien. Y no olvido que, al menos tú, intentaste convencer a John, en su momento, de que lo que iba a hacer con mis navegantes y conmigo era una atrocidad tan grande como el crimen que intentaba impedir. 
 
    —Kaedenth… Si lo piensas bien, en realidad no fue tan… 
 
    —¡No lo digas! —Llevado por la rabia, había alzado la voz. Nadie llegó a enterarse, porque había un nivel alto de conversaciones y el local estaba cada vez más lleno, pero aun así se contuvo. Cuando volvió a hablar, lo hizo en un tono bajo, pero no menos tenso—. ¡No te atrevas a decirlo! ¡Me habéis robado cincuenta años! Más de treinta perdidos en el bosque de este agujero inmundo.  
 
    —Lo sé. Pero solo se convirtió en agujero inmundo después, tras su colonización. Cuando empezó todo, era un vergel. 
 
    —Era una cárcel. Un entorno hermoso, si quieres verlo así, pero un lugar obligado en el que se consumía nuestro tiempo. 
 
    Saku asintió. 
 
    —Sí, eso es cierto. 
 
    Kaedenth apretó los dientes, con rabia, pero también con un profundo dolor que hizo que Saku se sintiera avergonzado de sí mismo.  
 
    —Si yo hubiera sido alguien más débil, posiblemente no hubiera sobrevivido, como no sobrevivió la mayor parte de mi tripulación. Esto, no va a quedar así, no puede quedar así. —Empezó a enumerar con los dedos—. John está muerto y Smith está muerto, Peters está al caer y, Mansford… Bueno, ese pequeño patán aún me resulta útil, pero llegará un momento en el que también podré prescindir de él. —Sus ojos destilaron odio—. No quedará con vida ni uno solo de los tripulantes de la Tartessos XV. Te doy mi palabra. 
 
    Saku contuvo un estremecimiento y se obligó a hablar con tono ligero. 
 
    —¿Y yo? Oh, deja que adivine. No me has incluido, porque no soy propiamente una persona. Sería como soltar tu rabieta contra el sillón del piloto. 
 
    Kaedenth se echó a reír. 
 
    —No exactamente. A estas alturas, te respeto lo suficiente como para considerarte un buen enemigo. —Le miró con simpatía—. Pero tú, ahora mismo, estás en… alguna clase de estadio intermedio, caminando por la línea entre la vida y la muerte. Pon tu Sash en equilibrio, Saku. —El Sash era la versión que tenía del alma su pueblo, se la había oído nombrar en muchas ocasiones. A su manera, Kaedenth era un tanto místico—. Si es que los seres de laboratorio como tú, poseen tal cosa. 
 
    Creía haber estado en tensión y esperarse cualquier cosa, pero no: le tomó por sorpresa. Kaedenth apoyó una mano sobre la manga de su abrigo y se la subió. Ligeramente, solo lo suficiente como para que se le viera la muñeca. 
 
    El tatuaje. 
 
    —¡Eh, tú! —gritó al momento el dueño, que por desdicha estaba mirando en esa dirección. Echó mano hacia un garrote de buenas dimensiones que tenía colgado de la pared, tras la barra. Llevaba escrito el nombre de Desalentador con una caligrafía algo infantil—. ¡Fuera de aquí! ¿Es que no sabes leer, maldita cosa? ¡No se admiten sintéticos! 
 
    Los parroquianos más cercanos empezaron también a protestar, y de una forma tan desagradable como hubiera podido esperarse de ellos. Más le valía salir de allí cuanto antes o terminarían echándole a patadas. Claro que, como la montaña estaba fuera esperándole, tampoco era algo que le hiciera demasiada ilusión.  
 
    Saku dejó la jarra y miró acusadoramente Kaedenth. 
 
    —Eso ha sido una bajeza. 
 
    El otro hizo un gesto ecuánime. 
 
    —Vamos, vamos, Saku. A mí no me eches las culpas, las normas no son mías. Yo soy Sashna y este es un local humano. No se admiten P.A., solo personas, personas auténticas. Ha estado muy feo de tu parte colarte. 
 
    —Te veo muy estricto con las normas. ¿Por eso mandaste fuera a tu animal de compañía? 
 
    Kaedenth lanzó una carcajada. 
 
    —Eso ha tenido gracia. —Inclinó la cabeza a un lado, mirándole de forma casi soñadora—. Preguntaste por Smith y he pensado que podría hacerte una demostración práctica de lo que le pasó. —Le dio un golpecito amistoso en la espalda—. Vamos fuera, Saku. Hace mucho que espero este momento. 
 
     Así que también iba él, para participar de la diversión. Hubiera debido suponerlo, no se iba a perder el espectáculo después de tantos años. Mientras salía, seguido de cerca por Kaedenth, coreado por los insultos y los rostros hostiles de los parroquianos, Saku consideró un montón de posibilidades, pero no consiguió dar con ninguna realmente viable. Aquellas gentes no solo no le permitirían quedarse, dijese lo que dijese, sino que estarían contentos de poder darle ellos mismos una paliza, si se atrevía a abrir la boca. 
 
    Tenía poco crédito también con Kaedenth, a esas alturas no iba a colarle cualquier argumento, ni mucho menos una promesa. Estaba claro que, o recurría a la acción, o le iban a romper el maldito Sash.  
 
    Fuera, ya era completamente de noche, y el número de asiduos a «El Roble Hundido» había aumentado considerablemente. Podía ver sus figuras, alineadas contra la barandilla de piedra, a la luz de las pocas farolas eléricas que quedaban enteras en aquella zona, y se oían voces y risas, y también inicios de gresca, por todas partes.  
 
    Saku se detuvo, buscó con cautela y no tardó en detectar al gigante junto a las escaleras, con uno de sus masivos pies apoyado en el peldaño superior. 
 
    Al darse cuenta de que le miraba, el matón sonrió con amplitud y empezó a apretarse los nudillos de una mano con la otra, como preparándose para machacar contundentemente algo con ellos. Su cabeza, claro. Y su estómago, sus riñones, su páncreas, su bazo, y todo lo que se fuera poniendo a su alcance, a medida que le fuese convirtiendo en pulpa. Seguro que hubiese resultado un duro golpe para su amor propio el saber que Saku no le tenía un especial miedo. 
 
    A quien temía, era a Kaedenth. 
 
    Solo contra él, tenía pocas posibilidades. Ayudado por aquel gigante, ninguna. Puesto que no se le ocurría nada que decir, y por tanto no habría una solución diplomática inmediata, Saku decidió enfrentar el asunto por las bravas y demorar un poco más el desenlace de aquella historia. 
 
    Sin pensárselo dos veces, salió corriendo hacia la izquierda, saltó, apoyó una bota en el hombro de un desprevenido cliente que estaba haciendo una inestimable aportación al tufo del patio, y se impulsó con fuerza hacia arriba, salvando ágilmente la altura en la que estaba sumido el edificio, y la barandilla que la rodeaba.  
 
    Oyó a Kaedenth gritar y, también otra voz, que supuso que correspondía a su amigo, pero no se detuvo a comprobarlo. 
 
    Le siguieron durante muchas calles, subiendo y bajando, girando y volviendo a girar. De vez en cuando, podía oír muy cerca sus pasos, al menos los de Kaedenth, que reconoció por puro instinto. No estaba seguro de la rapidez y la resistencia del gigante, pero sí de la suya. Era un Sashna. En otras circunstancias hubiera podido atravesar todo un continente sin despegárselo ni un centímetro más de lo que ya estaba. Y hasta le hubiese alcanzado. 
 
    Por suerte, Saku consiguió salir de la zona baja de Zammra y, ya en la parte residencial de la ciudad, la gente sí se mostraría consternada si alguien recibía una paliza en plena calle. Incluso se sentiría moralmente obligada a intervenir, llamando de inmediato a la policía corintia. No era que pensase que Kaedenth pudiera considerarlos un peligro, pero lo lógico era suponer que no quería meterse en complicaciones, o atraer la atención más de lo debido. 
 
    —¡Saku! —le oyó gritar a su espalda. Puesto que ya no se oían sus pasos, Saku bajó un poco la velocidad y miró hacia atrás. Kaedenth estaba a pocos metros: también había dejado de correr y jadeaba, como él. Tenía una mueca de contrariedad, pero, tras mirarse mutuamente un momento, se echó a reír—. Maldito seas… Supongo que no puedo llamarte bastardo. 
 
    —Supongo que no —admitió Saku, casi sin aliento. Una pena. De haber podido, hubiese aprovechado la ocasión para enfrentarse a él. Posiblemente, no volvería a disponer de una oportunidad así nunca, con Kaedenth tremendamente agotado, pero como él mismo tenía la sensación de que se le iba a salir el corazón por la garganta en cualquier momento, no hubiese sido buena idea intentarlo—. Algo bueno tiene que tener el carecer de padres. 
 
    —Por los Nueve Demonios de Aberis, estamos viejos para esto. —Tosió aparatosamente y movió una mano en el aire, indicando que podía alejarse—. Lárgate, anda. Esperaré a otra ocasión.  
 
    Saku asintió y, una vez más, cada uno se fue por su lado.  
 
    Ni siquiera se tomó la molestia de dar un rodeo. Regresó al espaciopuerto por el camino más corto, la cabeza inclinada y las manos hundidas a fondo en los bolsillos del abrigo. No estaba lejos, pero tuvo tiempo de reflexionar sobre lo ocurrido y sobre lo que había descubierto. 
 
     Smith muerto, Peters fuera de Zammra... No quedaba más remedio que intentar conectar con él por un canal lo más seguro posible, aunque esas cosas siempre eran relativas.  Probaría la vieja radio que le había dado Peters años antes, aunque no estaba seguro de que todavía funcionase. De no ser así, tendría que intentarlo creando alguna transmisión encriptada. 
 
    No era una idea que le hiciese gracia. Kaedenth podía interceptarla, o cualquier otro que trabajase para Mansford, lo que venía a ser lo mismo. Pero tenía que advertirle de que aquel Sashna tenía las coordenadas de la casa, o al menos grandes posibilidades de que las tuviera.  
 
    ¿Sería verdad? Tenía sus dudas porque conocía a Smith, alguien siempre dispuesto a morir por los compañeros, o a sacrificarse por una causa mayor. Aunque le torturaran para que entregase las coordenadas del asentamiento, no las daría fácil, de modo que cabía la posibilidad de que hubiese intentado engañarles.  
 
    Ojalá fuese así. No dudaba de que acabarían encontrando el lugar, pero tardarían más tiempo. 
 
    Saku suspiró, cansado, mientras entraba en el edificio del espaciopuerto y subió a la nave, donde descubrió que, sorprendentemente, el plan de Robert había tenido éxito. 
 
    4 
 
    Eve, Robert y Randall abandonaron Zammra en la Tartessos I NL. 
 
    La colosal nave de enlace de nueva creación, plateada y magnífica, resultaba impresionante en tamaño y prestaciones en comparación con los antiguos modelos Tartessos. Thomas en persona se la mostró al completo nada más embarcar, con un recorrido larguísimo en el que fue vanagloriándose de cada detalle.  
 
    Ellos ya conocían sus características generales, por supuesto, como conocían las de todas las embarcaciones de la armada, las habían estudiado en su entrenamiento como cadetes. Pero, una vez visto por dentro, tuvieron que reconocer que la Tartessos I NL era un transporte extraordinario, más amplio, de líneas más modernas, y provisto de todos los recursos técnicos de última generación.  
 
    Eso sí, aunque se mostraron corteses y admirados, lo cierto fue que ni Eve, ni Robert ni Randall sintieron la más mínima envidia. Como dijo Robert en un susurro, la Tartessos I NL podía representar el futuro, pero la Tartessos XV era el pasado, la memoria de los hechos heroicos. ¿Y acaso no eran las grandes gestas las que hacían especial a una nave? Por cierto que sí.  
 
    La Tartessos I NL, con todo su brillo y su esplendor, aún no se había ganado ni una línea propia en el amplio libro de la Historia Galáctica, un libro en el que la vieja Tartessos XV había escrito ya un capítulo completo y claramente aspiraba a otro más, antes de su retiro definitivo. 
 
    En cualquier caso, fue con la Tartessos I NL con la que emprendieron la expedición. Junto al capitán Cruz Alfa viajaban los inevitables Chester y Orwell, además de unos guías que habían contratado en Zammra, dos individuos llamados Thinker y Blastwood.  
 
    Eve no había necesitado más de diez minutos para odiarlos profundamente. ¡Menuda pareja! Sobre todo, Thinker. Blastwood imponía más a primera vista, por su tamaño, ya que era un gigante barbudo que tenía más en común con los bárbaros de otros tiempos que con los hombres civilizados de la actualidad; pero Thinker, con sus silencios y su mirada inquietante, resultaba mucho más peligroso.  
 
    Además, se trataba del hombre que les había estado observando desde la pérgola del espaciopuerto. 
 
    Eve estaba completamente convencida de ello, era él. Alto, moreno, de aire elegante y algo felino, con barba... Eso no significaba en sí que les hubiera estado espiando, claro está. Podía haberse tratado de una simple casualidad, al fin y al cabo las dos naves habían estado estacionadas en zonas bastante cercanas, y, por lo que había logrado saber, por aquella época Thinker ya estaba contratado por Thomas.  
 
    Cabía la posibilidad de que simplemente hubiese estado pasando por allí, que ni les hubiese mirado realmente. Que estuviese esperando algo, o a alguien. Al grandullón de su amigo, por ejemplo. 
 
    Pero, por alguna razón, desconfiaba de él. Mucho. Si ya estaba deseando acabar cuanto antes con aquello, para poder regresar cuanto antes con Gabriel y ocuparse de su curación, ahora tenía más razones todavía. 
 
    —¿Cuánto tiempo crees que nos llevará tu misión? —le preguntó a Thomas, en cuanto se quedaron a solas. Tras la visita guiada por la nave, la había invitado a tomar algo en el salón privado del capitán, un lugar elegante, con cómodos sofás y un ventanal casi tan grande como el de la sala de mandos. Más allá podía verse el cielo, y las aguas del inmenso océano corintio. El verdor en el horizonte del continente sur fue creciendo a medida que se dirigían a él a toda velocidad—. ¿Nos dará tiempo a volver esta misma noche? 
 
    Thomas hizo un gesto vago, mientras preparaba unas copas en un mueble bar realmente impresionante. 
 
    —No estoy seguro —dijo—. Depende de lo que tardemos en llegar. 
 
    —¿En llegar? ¿A qué te refieres? Esta nave puede dar varias vueltas al planeta en menos de un segundo. —Una sospecha cruzó su mente—. Y, por lo que te entendí, sabéis más o menos a dónde vamos, ¿no? 
 
    —Sí, así es, más o menos. Pero Thinker quiere que dejemos la nave a una buena distancia. Sobrevolaremos la zona en la que cree que puede estar asentado Peters, para localizarlo, pero luego nos iremos. Más tarde, volveremos por tierra —añadió, al ver que le miraba perpleja.  
 
    —¿Y eso? —Podía imaginarse lo difícil que sería avanzar por un terreno con semejante jungla. Un infierno. Y alargaría enormemente una misión que podía solucionarse en una sola jornada, un ir y venir en la nave, a buena velocidad. Había tenido la esperanza de regresar de inmediato y recuperar a Gabriel en uno o dos días a lo más, qué tonta. Era una optimista sin remedio—. ¿Qué sentido tiene? 
 
    —Es evidente. No queremos que ese tal Peters, huya, de modo que no debemos alarmarle. Y si ve la nave rondando o aterrizando en las cercanías... 
 
    —¿Crees que lo hará? ¿Escaparse? 
 
    Thomas se encogió de hombros. 
 
    —Thinker dice que sí. 
 
    —¿Acaso le conoce? —preguntó, sin poder ocultar su desagrado. 
 
    —Que yo sepa, no, pero es bastante lógico. Te recuerdo que alguien ha matado a golpes a su amigo, a Smith. Y, antes, habían asesinado a John Cruz Alfa, en Base TERRA, algo de lo que seguro que también se enteró. —Mientras hablaba, entregó a Eve su copa, con un combinado de color azul, que le trajo a la memoria en una vieja película—. Sí, la verdad, si yo fuera él, tendría mucho cuidado con los desconocidos.  
 
    —Cierto —tuvo que admitir. Mientras reflexionaba sobre todo aquello, probó su cóctel. Estaba delicioso. Si llevaba alcohol, sería poco, porque no se llegaba a notar—. ¿Cómo contactaste con Thinker y Blastwood, Thomas? ¿Cómo les conociste? ¿Acaso buscaste unos guías por las peores tabernas de Zammra? 
 
    —No, galaxias, de ser así, no los hubiese escogido a ellos, te lo puedo asegurar. A mí también me dan escalofríos. Pero no: se presentaron en la rampa de la nave al poco de mi llegada, con órdenes de Mansford de unirse a la misión.  
 
    —Mansford. Cómo no. Debí suponerlo. —Thomas la miró sorprendido. Mejor no entrar en la cuestión—. ¿Y él, de qué los conocía? 
 
    —Por lo que sé, los contrató tras la muerte de Cruz Alfa precisamente para eso, para intentar localizar a los dos miembros de la tripulación de la Tartessos XV con los que teníamos que hablar. De hecho, en Base TERRA ya me había advertido de que contaba con agentes en Corinto Cinco.  
 
    —Y Smith está muerto. 
 
    Thomas podía no ser muy bueno en algunos temas, pero no era tonto. La idea ya se le había pasado antes por la cabeza, porque frunció la boca. 
 
    —¿Crees que le mataron ellos? 
 
    —Admite que cabe la posibilidad. Y Blastwood tiene toda la pinta de poder machacar a golpes a cualquiera, si se niega a darle la información que sea. 
 
    —No digas tonterías. No puede ser. Mansford no permitiría algo así. 
 
    —Que yo sepa, Mansford no está aquí. Aquí solo estás tú, para dar órdenes y decidir qué opciones tomar. ¿Qué vas a hacer? —Thomas hizo un gesto incierto, así que Eve insistió—. ¿Thomas? ¿Qué vas a hacer? 
 
    —No tengo ni idea.  
 
    —¡Thomas! 
 
    —¡No lo sé, de verdad! Supongo que dependerá de Peters. —Thomas miró un momento por el gran ventanal de la sala de mandos, con los labios tan apretados que habían palidecido. Estaban ya sobrevolando el continente sur. Entre la vasta extensión de verdor continuo, Eve pudo divisar algunos lagos de agua dulce, un par de pueblos aislados, y alguna fractura del terreno que permitía ver el océano que había debajo como si fuese un río. Por lo demás, todo era  vegetación, con árboles de a veces centenares de metros de ancho—. De si nos da por las buenas lo que hemos venido a buscar. 
 
    —Ya. —Dejó la copa y se cruzó de brazos—. ¿Y si no lo hace? 
 
    —¡No me presiones, Eve! —La enfrentó, con el ceño fruncido—. Sabes que tengo que cumplir una misión.  
 
    —Y también que eres un capitán de la escuadra, obligado a actuar con ética —replicó ella, sin dejarse amilanar—. ¿O acaso no te importa nada de eso? 
 
    —Venga ya... No voy a jugarme mi carrera por un desconocido.  
 
    —Sí que lo harás. Lo harás porque ese desconocido es un ser humano. —Pero merecerá la pena.  
 
    Él la miró de un modo extraño. 
 
    —¿Ah, sí? 
 
    Eve se odió por ello, pero decidió seguir con el plan de Robert, con todas sus consecuencias. No podía permitir que mataran a otro hombre, ni olvidar la imagen de Gabriel, criogenizado en su cápsula de la Tartessos XV. Haría cualquier cosa por solucionar aquel asunto de la mejor manera posible, cualquiera.  
 
    Por eso añadió, con voz más aterciopelada:  
 
    —Desde luego. Recuerda: ahora mismo, tú y yo estamos conociéndonos. En eso quedamos. ¿Recuerdas? —Avanzó hacia él, hasta estar muy cerca—. Y me gustaría descubrir muchas cosas agradables de ti, cosas que me hagan comprenderte mejor, admirarte, incluso... quién sabe. Quererte, quizá. —Thomas parpadeó, con aire vulnerable—. Asumo que también tendrás defectos, todos los tenemos, muchos y muy variados, yo la primera. Pero, de verdad te lo digo, ruego por no descubrir que eres alguien capaz de cometer un crimen como el de Smith. O el de Cruz Alfa. Eso no podría aceptarlo. 
 
    —Maldita sea, Eve... 
 
    —No podría. 
 
    Thomas hizo una mueca, dejó su copa sobre una de las mesitas y salió de la estancia sin decir palabra.  
 
    5 
 
    Eve llegó a la conclusión de que su intento no había dado ningún resultado, sobre todo cuando, dos horas después, tras una reunión a puerta cerrada con sus guías, el capitán informó a la tripulación reunida en el puente de que, en definitiva, la Tartessos I NL nave iba a sobrevolar bajo una zona muy céntrica del continente, pero sin intención de posarse. Luego, iba a alejarse, y a esperar en la costa, a unos centenares de kilómetros. 
 
    Mientras, todos ellos saldrían en expedición por tierra, de vuelta hacia el interior, en canoéreas. Thinker y Blastwood, expertos en el lugar, se ocuparían de todo lo relacionado con la supervivencia del grupo. 
 
    —Pero yo dirigiré la marcha —dijo Thomas para terminar, con voz firme. Por la mirada que intercambió con Thinker, había habido problemas entre ellos, y graves. Eve sonrió para sí. Quizá, en definitiva, sí había servido de algo lo dicho—. Y seré quien dé cuantas órdenes haya que cumplir. Yo y solo yo. ¿Está claro? 
 
    Todos asintieron sin problema, menos los guías, que se limitaron a contemplarle en silencio.  
 
    Aquella disputa por el poder podía resultarles muy útil en el futuro. Pero, de momento, se centraron en la preparación de la marcha y en el desarrollo de su propio plan. Eve y Robert consultaron con Saku, que orbitaba el planeta con la Tartessos XV, y decidieron que continuase haciéndolo un par de días, antes de estacionarse en algún punto cercano a la de Thomas, quien, llevado por la necesidad y, sin duda, por la arrogancia, iba a dejarla sin ninguna custodia humana.  
 
    La Tartessos I NL solo estaría protegida con los sistemas de seguridad automáticos, lo que les daba una clara opción de intervenir.  
 
    Un sabotaje en un transporte de la escuadra siempre resultaba difícil, pero en esas circunstancias entraba dentro de lo posible, y Saku era el más indicado para intentarlo. Necesitaban que, a su regreso, la Tartessos I NL no pudiera propulsarse a velocidad elerio, para tener una oportunidad de huir. Saku tenía alguna idea al respecto, de modo que Eve se sintió algo más confiada. La cuestión era, llegado el caso, seguir con su plan original: o sea, coger lo que fuera y correr, subirse a su propia nave y salir disparados del sistema. 
 
    Eso sí, cada día que pasaron avanzando hacia el interior en las canoéreas, fue quedando más claro que iban a tener que correr mucho, y por un terreno muy difícil. Eve empezó a considerar si no sería buena idea que Saku acercara la Tartessos XV, para recogerles en algún punto, aunque eso desencadenase un conflicto seguro, y si le apetecía poco pelearse a golpes con Thinker, tenía menos ganas aún de enfrentarse a Thomas y su desengaño. 
 
    Pero aquello, era tan grande, tan colosal... El continente sur era una vasta extensión de miles de kilómetros cuadrados que estaba siendo troceada poco a poco, sobre todo desde la costa este, como si se tratara de una gran tarta. En su gran selva, no había caminos, ni instalaciones de recursos básicos, ni sostenía ninguna urbe; simplemente algunos pueblos pequeños surgidos de forma espontánea y librados por completo a su suerte.  
 
    Sus habitantes, gentes que en su mayoría habían abandonado la civilización buscando un paraíso en el que vivir en paz, sin presiones ni codicias, sin necesidades realmente innecesarias, sabían que solo era cuestión de tiempo que perdieran sus asentamientos.  
 
    Se les permitía vivir allí más que nada porque hubiera sido más costoso expulsarles, pero no tenían derechos legales de ningún tipo y todos sabían que, cuando el arco iris cortante llegara a sus casas y sus cultivos, su avance sería imparable. Tendrían que irse con lo que pudieran acarrear, puesto que todo cuanto veían a su alrededor estaba destinado a convertirse en una multitud de pequeñas islas de propiedad privada. 
 
    «Una pena», pensó Eve. Aquel lugar asombroso hubiese debido ser propiedad de toda la humanidad, no solo de unos pocos privilegiados. En otras circunstancias, quizá se hubiese planteado hablar con sus padres, y ver qué podría hacerse para intentar preservar aquella maravilla, pero no le quedaba tiempo ni fuerzas para ese tema, bastante tenía con sobrevivir cada día.  
 
    Y es que, a sus problemas más graves, no tardó en añadirse la pugna de poder entre el capitán y los guías, algo que dificultaba todavía más el avance. No había ocasión en la que Thomas no aprovechase para dejar claro que, aunque Thinker y Blastwood pudieran ofrecer opiniones, él era quien daba las órdenes definitivas.  
 
    Pero, claro, era un capitán nacido en ciudad, un urbanita hasta el tuétano, y no tenía ni idea de qué era lo mejor en un terreno tan salvaje, lo que le llevaba a cometer error tras error. De momento, los dos guías habían aceptado la situación con mejor o peor cara, pero la tensión del grupo no dejaba de crecer.  
 
    Eve imaginaba que todo se debía a la conversación que habían mantenido a solas. Thomas debía estar preparando el terreno para cuando se encontraran con Peters, y poder así mantener el control de la situación, el liderato del grupo, en el caso de que aquellos dos brutos intentasen sobrepasarse. Pero, hubiese debido evitar toda decisión sobre cómo acampar o dónde detenerse a comer. Él no tenía ni idea de cómo organizar algo así. 
 
    Y lo lamentó más a medida que recorrían kilómetros y kilómetros de bosque sin explorar y sin mapear, un mundo en sí mismo. Y un mundo gigantesco, en el que estuvieron dando vueltas varios días. 
 
    Habían ido hacia el norte para luego dirigirse al oeste, luego algo al sur antes de derivar hacia el oeste y luego de nuevo norte. Eve había llegado a pensar que los guías no tenían tan claro como pensaba adónde se dirigían. Si habían matado a aquel hombre en Zammra, tras sacarle unas posibles coordenadas, estaba por apostar a que Smith les había engañado, dándoles números sin mayor sentido. Y, por alguna razón, pese a que aquel retraso también les perjudicaba a Gabriel y a ellos, Eve se alegraba. Era lo que se merecían. 
 
    Por lo demás, pese a haberse criado en plena naturaleza, Corinto Cinco supuso para ella un reto enorme. El avance resultaba durísimo. Aquello era una auténtica jungla, un lugar denso y húmedo, pantanoso en ocasiones. Estaba habitado por miles de formas de vida, y todas bastante hostiles. Eve no dejaba de pensar que sus padres se sentirían entusiasmados de estudiar un mundo así, sujeto en esos momentos a un otoño milenario. Pero, claro, eran adultos y estaban atrapados en Tierra... 
 
    Captó un ligero movimiento a sus pies y dirigió hacia allí su atención. Un pequeño sapo corintio se movía entre el manto de hojas podridas que cubría el suelo, de vuelta al estanque que se había formado con las lluvias en una hondonada del terreno. Por eso, por la cercanía del agua, Thomas había decidido establecer allí el campamento la tarde anterior. Por desdicha, no pensó en los mosquitos, ni en las fieras que les habían rondado por la noche, y unos aryán, según dijeron, que habían roto varios contenedores de suministros antes de que Thinker y Blastwood lograran ahuyentarlas. 
 
    Una noche difícil, en la que ninguno había dormido demasiado. Sin embargo, bajo la escasa luz del amanecer el lugar resultaba bellísimo.  
 
    Una ligera capa de bruma se deslizaba con pereza sobre el agua, convertida en un espejo negro perfecto, del que surgían las raíces de los grandes árboles que crecían por todas partes, formando un fastuoso entramado de curvas y rectas. Sus cortezas estaban totalmente cubiertas de un suave tapiz de musgo y la vegetación colgaba entre ellos como guirnaldas vivas. 
 
    —¿Qué haces? —la voz de Randall la sobresaltó. Se encogió de hombros. ¿Qué podía decirle? No hacía nada, nada excepto pensar y deprimirse, como en los días anteriores—. Vamos, ya está todo listo… 
 
    —¡Eve! —Thomas apareció por el otro lado. Tenía la cara enrojecida por lo que parecían miles de picaduras de mosquito y estaba de muy mal humor—. Sube a la canoérea. Tenemos que irnos de inmediato. Este sitio es un infierno. 
 
    —Cuide esas picaduras, capitán —le dijo Randall, con cara de estar contemplando algo realmente grave—. Pueden convertirse en un problema. 
 
    —Ya son un problema, cadete —gruñó Thomas, volviendo hacia el resto del grupo—. Será mejor que me des algo para que desaparezcan de inmediato o te juro que vas a ir andando el resto del camino. 
 
     Eve y Randall se miraron y agitaron la cabeza. Thomas nunca había sido muy agradable cuando consideraba que su prestigio estaba en juego, cierto, pero aquella jungla amenazaba con sacar lo peor de sí mismo. 
 
    Avanzaron durante otros dos días, sin detenerse más que por las noches. Iban en tres canoéreas, las canoas propias del lugar, que flotaban normalmente a metro y medio del suelo gracias a los repulsores que podían alimentarse de elerio o de energía solar. Estaban fabricadas en plexilério, y tenían formas alargadas, esbeltas y flexibles, capaces de deslizarse sin demasiado problema entre los árboles, que a veces crecían tan juntos que formaban auténticas murallas.  
 
    El grupo, compuesto por ocho personas, iba distribuido en tres canoéreas. En la primera, Thomas y Eve, con Chester, en la segunda, Randall, Orwell y dos guías contratados en Zammra, y en la tercera, el pobre Robert, con las tiendas de campaña, las provisiones, y el equipaje en general. 
 
    No estaba resultando un viaje agradable, ni mucho menos. Eve se sentía incómoda prácticamente de continuo. Si los amigos de Thomas seguían sin caerle simpáticos, Thinker y Blastwood cada vez le resultaban más desagradables. De hecho, le daban auténticos escalofríos.  
 
    Por el modo en que alardeaba Blastwood junto a la hoguera, debían tratarse de guías locales de reconocido prestigio en Zammra. Imaginó que por eso les había contactado Mansford, aunque no parecía algo propio de él, hacer negocios con gente así. ¡Jamás les hubiera recibido en su despacho! Por su apariencia, muy bien hubieran podido ser asesinos escapados de algún presidio y, como carecían de un acento específico, tampoco hubiese podido jurar que eran originarios de Corinto Cinco, de Tierra, o de Zeus Tres.  
 
    Simplemente parecían escoria espacial, como mucha otra que había ido a parar allí, y que se ganaba la vida ejerciendo todo tipo de profesiones. Eso sí, por algunos comentarios había deducido que llevaban en el planeta más de veinte años. Tiempo suficiente, supuso, para conocerlo bastante bien. 
 
    Blastwood, era gigantesco en todos los sentidos, alto y ancho. Tenía el pelo, rubio y muy largo, recogido en trenzas recogidas a su vez en nudos, y una barba descuidada que le llegaba a la cintura. Eso y el hecho de ir vestido de cuero, cuero auténtico, no los tejidos sintéticos habituales, le daba un aspecto muy salvaje, de bárbaro de tiempos remotos, uno de esos sanguinarios vikingos que cruzaban el mar para tomar al asalto cualquier pobre puerto pesquero.  
 
    Si algo podía decirse de sus modales, era que carecía por completo de ellos, a menos que pudiera considerarse como tales el aliviarse de gases cuando le venía en gana. Entre eso, y que no tenía una buena relación con el agua, ni para beber ni para lavarse, siempre andaba envuelto en un desagradable tufo apenas soportable. 
 
    Su compañero, por el contrario, resultaba enormemente sofisticado a su lado, capaz de defenderse en un entorno salvaje, pero también de sentirse cómodo en cualquier gran urbe. Thinker era ágil, hasta el punto de resultar felino. Llevaba también barba, pero sumamente cuidada, gafas oscuras, y una larga melena que recogía en una coleta. Su traje era negro, bien confeccionado, de un tejido sintético caro, de la clase que podía verse en cualquier puerto espacial. El atuendo lo completaba con unas botas recias del tipo de las de navegante y un guantelete oscuro bastante llamativo, por los engarces de piedras negras que lo adornaban.  
 
    Por lo demás, era silencioso y discreto, pero de alguna forma, suscitaba una impresión mucho más peligrosa que la de Blastwood. Era como si este fuese lo que se veía y Thinker lo que se ocultaba. Algo que suscitaba un mayor temor.  
 
    Eve no sabía qué pensar de él, y no solo por haberle visto cerca del espaciopuerto, ya estuviese allí vigilándoles o por simple casualidad. No, al margen de eso, había algo más, algo que no captó al principio pero que había ido despertando en su interior poco a poco, casi sin darse cuenta. ¿Qué podía ser? No conseguía llegar a ninguna conclusión y se sentía frustrada.  
 
    Por si eso no fuera lo bastante sospechoso, ambos aseguraban llevar años trabajando juntos y, sin embargo, en muchos detalles resultaba evidente que no se conocían demasiado. 
 
    ¿Qué conclusión sacar de algo así? 
 
    Lo que estaba claro es que Blastwood respetaba a Thinker, o al menos, le obedecía. Eve lo supo desde la primera semana, con tanta claridad como que nunca debía apoyarse en una rama sin comprobar primero si se trataba de una serpiente. Blastwood, quizá porque era la única chica del grupo, no dejaba de mirarla de una forma más que impertinente y de murmurarle groserías en cuanto tenía la posibilidad de hacerlo.  
 
    Se planteó intentar partirle la cara por sí misma, que era lo que le apetecía hacer cada vez que escuchaba sus lindezas o se lo encontraba mirándola de aquel modo ofensivo, pero tuvo claro en todo momento que era una locura. Quizá Saku o Gabriel hubiesen podido ser adversarios para aquel bruto en una pelea cuerpo a cuerpo, pero ella no, desde luego. Ni tampoco Robert o Randall.  
 
    De modo que, su única salida, hubiese sido comentárselo a Thomas, lo que conllevaría hacerlo público, pero tampoco quiso hacerlo, y no solo porque odiaba que otros tuvieran que solucionarle los problemas. Sabía que, en cuanto se enterasen, tanto Robert como Randall intervendrían sin pensarlo dos veces, solo para acabar con algún hueso roto. No, no podía correr ese riesgo. 
 
    Pero algo hubiese debido hacer. Ignorar la situación no solucionó nada, al contrario, supuso un gran error. Lo comprendió una noche, cuando Blastwood la arrinconó a solas en el bosque.  
 
    Eve había ido a buscar un poco de intimidad para hacer sus necesidades y Blastwood la siguió. Se lo encontró de frente cuando regresaba al campamento. 
 
    —Al fin solos, pequeña mía —dijo el gigante, con una risotada.  
 
    Eve consideró que ante semejante tontería no tenía nada que replicar e intentó rodearle, dibujando una curva para dejar suficiente espacio entre ambos, pero Blastwood se movió más rápido de lo esperado. La cogió por la cintura antes de que le diera tiempo siquiera a gritar, la levantó en el aire como si no pesara nada, y la estampó contra un árbol. Ella intentó sacar el máser, pero Blastwood la desarmó con un golpe en la muñeca. 
 
    —Mira que eres juguetona —le dijo, riendo entre risas. Notó sus manos, duras y ásperas, moviéndose por todas partes. Eve sabía que estaba en peligro, en serio peligro, pero lo que más la alarmó fue que estuvo a punto de perder el sentido solo por el fuerte hedor. ¡Qué peste a cuero, sudor, maldad y muerte!  
 
    Eve forcejeó, le abofeteó como pudo y hasta logró morderle, cuando quiso besarla. Solo con un gran esfuerzo logró contener su mente y su estómago, y hasta le dio tiempo a gritar.  
 
    Gracias a eso, y a que no estaban lejos del campamento, en pocos segundos llegaron a la carrera Thomas y Thinker. 
 
    —¡Suéltela! —le gritó Thomas, indignado. Pese al trabajo previo que había hecho, aquel intento de mantener el liderazgo, Blastwood le demostró bastante poco respeto. 
 
    —Lárgate, chaval —le ordenó. Estrechó a Eve tan fuerte que la obligó a gritar, esta vez de dolor—. Si de verdad quieres llegar alguna vez al sitio que buscas y salir con vida de este lugar, cierra la boca y vete de inmediato. Acabo de aumentar el pago. Me quedo también con esta monada. 
 
    —Está loco. —Aunque titubeó por la amenaza, Thomas se mantuvo firme—. No voy a irme.  
 
    Blastwood soltó una risotada. 
 
    —¿Quieres mirar? Por mí, no hay problema. Seguro que aprendes algo. 
 
    Thomas se puso más rojo aún. 
 
    —Quítele las manos de encima a la oficial LaSalle, ahora mismo. —Sacó el máser de su cartuchera y le apuntó—. Ahora. 
 
    —¿De verdad quieres jugar a eso? —El gigante no pareció impresionarse. De hecho, se pegó a Eve más todavía. Por si el tufo no fuera suficiente, o el tacto pegajoso y repugnante de su sudor, se divirtió pasando la lengua por la mejilla de la muchacha, que cerró los ojos con una mueca de asco—. Pues más te vale derribarme de un solo impacto, chaval, porque de otro modo… 
 
    —Suéltala —dijo Thinker. Su voz carecía de todo sentimiento, incluso del tono perentorio que había utilizado segundos antes Thomas, pronunciando la misma orden, pero a él, Blastwood sí que le miró. 
 
    —No me fastidies. Esto no va contigo, Thinker, ni con nuestro acuerdo. Podemos… 
 
    —Eso será yo quien lo decida —le cortó Thinker, con calma mortal, dejando claro que le importaba bien poco lo que fuera a explicarle o lo que pretendiera alegar—. Suéltala ahora mismo y vuelve al campamento. Y nunca, nunca, vuelvas a acercarte a ella sin permiso. —Sonrió apenas—. Es… un asunto de negocios, recuérdalo. Si lo estropeas, por la razón que sea, por la causa que sea, haré que lo lamentes, Blastwood. Sabes que no bromeo. 
 
    No estaba segura de cuál de los dos ganaría en un enfrentamiento, pero Blastwood sí debía tenerlo claro, porque gruñó, la soltó con un empujón violento casi la lanzó al suelo y se alejó a grandes pasos. Thomas se acercó de inmediato a ella. 
 
    —¿Estás bien, Eve? ¿Te ha hecho daño? 
 
    —No, no. Estoy bien, gracias… 
 
    Mientras Thomas la ayudaba a ponerse en pie, Thinker no se movió. Siguió mirándola impasible. No llevaba las gafas, y sus ojos, de un tono castaño tan claro y brillante que parecía dorado, la examinaron con fijeza, apenas velados tras los pesados párpados. Eve tuvo la absurda sensación de que lo sabía todo de ella, que aquella mirada contenía más, y calibraba más, de lo que hubiera debido. 
 
    —Gracias —le dijo también—. No lo olvidaré.  
 
    Durante unos momentos, Thinker pareció algo sorprendido. Luego, hizo una mueca. 
 
    —No, no lo olvidarás. No volverás a cometer otra estupidez como esta, muchacha —añadió, y sonó como lo que era: una orden—. Si tienes que alejarte del campamento, para lo que sea, que te acompañe alguien, cualquiera, uno de tus compañeros, o yo mismo, no tengo problema en hacerte el favor. Pero no vuelvas, ni por acción ni por omisión, a crear una situación de riesgo, nunca. Me resulta de lo más molesto.  
 
    Aunque le estaba agradecida, Eve sintió que la embargaba la furia. ¿Cómo se atrevía a darle órdenes y, más aún, a cargar sobre sus espaldas la responsabilidad de lo ocurrido? Había sido aquel energúmeno salvaje de Blastwood el que había provocado el lío, no ella. 
 
    —¿Pero qué dice? —protestó, indignada—. Yo no he creado ninguna situación de riesgo, es su amigo el que no sabe comportarse como un ser civilizado. No tengo la culpa de… 
 
    Thomas le estaba haciendo gestos para que se calmase, pero fue la risa de Thinker lo que la interrumpió, una carcajada corta y fría, que le provocó un estremecimiento. 
 
    —No puedo creer que seas tan tremendamente ingenua, LaSalle. —Le soltó, entrecerrando los ojos—. No estás en tu refinada Tierra, ni en una de tus asépticas naves, niña. Estás en el mundo real, en el que a veces hay que asumir que más vale ser cauto uno mismo, que exigir un comportamiento concreto a otros. Es cierto, mi amigo no sabe comportarse, no tiene nada de civilizado…  
 
    —¡Exacto! 
 
    Él pareció casi divertido. 
 
    —Pero, lástima, por circunstancias de la naturaleza es más grande que tú y mucho más fuerte, y no parece dispuesto a discutir contigo sobre modales… —continuó, burlón—. Ni sobre nada, a decir verdad, puesto que evidentemente no es tu cerebro lo que le importa. De no haberle parado, seguramente lo hubiese machacado para que no molestase, mientras disfrutaba del resto. 
 
    Ella abrió mucho los ojos, horrorizada con la imagen. 
 
    —Esto no… 
 
    —Te estoy dando un buen consejo, LaSalle. Espero que lo recuerdes, porque la próxima vez, no le detendré, ya que no hay situación de riesgo. —Sonrió, al verla enrojecer, sabiéndose atrapada por sus propias palabras. Dio un paso hacia ella—. O puede que sea yo quien te siga, niña, y te demuestre que alejarse a solas por los bosques es una decisión que entraña graves peligros cuando uno no sabe o no es capaz de defenderse. 
 
    Eve frunció el ceño. 
 
    —Yo sí soy capaz de defenderme —replicó, aunque no quedó tan bien como esperaba, por culpa de su voz temblorosa. 
 
    —¿En serio? —Las pupilas de Thinker la recorrieron de arriba abajo, de una forma claramente sensual—. ¿Quieres jugar a «Caperucita y el Lobo Feroz» conmigo, LaSalle? Me encantará complacerte. Eso sí, llegado el caso, te aconsejo encarecidamente que no grites pidiendo ayuda, porque no te servirá de nada, excepto para poner a otros en peligro. Es posible que tus amigos sean capaces de parar a mi compañero en un momento dado, pero te aseguro que, a mí, no. 
 
    La amenaza pareció quedar suspendida en el aire, entre ellos. Si buscaba intimidarla, lo había conseguido, por completo. Eve ya no fue capaz de replicar: sentía la garganta reseca y las palmas de las manos llenas de sudor, segura de que era verdad, que ninguno de ellos podría pararlo llegado el caso.  
 
    Ni siquiera Thomas se atrevía a respirar, mirándole espantado. Thinker les dedicó un último vistazo, sin arrogancia, simplemente como si estuviera asegurándose de que las cosas habían quedado claras, dio media vuelta y se marchó. El sol se reflejó en su guantelete, y lanzó un destello que la hizo bizquear. 
 
    La advertencia no cayó en saco roto. En los días siguientes, Eve tuvo buen cuidado de alejarse siempre acompañada de Randall o Robert, e incluso en un par de ocasiones en que no pudo ser de otro modo, de Thomas, nunca sola. Thinker tuvo que percatarse de ello, hubiera resultado imposible ocultarlo, pero no hizo ningún comentario, ni se jactó de su logro. Su comportamiento siguió siendo el de siempre, eficaz y reservado.  
 
    Y, sentada en la canoérea, Eve se preguntó incontables veces por qué la imagen de Thinker, alejándose, con el sol reflejándose en el guantelete, le había provocado un repentino vuelco en el corazón. 
 
    De pronto, un día, a media tarde, mientras recorrían otro tramo en la canoérea, lo supo. 
 
    ¡Thinker era el hombre del despacho de Mansford! El famoso colaborador que no debía haber visto, cuando abrió la puerta por accidente, y que decidió su destino, al embarcarla en aquella misión. Y estaba por apostar a que también era el que había atacado a Gabriel en las dependencias de su abuelo, John Cruz Alfa. El que le había propinado a ella aquella bestial patada en la cara. 
 
    Una intuición como esa podía no suponer una gran base para una acusación en un juicio pero, para ella, no había lugar a dudas: era él. Una vez encajó las piezas, todo adquirió sentido, y la sensación de familiaridad que le inspiraba, más que ninguna otra cosa.  
 
    Eve estuvo a punto de ponerse de pie, del puro susto. Logró contenerse, pero se volvió hacia la canoérea que les seguía, en la que iba Randall, con Thinker apoyado cómodamente a un lado. El hombre miraba hacia delante, atento al terreno, como hacía siempre, pero quizá percibió su atención, porque giró el rostro hacia ella.  
 
    Durante un momento, se contemplaron el uno al otro, y Eve tuvo la impresión de que Thinker sabía exactamente lo que estaba pensando. Que sabía que le había reconocido, por fin, y había resuelto una parte más del enigma. 
 
    Le vio sonreír. 
 
    Eve tragó saliva, con un estremecimiento de miedo. Tenía que decírselo, a Randall y a Robert, tenía que advertirles y… 
 
    —Ahí está —musitó Thomas a su lado, con tono de alivio. Y, luego, más alto—: ¡Ahí está! ¡Por fin!  
 
    Eve se volvió para seguir la dirección de su mirada y vio que, pocos metros por delante, la jungla se abría en un claro bastante amplio, con un pequeño lago ocupando casi por completo su centro.  
 
    Al otro lado, se divisaba una casa. 
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    Las tres canoéreas se detuvieron suavemente en la orilla del lago. 
 
    La construcción del otro lado, una casa de madera, de poca altura, se erguía entre los árboles en terrazas unidas por rampas de poca inclinación, y resultaba muy bonita. Lo hubiera sido en cualquier caso, pero además estaba profusamente adornada con flores, orquídeas probablemente, lo que la llenaba de colorido y de encanto.  
 
    La plataforma que constituía la base del conjunto se extendía por su frente a lo largo de varios metros, hasta alcanzar el lago, donde formaba un pequeño muelle. Meciéndose suavemente sobre el agua, atada en el malecón, había una barca, una normal, de simple madera y propulsión a remo.  
 
    Era un lugar tranquilo. Solo se oía el rumor de la brisa deslizándose entre las ramas y el trino de los pájaros. 
 
    —Es precioso —musitó Eve, atrapada por la belleza y la paz del lugar, pese a que todavía no se había recuperado del sobresalto que le había producido el descubrimiento de quién era Thinker.  
 
    Le miró otra vez, ahora de reojo. Por suerte, en ese momento, no le hacía ningún caso. Estaba observando también la casa, con una expresión indescifrable. Claro, por supuesto, también él estaba inmerso en la búsqueda. ¿Sabría qué era lo que les había llevado a aquel infernal viaje a través del continente sur de Corinto Cinco?  
 
    De pronto, una idea más sorprendente se superpuso a todas las demás. ¿Cómo galaxias habría llegado tan rápido hasta ese planeta, si antes estaba en Base TERRA? ¿Habría viajado en la nave de Thomas? Era la posibilidad más clara, desde luego. Pero, ¿cómo sin que este se diera cuenta? Thinker era un adulto, para viajar a velocidad de elerio necesitaba estar en vida suspendida y, por lo tanto, la ayuda de la tripulación para iniciar el proceso de criogenización y terminarlo, o al menos de alguno de sus miembros.  
 
    No creía que Thomas la hubiera engañado a ese respecto, seguro que le había conocido allí, en Corinto Cinco. ¿Quizá Orwell, en connivencia con Mansford? ¿O Chester? ¿O ambos? A saber, pero lo dudaba. Chester era el que más posibilidades hubiese tenido, por tratarse del oficial médico, pero Eve dudaba de sus capacidades a ese respecto.  
 
    Con Orwell, por lo menos, sí que lo tenía claro: imposible. Ella misma no podría emprender una tarea así con suficientes posibilidades de éxito, con lo que, aquel cenutrio, menos todavía. 
 
    Además, ninguno de ellos había demostrado jamás una iniciativa en nada, nunca, aunque quizá fuera una forma de pasar desapercibidos. Pero no, no lo creía posible. Lo más probable era que hubiese llegado en otra nave, incluso antes que Thomas. Eso le habría dado tiempo a contratar a Blastwood, o a contactar con él, si de verdad se conocían de antes, algo que cada vez tenía menos claro. 
 
    No sabía qué pensar, excepto que debía estar muy alerta y avisar a Robert y Randall en cuanto le fuera posible. 
 
    —No está mal, si te gusta la verdura —gruñó Chester, desde la parte de atrás de la canoérea, donde se ocupaba del timón. Qué poco hablaba y cuánto se lo agradecía Eve, porque raramente decía algo agradable.  
 
    Le miró con el ceño fruncido, pero no tuvo necesidad de contestar. 
 
    —Cállate —dijo Thomas—. Eve tiene razón. Es un lugar precioso.  
 
    Hizo un gesto que Chester siguió de inmediato y la canoérea se internó en el lago. Allí descendió hasta tocar el agua y se deslizó con suavidad, marcando una estela de espuma, como si no fuera más que una fueraborda. En pocos minutos estaban ante la casa, que resultaba mucho más alta de lo que le había parecido de lejos. Thomas saltó a tierra y la ayudó a descender.  
 
    —Gracias —dijo Eve, no estuvo segura de decirlo por haberla defendido o por la mano que le había tendido, al bajar de la canoérea. Por ambas cosas, en realidad. 
 
    Él sonrió. 
 
    —No hay de qué. —Se inclinó ligeramente hacia ella, para hablar en un susurro—. Esto puede ser peligroso. Quédate aquí, Eve. Echaremos un vistazo y te avisaré si está todo en orden.  
 
    Hubiera querido aceptar, porque la situación a la que estaban abocados podía llegar a complicarse mucho, pero debían salvar a Peters, como fuera, y no iba a dejar solos a Robert y Randall en una misión tan peligrosa.  
 
    De nuevo, tuvo que jugar la baza de la seducción. Se inclinó hacia Thomas y le agarró de la mano. 
 
    —No, por favor, por favor, Thomas, permíteme ir contigo. —Miró nerviosa hacia el grupo. Tuvo suerte. En esos momentos Blastwood la estaba devorando con los ojos, y Thomas se dio cuenta—. Me siento más segura a tu lado. 
 
    —Ese orangután descerebrado va a venir —dijo, tratando de tranquilizarla—. Por eso lo decía, Eve. Pensé que preferirías quedarte aquí, cuidando de las canoéreas con Robert y Randall. No creo que tardemos mucho, pero tengo que… —Hizo una mueca, seguro que pensando en Smith y en lo que le esperaba a Peters—. Bueno, evitar males mayores. Ya me entiendes. 
 
    —Oh… —Peor todavía, menuda contrariedad. Así que Robert y Randall iban a quedarse esperando. Pues, si ninguno de ellos tenía acceso a aquella información, las cosas podían ponerse muy difíciles para conseguir lo que fuera que guardaba aquel hombre. No podía permitirlo—. Da igual, prefiero ir contigo. —Como vio que Thomas iba a negarse, insistió. Hasta apoyó una mano en su pecho—. Por favor, te lo ruego. Sigo sintiéndome más segura a tu lado. 
 
    Thomas agitó la cabeza. 
 
    —De acuerdo. —Sonrió y, durante un segundo, Eve tuvo un nuevo atisbo del chico que hubiera podido ser, de no haber sido estropeado por las ínfulas de su familia. Alguien agradable, con el que hubiera podido compartir una amistad. Quizá todavía fuese posible… No, no tenía sentido engañarse. Cuando Thomas descubriese su traición, la odiaría por siempre—. Pero no tienes por qué tener miedo. A pesar de lo que parezcan o digan esos dos, no permitiré que te pase nada.  
 
    —Gracias —susurró, sintiéndose otra vez culpable por estarle manipulando de semejante modo. 
 
    2 
 
    Avanzaron hacia la casa Thomas, ella, Blastwood y Thinker, que habían desenfundado los máser y vigilaban continuamente a su alrededor. Los demás se quedaron junto a las canoéreas, a la espera de noticias, Randall y Robert bastante contrariados por el hecho de que no les permitieran acompañarles.  
 
    Subir resultó bastante sencillo. Aunque empinadas, las rampas entre las distintas plataformas eran cómodas de subir. Estaban hechas de madera entretejida con hebras vegetales y eran más resistentes de lo que parecía a primera vista. Soportaban sin problemas el peso de los cuatro juntos.  
 
    —¡Señor Peters! —gritó Thomas, haciendo bocina con las manos. Estaba utilizando un tono respetuoso, Eve supuso que para no asustarle—. ¡Mark Peters! ¿Me oye? ¿Está por aquí, señor? 
 
    Nada. La llamada recibió un silencio profundo por toda respuesta, a menos que pudiera considerarse como tal el ya conocido susurro del viento meciendo las ramas de los árboles, o el repentino aleteo de los pájaros, asustados por las voces.  
 
    Si eso los había espantado, más los alarmó Blastwood cuando se echó a reír, lanzando al aire una de sus carcajadas secas y profundas, tremendamente sonoras, que parecían rebotar por todas partes, buscando escapar cuanto antes del bosque. 
 
    —Qué cabrón. Quizá se lo comió un aryán. 
 
    Mientras veía cómo una buena bandada de pájaros se alejaba de la zona entre chillidos, Eve se estremeció ante la idea. No era la primera vez que los guías mencionaban esos bichos, y aunque ella no los había llegado a ver en ningún momento, había contemplado fotografías y vídeos con el Visor.  
 
    Por lo que le habían dicho, los aryán eran las criaturas más agresivas del continente sur, dignos herederos de una larga cadena evolutiva de depredadores. Del tamaño de un perro grande, fuertes como un toro, carecían de pelo y podían moverse con igual agilidad en tierra y en agua.  
 
    Blastwood les había contado que tenían una poderosa mandíbula, con dos colmillos retráctiles con los que podía insertar un potente veneno paralizador en caso de que la víctima opusiera demasiada resistencia. Las leyendas, tremendamente pavorosas, de campamentos acechados por un aryán que iba devorando uno a uno a los miembros de la expedición sin que los demás se diesen cuenta, habían entretenido más de una de las noches del viaje, sentados todos alrededor de la hoguera, después de cenar.  
 
    Por lo general, era Blastwood el que las narraba. Thinker no había contado ninguna, se limitaba manifestar un divertido escepticismo ante algunos pasajes, por eso ella no llegaba a creerlos, al menos no del todo. 
 
    La terraza de la planta baja era más ancha que el resto y solo una parte formaba propiamente parte del edificio. En el espacio al aire libre, sobre una firme base de roca, habían construido una especie de bonito horno con piedras, y la plataforma de una hoguera. Todo ello, a decir de la ceniza y de los montones de leños apilados cuidadosamente junto a la puerta de la despensa, se alimentaba directamente de madera, una costumbre antigua y bárbara que se veía a veces en las holopelículas de época, en la que se mostraba a gentes del pasado con sus chimeneas o sus barbacoas.  
 
    En la zona bajo techado, encontraron una despensa bastante surtida, una mesa con un par de sillas y una cocina interior, esta ya de civilizado elerio, quizá para días de lluvia.  
 
    Siguieron subiendo y llegaron a la segunda plataforma. Una vez allí, mientras revisaban sus habitaciones, Thinker envió a Blastwood todavía más arriba, para vigilar los alrededores desde una mayor altura.  
 
    Eve examinaba cada detalle, nerviosa y preocupada, arrastrada por la obsesión de encontrar lo que fuera antes que nadie, y tratar de huir. ¿Qué sería? ¿Dónde estaría? Al menos, el señor Peters, fuera quien fuese, era un hombre muy ordenado. Llamaba la atención aquel orden, en mitad de un bosque que cualquiera hubiese identificado con un exuberante caos de vida.  
 
    Pero, en aquella cabaña, no había ningún caos, al contrario. Todas las habitaciones, tenía tres, estaban perfectamente limpias y bien atendidas. Incluso las habían adornado con tiestos de barro artísticamente pintados que se sumaban a la decoración que aportaban de por sí las grandes ventanas con sus hermosas vistas.  
 
    En el techo había enormes ventiladores girando de una forma lenta pero segura, y también había lámparas que funcionaban sin problema, y en la cocina habían visto un congelador, por lo que Eve supuso que el señor Peters tenía un generador elérico en algún sitio, quizás en una estancia subterránea bajo la plataforma de piedra, bien protegido de las caudalosas lluvias.  
 
    Solo había un dormitorio, con una cama de apariencia cómoda, mullida. Las otras habitaciones consistían en un despacho atestado de libros antiguos, de papel, varios ordenadores encendidos y procesando datos, y lo que parecía un laboratorio electrónico. 
 
    Blastwood asomó la cabeza desde arriba e informó que la tercera plataforma servía de terraza, aplicándole un término grosero con el que quería indicar que le gustaba, al menos a esa conclusión llegó Eve, y también Thinker, que se echó a reír. Como no tenían mucho más que hacer, subieron a verla.  
 
    Era, realmente, un lugar precioso, rodeado de ramas cuajadas de flores. En el centro, vieron una mesa con sillas, y una cómoda tumbona, todo de caña, donde podía uno sentarse y contemplar a placer el lago y el bosque, un paisaje abrumadoramente bonito. El entrelazado natural que formaban las ramas de los árboles justo sobre la terraza, proveía de una buena protección contra el sol.  
 
    Junto a la tumbona de caña, había una mesita más baja que la otra, con un vaso reciclable y un libro. Eve se movió para leer el título, sin tocarlo. «Robinson Crusoe». Casi se echó a reír, porque era una historia que había disfrutado un par de años antes en su Visor, y la encontró muy apropiada. 
 
    —Parece que el señor Peters no está —dijo Thomas, con aire compungido.  
 
    Tras él, Thinker se había detenido junto a la mesita. Aunque llevaba como casi siempre sus gafas negras, Eve supo que tenía los ojos fijos en el vaso. En su interior, los restos de un cubito de hielo seguían refrescando la bebida.  
 
    Peters debía estar allí cuando les vio venir por el lago y se había quitado hábilmente de en medio. 
 
    —Sí —murmuró Thinker—. Eso parece. 
 
    —¿Qué hacemos? —Blastwood giró furioso el rostro en todas direcciones, hasta centrarse en Thomas—. Maldita sea, chaval, la gratificación nos la vas a dar de todas formas, hables o no con quién quieras. La cuestión era traerte aquí con tus compañeros de colegio, y hemos cumplido. 
 
    —Tranquilo, eh, tranquilo —le advirtió Thomas—. Yo no he dicho nada. Si hay que pagaros, se os paga, no hay problema, Mansford responde por todo, pero mantén un respeto. No vamos al colegio, somos miembros de la escuadra estelar. —Ignoró la mirada burlona del otro y se giró para contemplar la jungla con expresión sombría—. Pero tengo que encontrar a ese tipo. 
 
    —Eso es fácil —aseguró Thinker—. Llámale. Nos está observando, escondido entre la espesura. 
 
    Thomas le miró algo sorprendido, pero debió decidir que no perdía nada siguiendo el consejo. 
 
    —¡Señor Peters! —gritó otra vez—. ¡Señor Peters! ¿Me escucha? ¡Tengo que hablar con usted! ¡Vengo de Base TERRA! ¡Me envía el teniente general Mansford! ¡Es muy urgente! 
 
    Tampoco hubo suerte. Thomas hundió los hombros, desalentado. Thinker rio entre dientes. 
 
    —Eres muy poco persuasivo, chico. Verás. —Dio un par de pasos por la terraza, mirando los árboles—. ¡Bonito castillo, señor Peters! —Extendió el brazo armado y, sin mirarla, disparó contra la tumbona. El mueble estalló en pedazos y sus restos empezaron a arder. Las llamas crecieron con fuerza, al encontrar combustible por todas partes. Si no lo detenían, el incendio se extendería rápidamente por el suelo de madera, cubierto por una suave estera vegetal—. Va a ser una pena. 
 
    Blastwood estalló en carcajadas. 
 
    —¡Sí, sí, sí! —Giró sobre sí mismo, reventando uno tras otro los tiestos que adornaban la azotea y luego siguió con la mesa, y la emprendió contra el suelo, como si estuviera totalmente enloquecido. Eve se encogió sobre sí misma, aferrada a Thomas, que miraba a Blastwood algo asustado, aunque en su caso trataba de disimularlo—. ¡Destruyámoslo todo! 
 
    Un zumbido cruzó el aire y se clavó en la mano armada de Blastwood. Casi al momento, el gigante lanzó un auténtico bramido y su máser salió volando por los aires. Una flecha de madera atravesaba limpiamente su muñeca, de lado a lado. 
 
    —Funcionó —rio Thinker. 
 
    —¡Maldito bastardo, canalla, reptil! —Blastwood cogió la flecha y la rompió cerca de la herida. Sacó el resto por el otro lado, tirando de él. Apretó los dientes para no gritar, aunque solo lo consiguió en parte—. ¡Esta me la vas a pagar, Peters! ¡En cuanto te coja…! 
 
    —Cállate —ordenó Thinker, con voz tranquila. El otro le miró mal, pero obedeció. Thinker se movió como calculando el posible origen de la flecha y habló en esa dirección—. Señor Peters, será mejor que venga cuanto antes, sea razonable. Su casa está ardiendo. —Caminó hasta las llamas y sacó un extintor de emergencia de su cinturón. Aunque era del tamaño de un mechero elérico pequeño, Eve sabía que tenía capacidad para extinguir un incendio que abarcara medio continente sur. De hecho, apagó una parte con facilidad, pero permitió que el fuego siguiera siendo una clara amenaza—. Podemos ayudarle a controlar el incendio… o podemos esperar a que todo quede reducido a cenizas antes de marcharnos. En sus manos queda. 
 
    Durante un segundo, nada se movió, solo se oyó el crepitar de las llamas. «No ha funcionado», se dijo Eve, algo decepcionada y tan dividida como siempre. Tenía miedo por Peters, pero necesitaban respuestas, cuanto antes. 
 
    Entonces, algo crujió entre los árboles y, de entre el follaje surgió un hombre, alto y delgado. Se descolgó con agilidad de rama en rama hasta caer de pie sobre la plataforma, frente a Thinker, a pocos pasos. Eve no pudo estar segura de su edad, aunque supuso que era bastante mayor, casi un anciano, pese a lo ágil que se mostraba, porque su cabello y su barba eran grises, con muchas zonas ya completamente blancas. No se preocupaba mucho de su aspecto, porque los llevaba muy largos y enmarañados; en contraste, las gafas, parecidas a las que usaba Helen, le daban un aire intelectual que chocaba también con su atuendo.  
 
    Y es que, iba armado con un arco cruzado a la espalda y un carcaj con varias flechas de fabricación casera, y vestía con cuero blando, pantalón, camisa, incluso las botas, que sujetaba a las piernas con tiras entrecruzadas. Llevaba al cuello una bolsita, también de cuero, como si fuera un colgante. Al igual que Blastwood parecía un auténtico salvaje de otros tiempos, alguien acostumbrado a cazar para conseguir carne con la que comer y pieles con las que vestirse. 
 
    Durante un momento, Thinker y él se quedaron muy quietos, mientras se contemplaban el uno al otro, como evaluándose. 
 
    El desconocido fue el primero en reaccionar. Con un movimiento firme que delataba una tremenda indignación, le arrebató a Thinker el extintor y apagó las llamas. Thinker no lo impidió, pero tampoco se movió para ayudarle; se limitó a observarle con una media sonrisa que parecía contener alguna clase de secreto en su interior.  
 
    Cuando ya no hubo riesgo de que el incendio se extendiese, el hombre arrojó el extintor a un lado y maldijo en voz baja. Se enfrentó a ellos, irritado. 
 
    —Será mejor que tengan una buena razón para todo esto —dijo. 
 
    3 
 
    —No tengo ni idea de qué me están hablando —repitió Peters.  
 
    Habían bajado de la azotea y estaban sentados junto al lago. Robert, con ayuda de su obligado anfitrión, había encendido la cocina de piedra y se afanaba en preparar una comida caliente para todos, pese a las molestias que le causaban los dos compañeros de Thomas, que no dejaban de interferir con comentarios y consejos, como si hubiesen encendido fuegos toda su vida.  
 
    Randall, por su parte, estaba terminando de curar la muñeca de Blastwood, regenerando cuidadosamente sus tejidos. Thinker estaba sentado con aire cómodo, casi festivo, en el borde de la plataforma de piedra, aunque continuaba con la pistola en su regazo. Mantenía los ojos fijos en Peters y una mueca cínica en los labios, el gesto hacia el que había derivado la sonrisa con la que le había recibido. No había vuelto a intervenir, pese a que Thomas, de pie cerca de la cocina, llevaba el interrogatorio de aquel hombre con bastante poco éxito. 
 
    Sentada a pocos metros, en el inicio del pequeño malecón, Eve pensó que formaban un grupo de verdad extraño. 
 
    Thomas se pasó una mano por el pelo, cada vez más impaciente. 
 
    —No puede ser —gruñó, y golpeó el suelo con un pie—. Es usted Mark Peters, oficial de comunicaciones de la Tartessos XV hace cincuenta años. Sé que es usted. La casa está llena de referencias a usted y la tripulación de esa nave. Además, el teniente general Mansford me dijo que… 
 
    —No conozco a ningún Mansford, ni me llamo Peters. ¿Naves? —Se echó a reír—. Muchacho, me encantaría poder decirte que sí o haber tenido una vida tan interesante como la que sugieres, pero no soy navegante. Nací en este planeta, en los arrabales de Zammra, y jamás he salido de Corinto Cinco. No he... 
 
    Se interrumpió por un grito de Blastwood. 
 
    —¡Ah! —No contento con aquello, el gigantón alejó a Randall de una patada que lo derribó y lo movió varios metros. El Regenerador Portátil salió volando, pero Thinker lo atrapó en el aire, con destreza—. ¡Aparta, cabrón, maldito matasanos! ¡Me estás haciendo más daño tú que la jodida flecha! 
 
    —Deja en paz al chico —repuso Thinker. Esperó a que Randall se incorporase antes de lanzarle el RP. Aun así, este estuvo a punto de dejarlo caer, porque se había quedado mirando ominosamente a Blastwood—. Fuiste tú quien dijo que no necesitabas sedantes. ¿No eras tan fuerte? ¿O solo era de boquilla? —Se encogió de hombros, con pereza, en absoluto impresionado por el ceño de su compañero—. No es una crítica, no creas. Pocas veces los seres humanos están a la altura de sus palabras. 
 
    —Por una vez, estamos de acuerdo —dijo el anciano, e intercambió con Thinker una mirada llena de entendimiento. Thomas les contempló alternativamente, pero apartó el suceso con un gesto nervioso y retomó el control de la conversación. 
 
    —¿Cómo que nunca ha salido de Corinto Cinco? Eso no es cierto. Además, insisto en que tiene ahí dentro muchas cosas que… 
 
    —La casa ya estaba, eso no lo niego, y sé que pertenecía a un tal Peters, yo también he revisado todo. Pero eso no significa nada. Yo deambulaba por el bosque y me encontré este lugar. Estaba abandonado o, al menos, nadie había venido, hasta llegar ustedes. No sé, quizá ese tal Peters se ahogó en el lago o se lo comió un aryán, no sé. No me importa. Yo me llamo Forest y vivo aquí desde hace pocas semanas. 
 
    Mentía bien, pero mentía. Eve lo tenía muy claro. El supuesto Forest mantenía firmes las pupilas, pero no siempre, había momentos en los que se le escapaban hacia la izquierda. Su gesto en general parecía relajado, pero la tensión de algunos músculos indicaba que no estaba tan tranquilo como pretendía demostrar. Y, aunque cruzaba los brazos como con indiferencia, los puños casi siempre estaban crispados. 
 
    En todo caso, el tipo estaba demostrando ser obstinado. Durante un momento, Eve se temió que Thomas se echase a llorar de pura desesperación, pero se recuperó de inmediato. Nadie podía negar que Thomas Cruz Beta se estaba curtiendo a fondo, en las selvas de Corinto Cinco. 
 
    —Y un cuerno. ¡Cadete Packwood! —llamó, en una voz demasiado alta para la corta distancia que les separaba. Randall se sobresaltó, levantó la cabeza de la herida que estaba atendiendo y le miró con disgusto. 
 
    —¿Señor? —preguntó, en tono normal. Si con ello quería mandarle alguna clase de mensaje, Thomas no se dio por aludido, aunque al menos ya no gritó. 
 
    —Hágale inmediatamente un estudio genético a este caballero y compárelo con la ficha médica del oficial Peters. Veamos cuáles son los resultados. 
 
    El desconocido debía esperar algo así, porque sonrió, aunque sus pupilas titilaron. Estaba inquieto. 
 
    —Le recuerdo que tengo mis derechos, capitán. No puede tomarme muestras biológicas sin una orden judicial o sin mi consentimiento. —Hizo un gesto burlón a su alrededor—. No veo ningún juez por aquí, y yo me niego en redondo. No voy a desprenderme de ninguna parte de mí, hasta la última de mis células muertas me es muy querida. 
 
    —Señor, ya estoy bastante enfadado, no me presione más. —Thomas colocó los brazos en jarras, en una posición que quedó bastante digna—. Aunque haya mostrado hasta el momento consideración hacia su edad y los méritos que se ganó en el pasado, esta es una misión militar, yo estoy al mando y puedo hacer lo que estime conveniente para resolver el maldito asunto. Lo sabe, así que no tiente mi paciencia. Dígame de una vez la verdad. 
 
    —¿La verdad? —El anciano arqueó una de sus tupidas cejas—. Quizá debería empezar por decirme la suya. Son ustedes los que han llegado a mi casa... bueno, a la casa que he ocupado, con armas y amenazas. Busca a ese tal Peters. ¿Para qué, capitán? ¿Lo sabe? —Entrecerró los ojos, aunque Eve se dio cuenta de que estaba mirando de reojo a Thinker—. ¿Hasta qué punto ese tal Mansford le ha puesto al tanto de los detalles de su misión? 
 
    —¿A qué se refiere? —Como el otro no añadió nada, Thomas descartó el tema con un gesto—. Muy bien, me da igual, como ya he dicho, a estas alturas a mí se me ha acabado la paciencia, por completo. Hable ahora, señor Peters, o Forest o como quiera que se llame, maldita sea. Hable o le aseguro que Packwood le tomará tantas muestras que se pasará el resto de su vida preguntándose si todas esas células perdidas habrán creado una colonia feliz, allá donde estén. 
 
    El hombre se echó a reír, divertido, y también Thinker, que miró a Thomas con un nuevo interés. 
 
    —Esa es la peor amenaza que me han hecho en la vida —dijo Peters—. Y me han hecho muchas. 
 
    —Le creo. —Thomas suspiró—. Ahora, ayúdeme. No me obligue a hacer algo que no deseo. Reconozca que es Peters. Dígame la verdad.  
 
    El otro le contempló pensativo durante tanto tiempo que Eve llegó a pensar que no pensaba darle ninguna respuesta. 
 
    —Está bien —dijo, sin embargo. Gruñó una maldición antes de continuar—: De acuerdo, está bien, seré sincero, capitán, aunque me temo que no tardará en descubrir que no quiere meterse en este problema. 
 
    Thomas le miró desconcertado. 
 
    —¿A qué se refiere? —Como el otro seguía reacio a continuar, insistió—. ¿Es o no es Mark Peters? 
 
    —Sí, galaxias, lo soy —admitió finalmente. La expresión de Thomas se iluminó—. Sí, conozco a Mansford, aunque hasta hace poco no sabía que se ha convertido en el teniente general de la escuadra, algo que en realidad no me extraña porque los gusanos trepadores suelen llegar muy alto.  
 
    —Ya lo creo —le apoyó Robert. Guardó silencio al ver la mirada que le lanzó Thomas. De todos modos, Chester le dio una colleja—. ¡Ay! ¿Qué? ¡Es cierto! 
 
    —Desde luego que sí, muchacho. —Peters asintió—. Y, para terminar de aclarar las cosas, sé por qué están ustedes aquí y le advierto que no, no voy a ayudarle, capitán. No voy a dárselo. 
 
    Thomas apretó los labios y Eve supuso lo que estaba sintiendo: miedo. Un temor profundo a no ser capaz de llevar bien aquel asunto, y que todo terminara con aquel hombre muerto y él manchado de sangre. Y eso que no conocía las auténticas dimensiones de la traición de Mansford. Eve no creía descabellado que Thinker hubiese recibido la orden de matarles, del propio teniente general, para no dejar testigos. Al fin y al cabo, era poco probable que desease verles de vuelta por Base TERRA. Siempre cabía la posibilidad de que denunciasen lo ocurrido, y su traición.  
 
    Se hizo un profundo silencio, un silencio que parecía hecho de pura desesperanza. Entonces, Thinker lanzó una risotada. 
 
    —Vamos, Peters, no te pongas testarudo. Sabes que podría obligarte a suplicar que te permitiera dármelo —aseguró, con una familiaridad que no había mostrado hasta entonces.  
 
    Peters le lanzó una mirada despectiva. 
 
    —No te equivoques, Sashna, ya no soy el crío asustadizo de otros tiempos, no adelantes acontecimientos. —Al oír que le llamaba así, «Sashna», la boca de Thinker se endureció. ¿Qué significaría?, se preguntó Eve. Al darse cuenta de la reacción del otro, de que había conseguido eliminar su mueca burlona, Peters sonrió—. Vaya, vaya... Me pregunto si los demás lo saben. Apuesto a que no. 
 
    Thinker inclinó la cabeza a un lado. 
 
    —Y yo me pregunto si te importa su seguridad. 
 
    Peters se encogió de hombros, pero en un principio no dijo nada, como si tuviera que considerar a fondo la situación. Metió las manos en los amplios bolsillos de sus pantalones y se dirigió hacia la orilla del lago, hasta situarse cerca de Eve.  
 
    Ella notó que la estudiaba de reojo, como calibrando alguna idea. 
 
    —Pues voy a contarles la historia, Sashna. Toda. Al menos, tienen derecho a saber por qué van a morir. 
 
    Thomas palideció, Blastwood frunció el ceño y los demás estaban demasiado sorprendidos como para reaccionar de ningún modo.  
 
    Thinker bufó. 
 
    —Para no ser el crío de antes, te comunico que no has cambiado nada, sigues siendo el mismo payaso melodramático de siempre, un pobre tipo necesitado de ser el centro de atención —Le señaló con la mano extendida, la palma hacia arriba, en una presentación burlona—. Pasen y vean al magnífico Mark Peters, oficial de comunicaciones, que se dispone a comunicarles algo de enorme importancia. —Se echó a reír, divertido, al darse cuenta de lo que había dicho—. Desde luego, elegiste bien la profesión. 
 
    Peters coreó sus risas. 
 
    —Vamos, no te enfades —replicó después—. Te diría que tú también sigues tan quisquilloso como siempre, pero está claro que ambos hemos cambiado. Los años no han transcurrido en balde, para ninguno. 
 
    —Es cierto, al menos en parte —Thinker sonrió, más tranquilo—. Me ha sorprendido tu patético intento de simular ser otro. Te hubiera reconocido en cualquier parte. A cualquiera de vosotros. Incluso con las trazas que tienes.  
 
    —Lamento no haberme peinado en condiciones. Ya no estoy acostumbrado, últimamente no recibo muchas visitas.  
 
    —Lo imagino. ¿Cuánto tiempo ha pasado? 
 
    —Unos treinta años, desde que acompañé a Smith a llevaros aquella vacuna a vuestro campamento. Smith, el que se empeñó en arriesgar el culo por salvaros. —Sus ojos se endurecieron—. El mismo que, según tengo entendido, ha sufrido hace poco un lamentable accidente. 
 
    —Cierto. —Las comisuras de la boca de Thinker denotaron su tensión—. Si pretendes hacerme sentir culpable, olvídalo. No hubiéramos necesitado ninguna vacuna, de no haber estado atrapados en este agujero.  
 
    —Ah, vaya. —Peters se llevó un dedo a los labios—. Espera, espera… Me parece recordar un discurso sobre grandes potencias galácticas, razas superiores y un feliz destino como esclavos. Discúlpanos, por intentar defendernos.  
 
    —Ja. Guárdate tu ironía y tus excusas. En los últimos días, he tenido más que suficiente, con Smith y con Saku. No voy a discutir también contigo, no estoy de humor. 
 
    Eve estaba intentando digerir el comentario sobre razas superiores, destino de esclavos y grandes potencias galácticas, pero lo olvidó por completo ante la mención de Saku. Desconcertada, miró a Robert y a Randall, que también se habían quedado atónitos. Así que Saku había hablado con aquel hombre, se conocían. Pero ¿cómo…?  
 
    La respuesta surgió casi de inmediato. En Zammra, por supuesto. 
 
    Al volver a la Tartessos XV, tras contactar con Thomas, Robert, Randall y ella descubrieron que Saku no estaba. Fue una sorpresa, puesto que había dejado la nave sin ninguna custodia humana, con Gabriel dentro de su cápsula, algo que les sorprendió mucho.  
 
    No implicaba en sí un gran peligro, puesto que resultaba difícil imaginar que nadie fuese a forzar la entrada en una nave acogida a la protección de un espaciopuerto de esa envergadura, para robarla o hacer daño a alguien criogenizado en su interior, pero nunca hubiese pensado que él, precisamente él, correría semejante riesgo con la seguridad de Gabriel. Sobre todo, sabiendo que la telaraña de poder de Mansford se extendía por todo el universo. 
 
    Además, no pudo disimular su malestar cuando descubrió que Robert, Randall y ella habían regresado primero. Había alegado que necesitaba tomar un poco el aire, pero estaba claro que había seguido sus propios planes. Algo quería ocultar, y era hábil. Eve intentó sonsacarle, pero esquivó todas las preguntas. 
 
    ¿Por qué no les había dicho nada? Eve se sintió insegura, y también traicionada. Para bien o para mal, ella era la capitana, debería estar al tanto de todos los movimientos de la tripulación, y contar con su lealtad incondicional. Pero, no era el caso, al menos con Saku. 
 
    A veces, no sabía a qué atenerse con él y todo aquel asunto de la vieja tripulación de la Tartessos XV.  
 
    —Tampoco yo tengo muchas ganas de discutir, no creas —estaba diciendo Peters. Thinker sonrió con media boca. 
 
    —Perfecto. Entonces, limítate a darme la grabación y me iré.  
 
    —¿Es una grabación, entonces? —preguntó Thomas—. ¿Lo que venimos a buscar?  
 
    Peters se volvió hacia él. 
 
    —Es usted de verdad perseverante, capitán. Deje que le felicite. Le estoy diciendo que nos encontramos en un serio peligro de muerte, y usted sigue empeñado en su misión. 
 
    —¡Serio peligro de muerte! Otra vez melodramático. —Thinker agitó la cabeza—. No, Peters, no te preocupes. Tú dame la grabación y te dejaré vivir en paz en este bonito retiro. —De pronto, le frunció el ceño—. Pero que no me entere de que sales, jamás, de Corinto Cinco. Si lo haces, la tregua habrá terminado.  
 
    —Aunque quisiera creerte, que no es el caso, no podría hacerlo. Sé perfectamente lo que le dijiste a Saku. He hablado con él. —Thinker puso cara de contrariedad y Peters se echó a reír—. ¿Qué esperabas? 
 
    —Eso, supongo, tienes razón. Pero te lo he dicho en serio, Peters. Lo de Saku… —Rio entre dientes—. Qué demonios, solo quería meterle un poco de miedo en el cuerpo.  
 
    —Querías darle una paliza. 
 
    —Vale, sí. Pero una sin grandes consecuencias. Lamentablemente, ese sintético sigue estando muy ágil y consiguió escabullirse. Tenías que haber visto cómo corría, no pude alcanzarle. ¡Pensé que se iba a salir del maldito planeta! —Ambos rieron. Thinker pasó un dedo por el máser, pensativo—. Solo quería asustarle. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    El otro se encogió de hombros. 
 
    —A veces.En todo caso, aún no ha llegado su turno. Quizá nunca llegue.  
 
    —Ya. —Le estudió con curiosidad—. Se me olvidó preguntarle a Saku cómo fue que contactasteis. ¿Dónde os visteis? 
 
    —En «El Roble Hundido». 
 
    —¡Vaya agujero inmundo! 
 
    —Pues sí. Saku te estaba buscando y sabe qué rincones te gustan. —Peters lanzó una carcajada—. Es un lugar que preferiría no tener que volver a pisar, pero reconozco que fue una conversación… interesante —escogió finalmente, tras un momento de duda—. Mientras veníamos hacia aquí, he tenido tiempo de reflexionar sobre algunas de las cosas que me dijo… Puede que tenga razón en algunas. 
 
    —Smith me aseguró una vez que la humanidad se contagia —murmuró Peters, mirándole con repentina simpatía—. Ya sabes, esa parte que consideramos positiva: la sensibilidad, los buenos sentimientos... —Sonrió apenas—. Puede que, tras tanto tiempo entre nosotros, estés infectado, amigo mío. 
 
    —¿Dijo eso? —Thinker arqueó una ceja—. Smith era un iluso, la criatura más inocentes de cuantas me he topado. Pero no te equivoques, eso que llamáis humanidad, con otra muestra de vuestra soberbia, también lo tenemos nosotros.  
 
    Peters titubeó un momento. 
 
    —Quizá sea así. 
 
    —Lamento lo que le pasó, te lo aseguro. —Peters se mostró escéptico, pero no dijo nada—. Fue… un accidente. —Echó un vistazo de reojo al gigante, que se encogió de hombros con indiferencia—. Me temo que no controlé adecuadamente la situación. Contigo será distinto, te doy mi palabra. Entrégame la grabación, quédate aquí, y te dejaré en paz. 
 
    —Reconozco que el asunto tendría cierta justicia poética —dijo Peters—: El Guardián atrapado en la prisión. 
 
    —Exacto. 
 
    Thinker sonrió ampliamente y Peters le imitó. 
 
    —Demonios, no es mala oferta —admitió, acariciándose la larga barba enmarañada—. A diferencia de ti, a mí me gusta este lugar. Me encanta la casa que hemos construido Smith y yo a lo largo de los años, leer en la terraza, pasear por los alrededores, recopilar datos sobre la flora y la fauna, pescar en el lago… Te reconozco que mi único deseo, en estos momentos, es seguir viviendo aquí, en paz. —Suspiró—. Pero, tenemos un problema. 
 
    —¿Cuál? —preguntó Thinker, frunciendo ligeramente el ceño. 
 
    —Que no voy a dártela. —Thinker adelantó la mandíbula de forma poco halagüeña, pero Peters le mantuvo la mirada, sin miedo—. No puedo. Lo sabes. 
 
    —Peters… 
 
    Este agitó la cabeza. 
 
    —Pobre Sashna. Te aseguro que, tras tantos años meditando sobre tu situación, me das mucha pena. Debes sentirte ciego, mudo, y sordo. Y ridículo. Todo tu brillante plan de conquistas y gloria echado a perder por unos simples muchachos… 
 
    —Lo has conseguido, maldita sea. —Thinker se puso en pie y avanzó resuelto hacia él. Peters permaneció inmóvil, pero sus pupilas se volvieron cautelosas, como si se estuviera preguntando si iba a atacarle—. Basta de charla. Está claro que tampoco tiene sentido intentar razonar contigo. Se me acabó la paciencia, por completo. Blastwood, recoge los Visores, de todos. —Apuntó a Eve con el máser—. Tú, LaSalle, pon en marcha esa canoérea.  
 
    —Pero, ¿qué haces? —Thomas enrojeció de ira—. ¡Guarda el máser! ¡Yo soy el capitán! ¡Soy yo quien da las órdenes! 
 
    —Cállate, chico —le aconsejó Peters, con voz serena—. Y corre cuanto puedas. Es peligroso. 
 
    Thinker rio. 
 
    —Será mejor que no se mueva, o no dudaré en dejar a su tripulación huérfana de mando. Blastwood, quítale el máser, a él y a todos. —El grandullón se dirigió a Thomas, que había empezado a desenfundar, pero no se atrevió a más. Forcejearon un poco por la pistola, pero Blastwood le retorció el brazo y se la arrancó de entre los dedos. También le sacó el Visor del cinto, antes de alejarlo de un empujón—. Ahora, a sus dos chimpancés.  
 
    —¿Chimpancés? —empezó Orwell furioso. Ese sí que llegó a desenfundar, y hasta le apuntó—. ¿Pero qué te has...? 
 
    Interrumpió la frase al recibir un puñetazo de Blastwood, que se movió de un modo increíblemente rápido, dada su envergadura. Orwell cayó redondo al suelo, y Blastwood se inclinó para quitarle el Visor y el máser. 
 
    Luego, fue pasando ante Robert y Randall, que, tras una mirada al arma de Thinker, le dieron sus cosas, Visores y un máser Robert, y llegó hasta Peters, que no mostró mayor temor. De hecho, parecía divertido. 
 
    —¿Y este? —preguntó Blastwood. 
 
    —También. Cachéale.  
 
    Blastwood lo hizo con mayor brusquedad de la que hubiese sido estrictamente necesaria. Zarandeó al viejo y le sacó un máser y un Visor. También comprobó una bolsita de cuero que llevaba colgada al cuello. Quizá había pensado robar su contenido, de ser valioso, pero no tenía más que tierra, que cayó al suelo.  
 
    Peters la miró apenado. 
 
    —Tantas décadas conmigo, y termina así… —murmuró. 
 
    —¿Qué era? —preguntó Thinker—. Siempre me ha intrigado esa bolsa y el modo en que te agarrabas a ella a veces. 
 
    —Es tierra de Tierra. No se trata de un trabalenguas, ¿eh? Era tierra del jardín de la casa de mis padres, el lugar donde nací y donde viví hasta convertirme en navegante. Cuando me fui, hace ya mil vidas, decidí llevarme un poquito, para tener siempre mi hogar cerca del corazón. —Contempló nostálgico el suelo, el punto donde había caído la tierra, aunque no quedaba ni rastro, la brisa la había dispersado por la hierba—. Ahí has derramado mi infancia. 
 
    —Ya. —Durante un momento, Thinker pareció conmovido, pero luego su rostro se tensó—. También a mí me hubiese gustado conservar algo así, de Sashnae'Ta, durante todo este tiempo —replicó, con voz dura—. Pero me temo que yo no tuve la opción. 
 
    —Sí la tuviste —replicó Peters—. Pero no la que deseabas. 
 
    —Listo —dijo Blastwood, antes de que Thinker pudiera contestar a eso. Le mostró el montón de objetos que acarreaba entre la mano y el brazo arqueado—. Ya tengo todos. 
 
    —No. Coge también los de LaSalle, sobre todo el máser. —La miró—. No queremos que haya una desgracia. 
 
    —Ah, cierto. Siempre se me olvida que la conejita tiene dientes. —Blastwood rio mientras iba hacia la canoérea en la que estaba Eve. Le tendió la manaza, con la palma hacia arriba. Ella dudó, pero qué remedio. Depositó allí el Visor y el máser—. Gracias, guapa. Luego sabré pagártelo. 
 
    —Calla —le ordenó Thinker—. Tira los Visores al lago, y dame los máseres. —Mientras el otro cumplía sus órdenes, se volvió hacia el grupo—. Los demás, entrad en la casa. —Señaló el cuerpo inconsciente de Orwell—. Llevaos a ese imbécil con vosotros. 
 
    —Insisto en que no voy a... —empezó Thomas. Pero cuando Thinker dirigió el orificio del máser hacia él, y disparó al suelo, levantando una polvareda a escasos milímetros de sus pies, guardó silencio y reculó. 
 
    —A la casa, he dicho —insistió Thinker—. ¡Vamos! Hacedlo o me olvidaré de que sois unos críos y únicamente tendré en cuenta que pertenecéis a la maldita escuadra espacial. 
 
    —Vaya, veo que de verdad te has suavizado, amigo —dijo Peters, algo sorprendido—. Estoy seguro de que, en otros tiempos, no hubieras tenido semejantes miramientos. 
 
    —No, seguro que no los hubiera tenido. Pero casi todos cambiamos a lo largo de la vida, Peters. Lástima que tú no lo hayas hecho. Sigues hablando más de la cuenta y metiendo a los demás en problemas por ello. —Movió el máser—. Sube a la canoérea. Te vienes conmigo. —Blastwood, que estaba de nuevo junto a la embarcación, sonriendo de forma lasciva a Eve, fue también a subir, pero Thinker le apuntó—. Tú no, colega. Tú te quedas con los niños. Sé que no les hago ningún favor, pero es que ya no me resultas de utilidad. Además, no quiero peso extra. 
 
    —¿Qué? —exclamó Blastwood—. Hablas en broma, ¿verdad? 
 
    —En absoluto. 
 
    —¡Ya decía yo, porque no tiene maldita la gracia! —Su rostro adquirió un tinte rojizo, y pareció congestionarse, por la indignación—. ¿Para esto me pagaste para que te trajera como si fueses un jodido explorador? Sabía que no debía fiarme de ti. ¿Y sabes qué? ¡Estoy de acuerdo! ¡Se acabó nuestro trato! —Le apuntó también con su arma, con un gesto tan rápido que dio la impresión de que nada ni nadie hubiese podido impedirlo—. ¡Tira el arma o te reviento ahí mismo! 
 
    —No seas más imbécil de lo que ya lo has sido hasta ahora, S’shonack. —Thinker entrecerró los ojos—. Deja, cambio de idea, sé todo lo imbécil que quieras. Te debo una, por lo de Smith. 
 
    —¡Me dijiste que le pegara! 
 
    —¡Y también te dije que pararas! —bramó Thinker, absolutamente furioso—. ¡Te recuerdo que tuve que dejarte inconsciente para conseguirlo, cabrón! ¡Le mataste! ¡Solo yo puedo matar a esta gente! 
 
    —Ah, perdona, pero no te veo capaz de matar a nadie. Lo único que haces es pronunciar bravatas y lloriquear por los rincones. 
 
    Peters dio un paso hacia atrás. La expresión de Thinker se había congelado. 
 
    —¿Eso piensas? Qué equivocado estás. Te aseguro que, si no te hubiera necesitado para esto, no te hubieras despertado aquella noche. —Sonrió de un modo que provocaba escalofríos—. Vamos, dispara. —Adelantó el máser—. Voy a contar hasta tres. Si no disparas tú primero, seré yo quien te reviente. Uno. 
 
    —Te diría que aprovechases el tiempo para largarte —intervino Peters, con acritud. Esta vez, el consejo estaba dirigido a Blastwood. Consejo, o lo que quiera que fuese—. Pero, en realidad, prefiero que te mate. 
 
    —Dos. 
 
    —Esto es… —balbució Blastwood, sudando copiosamente. Thinker sonrió como un auténtico lobo. 
 
    —Tres. 
 
    Fue Blastwood quien disparó, llevado por los nervios. Apuntaba hacia el pecho de Thinker, y no tenía mala puntería. De haber sido las cosas de otro modo, hubiera impactado de lleno en su corazón.  
 
    Este no se apartó; se limitó a mover el brazo, haciendo que el rayo del máser rebotara en los cristales oscuros que adornaban su guantelete. En el segundo del que dispuso, calculó bien la trayectoria y dirigió el rayo de vuelta hacia Blastwood. Le alcanzó en el ojo derecho, que lanzó un fuerte chispazo.  
 
    El gigante gritó. Soltó la pistola y cayó hacia atrás. 
 
    —Pues yo no pienso curarle —dijo Randall, mirándole con acritud, cuando quedó de nuevo todo en silencio. Thinker se echó a reír. 
 
    —Lo entiendo, doctor. Yo tampoco lo haría en tu lugar, porque no se lo ha ganado. Pero daría igual que lo intentases. Está muerto. He aprovechado que tenía un ojo derecho biónico para achicharrarle directamente el cerebro. 
 
    —Y mira que era difícil —dijo Robert—. Lo tenía muy pequeño. 
 
    Thinker rio todavía más. 
 
    —Os voy a echar de menos. Tenéis un sentido del humor muy peculiar. —Se volvió hacia Eve—. Te he dicho que pongas en funcionamiento la canoérea, LaSalle. Es la última vez que te lo pido por las buenas. —Eve tragó saliva y subió al transporte. Conectó los motores y empezó a ascender—. Tú, Peters, muévete. Nos vamos.  
 
    —¿De verdad crees que voy a ir contigo? 
 
    —Seguro que sí. De otro modo, empezaré a disparar a mi alrededor. Veremos a quién le doy primero. 
 
    Peters parpadeó. 
 
    —Eres un bastardo. Nunca harías algo así. Son unos críos… 
 
    —Digamos que soy un bastardo decidido a hacer lo que sea para conseguir mi objetivo. —Peters dudó, pero se dirigió a la canoérea. Thinker giró el arma, haciendo un arco, abarcando en general al resto. Orwell ya se había recuperado del puñetazo de Blaswood, pero todavía parecía desorientado—. Llevad a ese idiota a la casa y quedaos dentro hasta que nos vayamos. Luego, haced como queráis. 
 
    —¿Como queramos? —exclamó Robert—. ¡Pero si sin Visores no tenemos brújula, ni ningún sistema de orientación, de hecho!¡Y sin máseres no podremos defendernos de las alimañas! 
 
    —Quedaos en la casa, entonces, Peters ya no la necesita, es vuestra. De no tener que irse urgentemente, él mismo os contaría que es un buen sitio para vivir. —Nadie dijo nada ni pareció encontrarle gracia a la broma—. ¡Vamos, moveos todos! —Sonrió al ver que nadie obedecía—. Bueno, no diréis que no he confraternizado lo bastante. Se acabó. Contaré otra vez hasta tres. Si cuando termine sigue a la vista alguno de vosotros, lo mataré. Lo prometo. ¡Uno! 
 
    Eve captó la mirada desesperada de Robert. Si no hacía algo de inmediato, quizá no les matase, pero les dejaría abandonados allí, porque seguro que destruía las otras canoéreas antes de irse. Randall y Robert no podían hacer nada, estaban en el punto de mira del máser, pero ella había quedado a espaldas de Thinker, que no debía considerarla peligrosa, una vez desarmada.  
 
    ¿Qué podía intentar? No tenía armas, nada que pudiera detener a aquel individuo… 
 
    O sí.  
 
    La idea se le ocurrió tan súbitamente que ni siquiera tuvo tiempo de meditarla. Hizo un gesto a Peters, que el anciano pareció entender como si lo hubiera estado esperando y, en cuanto se agachó, Eve giró bruscamente la canoérea. El transporte emitió un sonido chirriante cuando se movió sobre sí mismo para golpear con violencia en la parte alta de la espalda de Thinker.  
 
    Con el impulso, el hombre cayó de bruces al suelo y su máser salió despedido, además de las otras armas que le había entregado Blastwood. 
 
    —¡Suba, rápido! —le gritó Eve a Peters, que se lanzó en plancha al interior sin pensárselo dos veces. Miró hacia el grupo y movió a toda velocidad la canoérea, dispersándolos, tratando de llegar a sus compañeros, para facilitarles la fuga—. ¡Randall! ¡Robert! ¡Vamos! ¡Arriba! 
 
    Randall fue el primero en dirigirse hacia allí, seguido de cerca de Robert, que solo se detuvo a coger un par de máseres al paso. Lo mismo hizo Thomas, pero al ir a embarcar tropezó y quedó medio colgado de la borda. Ella no esperó, empezó a moverse hacia el agua, llevándole a rastras. 
 
    —¡Eve! —le gritó desconcertado—. ¡Eve, espera! 
 
    —Lo siento, capitán, tenemos estafilococos —dijo Robert, y le lanzó fuera de un puñetazo—. Somos contagiosos. 
 
    Thomas cayó al suelo de lado, pero se levantó de inmediato sobre las rodillas y la miró con una expresión tan sorprendida, y tan decepcionada, que la hizo sentirse culpable. Eve dudó un momento, con la canoérea vibrando sobre la tarima de piedra, levantando un surtidor de polvo a su alrededor.  
 
    No, no podía hacer nada por Thomas y, al fin y al cabo, tampoco era absolutamente necesario. No era como si les estuviera condenando a quedarse allí atrapados por siempre jamás. Sus amigos y él dispondrían de otros transportes para poder huir por su cuenta, y estaba claro que no podía fiarse de ellos.  
 
    Si le daba la oportunidad, si cedía al impulso de llevarle, posiblemente Thomas buscase el modo de traicionarles para poder hacer méritos, aunque eso significara sacrificar a Gabriel.  
 
    Junto a la orilla, Thinker se agitó. Estaba empezando a recuperar el sentido. Peters la sacudió por el hombro. 
 
    —¡Vámonos, Eve! ¡Rápido! ¡Rápido! 
 
    Ella giró el timón de la canoérea y la enfiló hacia el lago, en el que se internó a toda velocidad levantando un enorme surtido de agua a su paso. No tardaron en alcanzar la ribera contraria y perderse, o al menos eso esperaba, entre los árboles. 
 
    4 
 
    Durante casi diez minutos recorrieron a solas el bosque, pero mantuvieron el mismo ritmo. Ella se hubiera relajado, al menos lo suficiente como para no mover la canoérea de una forma tan arriesgada entre los gigantescos árboles, que crecían demasiado juntos unos a otros, de no ser porque Peters insistía en que pusieran tierra de por medio lo más rápidamente posible. En cuanto bajaba un poco la velocidad, empezaba a gritar que acelerase, cuanto más mejor. 
 
    —¡Nos estrellaremos! —le gritó, nerviosa. Peters se echó a reír. ¿Estaría loco, aquel hombre? Eso parecía. 
 
    —Mejor ser una mancha contra el tronco de un árbol, que ser atrapados por ese Sashna, créeme. 
 
    Le hubiese preguntado qué demonios era un maldito Sashna, pero debía concentrarse en cada vibración de la canoérea. Si Robert y Randall compartían su curiosidad, también la dejaron para otro momento. 
 
    Peters parecía tenerle mucho miedo a Thinker. Eve lo compartía en parte, porque le constaba que se trataba de un tipo muy peligroso, pero tanta urgencia le resultaba excesiva. El golpe que había recibido Thinker era brutal. Aunque recuperase la consciencia, de lo cual se alegraba, porque no le hubiese gustado matarle, no podría estar en condiciones de pensar en nada, en mucho tiempo.  
 
    Esa suposición se vino abajo cuando la canoérea recibió el primer impacto. 
 
    —¡Al suelo! —gritó Robert, arrojándose al fondo del transporte.  
 
    Randall y Peters le imitaron, y Eve se encogió como pudo, intentando no ser un blanco fácil. Aun así, se atrevió a mirar un segundo hacia atrás, por encima de la borda, justo lo suficiente para comprobar que una canoérea había surgido de la espesura y les seguía de cerca. Thinker, Orwell y Chester les estaban disparando. Thomas se limitaba a llevar el timón.  
 
    —¡Oh, no! —maldijo entre dientes. No estaba segura de qué enfrentamiento le apetecía menos, si el que la esperaba con Thinker, o el de Thomas. 
 
    —¡Les ha devuelto las armas a esos idiotas! —exclamó Robert, casi escandalizado—. ¡No me lo puedo creer! 
 
    —Y lo peor de todo es que no solo no le han matado, sino que parecen obedecerle —añadió Randall, viendo cómo Thinker daba indicaciones para una nueva andanada de disparos—. ¿Cómo es posible? ¡Les llamó chimpancés! 
 
    —Habrá llegado a un acuerdo con ellos —dijo Peters. Miraba con ojos muy abiertos la otra canoérea—. Ese maldito Sashna es capaz de convencer a cualquiera de lo que sea. Acelera —ordenó a Eve, con un gesto—. ¡Acelera! 
 
    —¡Hago lo que puedo! —protestó ella. Cada vez más rápido, cada vez menos estabilidad y más peligro. Sentía la garganta reseca. Estaba tan concentrada en la conducción que no se dio cuenta de que Robert se estaba arrastrando hacia allí hasta que notó que trataban de quitarle el timón. 
 
    —¡Eve, déjame pilotar! —le gritó él, empecinado. 
 
    —No sé si es buena idea… —replicó, al recordar la nube de meteoritos y los altos riesgos que asumía siempre, pero un máser alcanzó la borda a pocos metros, y Robert era mucho mejor piloto que ella, a qué negarlo—. ¡Vale! 
 
    Hicieron el cambio mientras esquivaban una nueva andanada de disparos, lo que casi les costó estamparse contra el tronco de uno de aquellos árboles que medía varias decenas de metros. Robert consiguió virar en el último instante y eso les libró también del impacto del máser, puesto a máxima potencia.  
 
    La bola de fuego resultó cegadora y el cráter resultante era tan grande como ellos, o más. 
 
    —¡Ese loco va a provocar un incendio! —gritó Eve. Miró hacia la canoérea que les perseguía. Thinker estaba increpando a Orwell.  
 
    —¡Quizá! —replicó Peters, en el mismo tono—. ¡Pero no ha sido él, no quiere matarnos! ¡Al menos a mí, y no todavía! ¡Esa es nuestra baza! —Se echó a reír—. ¡Pobre idiota! ¡Jamás ha sabido arriesgarse! Supongo que es una cualidad que no comparten con nosotros. 
 
    La canoérea entró en una zona de arbustos altos, muy densos, y Robert tuvo que alzarla un poco, pagando con velocidad. La que les perseguía tomó una senda paralela, libre de obstáculos, con lo que en pocos segundos Eve la vio ponerse a su altura, en una posición algo más baja. Lo único que impidió que, en ese mismo momento, les tomaran al abordaje, fue un tronco. 
 
    Ella tuvo la impresión de que había aparecido de la nada, tan de repente que habían estado a punto de estrellarse con él, pero seguro que Robert lo había divisado antes, porque tras un par de piruetas se colocó a un lado y lo aprovechó para mantener la distancia.  
 
    El árbol caído los separaba como una esbelta línea recta, cubierta casi por completo del musgo característico del planeta, una manta vegetal gruesa y aromática. Si la canoérea de Thomas decidía superarlo por encima, para acercarse, también bajaría su velocidad y de nuevo quedaría en segundo puesto.  
 
    Eso lo sabían perfectamente sus perseguidores, a decir de su cara de frustración. Estaban a unos seis metros y Thinker gritaba, agitando los brazos. 
 
    —¡Parad! —le oyeron decir, por encima del estruendo—. ¡Parad de una vez, maldita sea!  
 
    —Y una mierda elérica —masculló Robert.  
 
    Thinker no pudo oírle, pero seguro que comprendió que no le harían caso, porque dejó de gritar. En su lugar, estudió la situación unos segundos y dijo algo a su grupo. Chester y Orwell le miraron algo sorprendidos, pero asintieron, apuntaron con cuidado y volvieron a disparar. Esta vez, centraron los impactos en la canoérea, concretamente en esa borda, más o menos en el centro del vehículo, con unos resultados sorprendentes.  
 
    El plexilério no era inflamable, por supuesto, y de natural resultaba muy resistente, pero, tal como habían disparado, los boquetes estaban muy cercanos unos de otros, y habían sido dispuestos cuidadosamente en línea. Eso, unido a la alta velocidad y a los bandazos que daban, a veces raspando contra ramas sueltas o contra la superficie rugosa del tronco de aquel modo enloquecido, decidió el resultado. 
 
    Tras un estremecimiento de la estructura, una fina grieta se extendió de uno a otro, uniéndolos. 
 
    —¡La madre que los…! —Randall se apartó a un lado, asustado, cuando la canoérea crujió de nuevo, de un modo aterrador—. ¡Esto se va a partir por la mitad! 
 
    —¡Haced algo! —Robert sacó una de las herramientas de su cinturón y se la lanzó a Eve—. ¡Grápalo! ¡A ver si aguanta! 
 
    Nada más decir eso, sus ojos se abrieron desmesuradamente. Eve apenas tuvo tiempo de recoger la grapadora de martillo antes de volverse para ver qué era lo que pasaba a su espalda, qué le había asombrado tanto.  
 
    Ante ellos, un nuevo árbol gigante les cerraba el paso, así como una muralla de árboles más pequeños a la derecha. Para maniobrar solo les quedaba la izquierda, que era donde estaba la canoérea de Thinker y el tronco tumbado que, por suerte, terminaba a escasos tres metros del gran árbol.  
 
    Según comprendió cómo estaba la situación, supo lo que haría Robert. 
 
    —¡Sujetaos! —le oyó gritar. 
 
    —¡No! —replicó Randall, en el mismo tono—. ¡Es…! 
 
    Pero no tuvo tiempo para más. Robert ya estaba virando, como lanzándose sobre la otra canoérea. Aprovechó el mínimo hueco entre el tronco caído y el árbol que les cerraba el paso, para no tener que ascender demasiado y por lo tanto no perder más velocidad.  
 
    Esquivaron el árbol gigante por escasos milímetros, aunque tal y como tembló la canoérea en el giro, cualquiera hubiera dicho que habían chocado de frente. Randall y Eve rodaron, pero sin mayor problema. Peters, sin embargo, chocó de cabeza contra la borda y quedó inconsciente, absolutamente desmadejado en el fondo del vehículo. Robert, inmerso en la maniobra, no les prestaba ninguna atención, así que no se dio cuenta.  
 
    Thomas le vio venir con cara de pánico y, al comprender que el terreno no le permitía virar a su vez, decidió descender para evitar en lo posible el impacto. Los transportes se pusieron uno sobre otro y les perdieron de vista. Como la grieta del casco había aumentado peligrosamente de tamaño, Eve se puso a grapar enloquecida. Las fijaciones metálicas que dejaba tras de sí la grapadora de martillo eran anchas y profundas, pero no estaba segura de que fueran a resultar suficientes, en tal desastre.  
 
    Un disparo de máser, llegado desde abajo, la sobresaltó. 
 
    —¡Cuidado! —gritó. El suelo empezó a llenarse de agujeros, algunos de buen tamaño, siguiendo la misma línea de la fractura, en un claro intento de dividir la canoérea en dos. 
 
    —¡Baja, baja, Robert! —Randall miró alucinado el agujero que había surgido repentinamente entre sus piernas y se deslizó de un brinco hacia la parte delantera, donde seguía inconsciente Peters. Si aquello se dividía, quedarían dos a cada lado—. ¡Nos van a achicharrar! 
 
    —¡No! —Robert puso cara de saber bien lo que estaba haciendo, mientras a su espalda aparecía la otra canoérea, con Thinker apoyado en proa, dispuesto a saltar—. ¡Van más rápido! ¡Saldrán por delante! 
 
    —¡Están detrás, idiota! —Randall cogió un trozo suelto de la canoérea y se lo lanzó a Thinker, pero el otro lo esquivó sin problemas.  
 
    Tomado por sorpresa, Robert viró locamente, obligando a Thomas a hacer lo mismo para evitar una colisión. Thinker, que estaba a punto de saltar, perdió el equilibrio y cayó hacia delante, aunque consiguió aferrarse a la borda del otro vehículo, cerca de Robert. Quedó tendido cuan largo era entre las dos canoéreas, con los pies en una y las manos en la otra. Debía tener mucha fuerza, porque, aunque Robert aceleraba y viraba, no conseguían separarse. 
 
    —¡Haced algo! —gritó Robert, intentando patear una de las manos de Thinker. Este no solo evitó el golpe, sino que, además, calculando el siguiente golpe, le agarró por el tobillo y empezó a tirar, tumbándolo casi—. ¡Maldita sea, haced algo! ¡Rápido! ¡No podré maniobrar! 
 
    Eve se incorporó, se arrastró como pudo hacia allí y, apoyó la grapadora de martillo en la mano de Thinker. Cuando la accionó para clavarle con fuerza la fijación metálica, el hombre lanzó un alarido, aunque no llegó a soltar a Robert. Tuvo que aplicarle cinco grapas más hasta conseguirlo y, aun así, la otra mano seguía sujetando con firmeza la canoérea, negándose a liberarles.  
 
    Eve apoyó en ella la grapadora de martillo, sin hacer caso de sus gritos y amenazas, pero Robert dio un nuevo viraje para evitar otro obstáculo repentino y, llevada por el movimiento, cayó sobre el guantelete de Thinker. 
 
    Pulsó algo, no supo qué. Parecía un botón, porque notó cómo cedía bajo su peso. 
 
    Thinker desapareció repentinamente. 
 
    Al quedar liberadas de pronto, las dos canoéreas se estremecieron. Robert pudo controlar la suya, a duras penas, pero Thomas tenía, además, el problema de esquivarles. Dándose cuenta de que, si no hacía algo, se estamparía contra ellos, en la fracción de segundo de que dispuso para maniobrar giró la canoérea de tal modo que adoptó una posición casi vertical sobre babor.  
 
    Orwell  y Chester  rodaron hacia allí, aumentando la inclinación, y la canoérea terminó volcando. Los tres cayeron del vehículo gritando y aterrizaron blandamente sobre la espesura. Finalmente, el trasporte dibujó una curva errática y se estampó sin ningún control entre unos matorrales. Allí zumbó de forma ahogada y se detuvo. 
 
    —¿Volvemos a por ellos? —preguntó Eve, preocupada. 
 
    —¡No! —gritaron al unísono Robert y Randall, absolutamente rotundos y espantados por la idea. Los tres se miraron y se echaron a reír, y siguió hablando Robert—: Por el sonido, yo diría que la canoérea no se ha estropeado, solo está bloqueada y podrán sacarla de ahí sin mayor esfuerzo. O de ser el caso, pueden volver a por la otra, la que quedó en el lago. 
 
    —Es un buen paseo. 
 
    —Que no nos hubiesen perseguido —dijo Randall, con un encogimiento de hombros—. Se tienen merecido el paseo. 
 
    Como no podía por menos que estar de acuerdo, Eve asintió con una sonrisa. En proa, Peters incorporó la cabeza, con cara de aturdimiento. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó, y su confusión aumentó al recibir únicamente risas por respuesta. 
 
    5 
 
    —¡Eso sí que ha sido vaporizar a alguien, Eve! —exclamó encantado Robert, varias horas después. 
 
    Ella se echó a reír mientras masticaba un trozo de su tableta energética con sabor a chocolate. Estaba anocheciendo y, aunque el rumor de la vida nunca se detenía en el bosque de Corinto Cinco, en esos momentos todo parecía muy tranquilo. Habían acampado en el hueco que formaban las raíces de un árbol gigante, acolchado con una buena manta de aquel musgo maravilloso. Aunque dormirían en la canoérea, por pura seguridad, se habían sentado en él para cenar y charlar tranquilamente. 
 
    Pena que no se habían atrevido a hacer fuego. Aunque habían seguido una ruta errática durante horas, intentando evitar que pudieran seguirles de ningún modo, Peters había aconsejado extremar la cautela. Por suerte, no hacía frío, así que no era importante. Además, tampoco habían cazado ni pescado nada que poder asar en unas buenas brasas. Una pena. Hubiese estado delicioso. 
 
    Eso sí, tenían en la canoérea suficiente de aquellas tabletas, y de latas de zumo concentrado, como para sobrevivir un mes en aquella jungla. Una suerte, teniendo en cuenta que no disponían de ningún sistema de orientación. El sistema de la canoérea había resultado dañado por uno de los disparos, no tenían los Visores y no disponían ni siquiera de una brújula básica. 
 
    Tras semejante festín, se dispusieron a descansar, distribuidos por el fondo del transporte. Había espacio suficiente como para estar bien estirados de dos en dos, Peters y Robert con las cabezas hacia proa, y Randall y Eve hacia popa. Estaban muy cansados, extenuados por la persecución y la posterior huida, pero era tan agradable el sitio, olía tan bien la noche, que habían empezado a charlar. 
 
    —En realidad, no sé qué le hice —dijo, pensando en lo ocurrido—. Tenía un botón en el guantelete o algo así. Lo pulsé y… Puf. 
 
    —Teleportación —musitó Peters. 
 
    —Pero eso es absurdo —adujo Randall, sorprendido—. La teleportación no existe. Se ha intentado producirla, sobre todo desde el siglo XXVI, pero no se ha logrado nada. Nunca pasó del estadio de la pura ficción, y hace tiempo que cesaron todos los experimentos. Tenemos que asumir que, físicamente, es imposible. La reconstrucción molecular no… 
 
    Peters rio entre dientes. 
 
    —No, muchacho, no. Los seres humanos tienden a aplicar el término imposible con mucha liberalidad a cosas que, simplemente, ellos no saben hacer en un momento dado. También niegan su existencia solo porque no pueden verlas, demasiado arrogantes como para asumir lo limitado de su percepción. Es como cuando, en el pasado, se decía que no había más planetas en el universo que los del sistema solar de Tierra… 
 
    —¿Decían eso? —preguntó Eve, asombrada por semejante tontería. Peters asintió—. ¿Y por qué? 
 
    —Porque no podían verlos. Un planeta no es como una estrella, no se distingue a simple vista a tales distancias, y pasa desapercibido sin la tecnología adecuada. Hasta finales del siglo XX, los seres humanos no tenían los mecanismos necesarios, no los habían visto en toda su supuestamente larga historia y, por tanto, algunos tuvieron la presunción de afirmar que como ellos no los veían, tras tanto tiempo mirando, no existían.  
 
    —Así de absurdo y petulante es a veces el ser humano —convino Randall.  
 
    —Por supuesto, en cuanto nuestra percepción del universo se amplió, gracias a la tecnología, empezaron a surgir planetas a centenares, todas las semanas, de todos los tamaños y tipos.  
 
    —¡Abracadabra, oh, sorpresa, mira lo que había ahí, justo delante de nuestras narices! —exclamó Robert—. Supongo que es como ser miope. 
 
    Todos se echaron a reír.  
 
    —Exacto. Y pasa lo mismo con asuntos como la teleportación. No saben cómo planteárselo y lo niegan, y es solo porque no se ve el asunto desde la perspectiva adecuada. O desde la Física adecuada, debería decir en este caso. 
 
    Randall se incorporó sobre un codo, mirándole intrigado. 
 
    —¿A qué se refiere? 
 
    Eve captó la sonrisa melancólica de Peters, en la incipiente oscuridad que los envolvía. 
 
    —A la cuántica, por supuesto, muchacho. La física cuántica, que tiene muchas preguntas y pocas respuestas, pero un sinfín de posibilidades. —Se encogió de hombros—. Algo puede estar y puede no estar. Esa es la cuestión. 
 
    —No sé… —Randall arqueó una ceja—. Desconocía que se habían hecho pruebas en ese sentido. 
 
    —Oh, no, no se han hecho. Ni siquiera ahora tenemos un conocimiento adecuado de lo que llamamos cuántica, y de nuevo es una cuestión de percepción, de capacidad de ver a ciertos niveles. Nuestra apreciación del universo es insuficiente, se basa en que vemos el punto de mayor densidad probabilística, y no es válido a menor escala. A un nivel suficientemente pequeño, el comportamiento individual de las partículas es distinto y no somos capaces de comprenderlo, ni mucho menos de aprovecharlo.  
 
    —Sí, eso lo estudiamos en su momento —dijo Eve. 
 
    —Pues la idea va por ahí. Por ejemplo, dos partículas pueden llevar igual velocidad, pero llegan a la vez a distintos puntos, recorriendo distancias diferentes. Lo que se altera es el par velocidad/posición. —Se rascó la nuca, buscando una mejor forma de explicarlo—. Para decirlo claramente, las partículas actúan de una forma sorprendente que no se ajusta a la Física convencional. Si pudiéramos utilizar eso, los viajes espaciales serían posibles a cualquier edad porque, en vez de cambiar la velocidad, podríamos cambiar el espacio. Y si pudiéramos cambiar el espacio, podríamos llegar a la teleportación. 
 
    —Pero no podemos —señaló Randall—. ¿Entonces? ¿A qué viene mencionarlo? ¿Y cómo pudo conseguirlo ese hombre? 
 
    —Mmm… Buenas preguntas. Para contestarlas adecuadamente debería remontarme al principio de todo, a los tiempos en los que yo era un joven oficial de comunicaciones, a las órdenes del capitán John Cruz Alfa, en la Tartessos XV. —Titubeó—. Pero no sé si es el momento adecuado. Todos estamos cansados y deberíamos dormir. 
 
    —La verdad, yo estoy desvelado —dijo Robert. 
 
    —Y yo —le apoyó Randall—. Supongo que cuesta desconectar, han sido demasiadas emociones. 
 
    Eve asintió. 
 
    —Nos encantaría escuchar esa historia. 
 
    —Está bien, como queráis. Han pasado muchos años, pero os aseguro que lo recuerdo todo con mucha nitidez. —Su voz había adquirido una cualidad soñadora, nostálgica—. Era tan maravilloso surcar las estrellas con mis amigos… —Se quedó pensativo unos momentos. Por fin se percató de cómo le miraban y carraspeó—. Pero, bueno, supongo que no estamos aquí para filosofar. El caso es que recibimos órdenes de explorar esta parte del espacio y descubrimos el sistema de Sol Corinto. —Apretó los labios, como si hubiese percibido un mal sabor—. Y nos topamos con ellos. 
 
    —¿«Ellos»? —Eve le miró sorprendida—. ¿Quiénes son «ellos»? 
 
    —Los Sashna, claro está —replicó Peters, señalando con un dedo al cielo—. Están ahí, niña, han estado desde siempre, desde mucho antes de que los primeros seres humanos utilizasen sus primitivas herramientas o aprendiesen a controlar el fuego. Son, como los planetas para nuestros antepasados: estaban pero no los veíamos, no éramos capaces, y por ello negamos su existencia.  
 
    —¿Está hablando de una raza alienígena? —preguntó Randall. 
 
    —Claro que sí. ¿No os habíais dado cuenta? 
 
    —No… Bueno, sí. Eso parecía deducirse de mil detalles.  
 
    —Pero no podíamos creerlo —adujo Robert, con sencillez.  
 
    —Pues ya puedes hacerlo. —Se pensó un momento cómo continuar—. Durante siglos nos preguntamos si habría alguien más en el universo, y las absurdas elucubraciones, falsedades, y mentiras varias de algunos, hicieron que la pura inteligencia terminara por rechazar de plano la posibilidad. —Se echó a reír—. No hay nada más efectivo que una falsedad para que se dé la espalda, por puro aburrimiento, a algo que muy bien puede ser verdad.  
 
    —No acabo de entenderle —dijo Eve. 
 
    —No me extraña. Lo siento, he pasado demasiados años hablando solo, a veces divago. Pero me estoy refiriendo a cosas como bulos sobre avistamientos de ovnis, sin más. A cuerpos encontrados con innumerables pares de costillas, a supuestas autopsias a cuerpos de alienígenas… Tonterías, todo tonterías. O producto de la ignorancia más lamentable, o gente que busca el negocio inmediato. Han sido muchos los que se han aprovechado del sentido de la maravilla humano. El deseo de creer en lo asombroso, produce muchas ganancias entre los que apenas creen en nada. 
 
    —Eso es cierto —admitió Eve, que había hecho en cierta ocasión un trabajo sobre leyendas galácticas y le constaba lo crédula que era alguna gente, y lo que sabían aprovecharse de esa credulidad, otros. Desde remotas fantasías, como las que rodeaban el estallido de un meteorito en Tunguska, Siberia, del que tantas y tantas tonterías se habían planteado, hasta la aparición de los doce cuerpos en Hades Uno, supuestamente alienígenas, y momificados milenios atrás.  
 
    Tras ser analizados, resultaron ser parte de un grupo de mineros que había desaparecido cinco años antes, y que, tras hundirse la galería en la que trabajaban, habían muerto de inanición. Pero, aun así, muchos insistían en la falacia, como siempre, solo porque era lo que deseaban oír.  
 
    —Entonces, llegó la época elérica —siguió Peters— y, con el tiempo, a medida que nos extendíamos sin contactar con nadie, llegamos a pensar que realmente éramos únicos, por no ver y por estar escarmentados de creer en tantos asombrosos hechos que siempre resultaron ser producto de la estupidez o la codicia.  
 
    —Pues sí… —asintió Eve. Peters suspiró. 
 
    —Y también por soñar, desde luego. 
 
    —¿Soñar? —preguntó Randall. 
 
    —Así es. Soñar con la idea de que somos especiales, algo único, algo supremo. No el producto asombroso de la pura casualidad, sino la obra perfecta y buscada de una entidad superior con un plan maestro. Ahí es nada. Presunción, divino tesoro del ser humano. Pues no, no estamos solos. También están «ellos», y posiblemente «otros», aún por conocer. Los Sashna, que significa algo así como «elegidos», nos llaman S’shonack. O sea, «escoria». 
 
    —Qué simpáticos —gruñó Randall. 
 
    —Sí. Los pocos que he conocido no sabían mucho de diplomacia. También es verdad que se trataba de soldados, guerreros y por tanto no suele ser esa su función. John les llamaba «la escoria elegida», al menos al principio. —Rio quedamente y los demás le imitaron—. El caso es que, cuando llegamos a Corinto Cinco, nos encontramos con la nave más impresionante que podáis imaginar.  
 
    —¿Cómo era? —preguntó Robert. 
 
    —Grande como dos Tartessos juntas, más alargada. Con un diseño tan complicado como caprichoso, tanto en sus sistemas como en su decoración. No era tecnología humana, de eso nos dimos cuenta de inmediato.  
 
    —¿Y qué pasó? —preguntó Randall. 
 
    —Al principio, poca cosa. Dado que se sentían tan desconcertados como nosotros, hubo un acercamiento de pura curiosidad. Acordamos reunimos con ellos en la superficie de Corinto Cinco, en un punto neutral, cerca de aquí. —Hizo un gesto con la mano, a su alrededor—. Entonces no había continentes, la tierra era una sola, pero la zona sur era la más exuberante. No sé por qué la eligió John, la verdad, o quizá sí. Quizá esperaba que, si las cosas iban mal, la vegetación terminase borrando todo rastro de lo ocurrido.  
 
    —¿Y fue mal? —Eve le miró consternada.  
 
    —Mucho. Ni siquiera fue necesario gastar demasiada saliva para llegar a la conclusión de que no nos entenderíamos, sobre todo con su capitán, que en realidad tenía el rango de general, y era demasiado… vehemente. Por su culpa, no tardamos en iniciar las hostilidades.  
 
    —¿Pelearon nave contra nave? —preguntó Robert, con interés. 
 
    —¡No, no! ¿Qué dices, muchacho? Estaban mejor armados, hubiera sido un suicidio, por lo que John consideró que era mejor no darles oportunidad de intentarlo. Mientras él y yo hablábamos con el general Sashna, Kaedenth, y este se jactaba de la superioridad de su propia flota, Saku, Smith y Mansford se infiltraron discretamente en su nave y la sembraron de explosivos. 
 
    Randall se echó a reír. 
 
    —Le cayó bien, por presumir. 
 
    —Bueno, desde luego no mentía. Entendedme, eso era cierto, y más que evidente con solo con mirar su nave, provista de… avances que ni siquiera lográbamos comprender. Nos superaban y nos habían descubierto. En la historia de la humanidad, se había producido un antes y un después definitivos, quizá la línea más importante de toda su evolución. Ya no estábamos solos, y ya nada sería como había sido siempre. La invasión era segura y, el desenlace, también.  
 
    —¿Los Sashna iban a invadirnos? —preguntó Eve, con angustia. 
 
    —Los Sashna son un imperio y esa es la naturaleza de los imperios. Extenderse, imponer, aplastar, consumir, doblegar… Sí, iban a invadirnos —añadió con cansancio y algo de tristeza—. Kaedenth no tuvo pelos en la lengua a la hora de exponer lo que haría y cómo lo haría. Los Sashna mantienen el viejo sistema de la esclavitud y, para él, ya éramos sus esclavos. John supo que tenía que actuar rápidamente, y así lo hizo. Simulamos rendirnos, nos dejamos apresar y, aprovechando un descuido, robó información de la base de datos de su computadora. Luego, hicimos estallar su nave, con los explosivos que habíamos dispuesto.  
 
    —Bien hecho —musitó Randall. 
 
    —No la destruimos por completo, no estaba dentro de nuestras posibilidades, pero sí la dejamos fuera de combate. Habíamos hecho hincapié en la computadora y en su sistema de transmisiones, de modo que Kaedenth no pudo avisar, pedir ayuda. Y quedó perdido, sin sus sistemas de navegación. —Alzó una mano, como mostrando las estrellas—. ¿Entendéis a qué me refiero? 
 
    —Sí, desde luego —aseguró Robert, que como piloto tenía todo aquello muy en cuenta—. El universo es inmenso y nosotros llamamos a las estrellas por ciertos nombres, y las encajamos en unos esquemas, a los que llamamos constelaciones.  
 
    —Eso, por no hablar del efecto temporal —añadió Eve. Podía no ser piloto, pero estaba atenta en las clases—. La luz tarda en viajar más, mucho más, que nosotros con el elerio. Viajar con el elerio es como viajar en el tiempo, dice un viejo refrán de la escuadra, y es cierto. Supone llegar a un cielo que está en un momento distinto al que vimos a nuestra partida, porque la luz, que es la que nos lo muestra, nos llega con muchísimo retraso, a veces de siglos, o de milenios, dependiendo de la distancia.  
 
    —Exacto —terminó Robert, asintiendo—. Por eso no puedes salir al espacio sin más, o corres el riesgo de no reconocer las propias estrellas a la llegada al punto que sea. Pueden ya no estar, o haber nacido otras. No hay medio de orientarse, sin ayuda tecnológica. Sin las llamadas «Rutas Establecidas». 
 
    —Bien. Las Rutas no dejan de ser una convención, basada en referencias escogidas más o menos aleatoriamente. Nosotros tenemos las nuestras y los Sashna tienen las suyas. Al quedarse sin ellas, se quedaron sin la posibilidad de poder regresar a casa. Gracias a la previsión de John, Kaedenth y su gente, puesto que tenía una tripulación de unos veinte miembros, se quedaron aquí atrapados, en nuestra diminuta parcela del espacio.  
 
    —Galaxias… —musitó Eve, que podía imaginarse lo terrible que debía ser que te ocurriera algo así. Peters asintió. 
 
    —No sé si antes tuvieron oportunidad de mandar información a los suyos, o de pedir ayuda, pero no lo creo, porque está claro que aún no ha encontrado el camino de regreso a casa, y nadie ha venido a buscarle. En ese aspecto, Kaedenth me inspira un profundo respeto, porque jamás ha cejado en el empeño de volver, nunca ha dejado de intentarlo. —Su expresión se volvió reflexiva—. En ciertos momentos, da algo de pena. En otros, no. 
 
    —Ya. —Robert gruñó algo, poco dispuesto a sentir ninguna pena, por ninguna causa—. ¿Dónde está? ¿Realmente sigue vivo, tras tanto tiempo? 
 
    —¿No lo sabéis? —Peters pareció desconcertado—. Habéis estado con él hoy, le habéis traído con vosotros. Era ese tipo tan insistente, el que me pedía la grabación, y el que casi nos da alcance con las canoéreas.  
 
    —¿Thinker era el…? —empezó Robert, aunque no terminó la frase. No fue necesario. Peters asintió. 
 
    —El general Kaedenth, de la Flota Estelar Sashna, a las órdenes de su majestad la emperatriz Rhaeli II. 
 
    —Rayos. —Randall cambió bruscamente de postura—. Su apariencia es plenamente humana. 
 
    —No del todo. Es más fuerte, más ágil... O quizá sea cosa del entrenamiento, no sé. Pero sí son más... —movió una mano en el aire—, no sé cómo decirlo. Elegantes. Etéreos. ¿No creéis? 
 
    —Sí —le apoyó Eve, recordando la imagen de Thinker, cómo se movía, de aquella forma felina tan característica, y su fuerza. Además, en todo momento era alguien que despertaba respeto, incluso admiración—. Y carismático. 
 
    —Eso es. 
 
    —Debí haberlo supuesto, había algo muy raro en él —dijo Robert—. Aunque no lo entiendo —añadió, pensativo—. Todo esto ocurrió hace muchos años, en los tiempos de nuestros abuelos, y él no parece ser tan… mayor. 
 
    —No. No ha cambiado apenas nada, en este tiempo. No te confundas, no era mucho más joven entonces. Supongo que todo se puede resumir en que es un Sashna y su naturaleza es solo aparentemente similar a la nuestra. 
 
    —¿No usan elerio? —preguntó Randall. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Entonces? —Eve entendió la pregunta de Randall. Aquello sí que resultaba sorprendente. 
 
    —Te refieres a los viajes interplanetarios, claro. —Peters se encogió de hombros—. No lo sé, no sé cómo lo hacen, la verdad. En su momento se lo preguntamos, pero no obtuvimos respuesta. Quizá sean inmunes a los efectos alérgicos, ya hemos quedado en que, aunque seamos muy semejantes, hay diferencias en nuestras naturalezas, y que ellos envejecen de otro modo.  
 
    —Sí, eso es cierto —admitió Randall—. Es una explicación sencilla y simple. Me gusta. 
 
    —Pero eso os ayudará a comprender mejor la situación con la que nos topamos. Ellos podrían viajar, siempre, con una tecnología superior. Sus pilotos tendrían años, muchos años, para especializarse y mejorar, aparte del uso de implante. Nos aventajaban en eso, y en medios. No había nada que hacer. Es una ventaja física innegable, que les da… —acabó repitiendo la palabra, seguramente porque era la más adecuada al caso—. Ventaja en general. 
 
    —Exacto —asintió Randall—.  
 
    —Los humanos hubieran terminado siendo esclavos, tal como vaticinaba Kaedenth. O, quién sabe, quizá con suerte, hubiésemos sido borrados por completo de la historia. 
 
    —Pero, ¿por qué no informaron del descubrimiento? —preguntó Eve—. Porque no se lo dijeron a nadie, ¿no?  
 
    —No. ¿Para qué, para generar un pánico innecesario? ¿O los deseos de unos pocos de iniciar una guerra de conquista que nos hubiese llevado a todos a la destrucción? El universo es inmenso, podríamos estar otra eternidad sin volver a toparnos con ningún Sashna. Lo hablamos y lo votamos, y decidimos ocultarlo mientras fuese posible.  
 
    —Entiendo. —Randall hizo una mueca—. No sé, visto así, creo que yo hubiera hecho lo mismo. 
 
    —Fue difícil, pero tuvimos que asumir la responsabilidad de esa decisión. De hecho, de haber sido las cosas de otro modo, ni siquiera hubiésemos informado del descubrimiento del sistema Sol Corinto, pero lamentablemente ya lo habíamos hecho antes de toparnos con la nave Sashna.  
 
    —¿Y eso? —preguntó Robert, sorprendido. 
 
    —Ellos estaban aquí, atrapados.  
 
    —Oh, sí, claro... —replicó el otro, al caer en la cuenta—. Este planeta, en realidad, era una cárcel. 
 
    —Eso es. Y Corinto Cinco se había convertido en un punto débil, un eslabón de unión entre nuestras dos razas. —Se encogió de hombros—. Pero, no había nada que hacer a ese respecto. Al menos, sí pudimos mantener el secreto de la existencia de los Sashna y retrasar la colonización un par de años, y también iniciarla en otro punto, más al norte, mucho más al norte, cuando ya fue inevitable.  
 
    —¿Cómo lo lograron? —preguntó Eve, intrigada. 
 
    —Fue fácil y a la vez tremendamente difícil. Smith y yo, aduciendo alergia al elerio, nos quedamos aquí y fundamos Zammra, para asegurarnos que si quedaba algún Sashna tardase mucho antes de contactar con los colonos que fueran llegando. Varios vagaban perdidos por el bosque, pero estaba claro que habían conseguido hacerse al entorno y que si se empeñaban, la cosa se nos iría de las manos.  
 
    —¿Vagaban por ahí? —esta vez fue Robert quien planteó su curiosidad—. ¿Y qué decía su general? 
 
    —Kaedenth… En fin, no estaba dispuesto a darse por vencido. Le retuvimos lo posible, pero estaba empeñado en llegar como fuera a Zammra y, como os he dicho siempre, es un tipo muy peligroso. No había forma de pararle. John fue el que elaboró entonces la idea de la fragmentación, y con el primer arco iris cortante separó el continente sur, para dejarlos más aislados todavía. Era una oportunidad única que nos brindaban las características de este planeta. 
 
    —Caramba… —susurró Robert. 
 
    —Sí, caramba —convino Peters—. En definitiva, fue el océano el que le paró, durante mucho tiempo, porque vigilábamos para asegurarnos de que no construían embarcaciones. Más de una vez se las destruimos. ¡Menudo trabajo daban! 
 
    Eve agitó la cabeza. 
 
    —Supongo que no se les puede reprochar. 
 
    —No, desde luego que no. Hicieron cuanto pudieron, y les respeto por eso. Pero, a veces, cuando piensas en todo lo que hubieras podido hacer por ahí, en vez de estar siempre atrapado en este sitio... —Suspiró—. Pero bueno, de nada vale lamentarse. En definitiva, Smith y yo nos intercambiábamos entre Zammra y este lugar, controlando la situación. Nos manteníamos en contacto continuo y, vamos, yo venía a menudo… Ahora, Smith está muerto. Saku me dijo que el responsable ha sido Kaedenth. 
 
    —¿Cuándo habló con Saku? —preguntó Eve, aunque sospechaba cuál era la respuesta. En algún momento tras su visita a Zammra y después de que ellos se fuesen con el grupo de Thomas. Como se mantuvo en todo momento en la nave, orbitando el planeta, no llegó a enterarse de que el tal Kaedenth iba con el guía que habían contratado. 
 
    —A las pocas horas de vuestra llegada a Zammra, contactó conmigo por un canal seguro. Me contó que tuvo un enfrentamiento con Kaedenth y me habló de vosotros, pero cuando llegasteis con Kaedenth, me quedé desconcertado. También le esperaba, pero mmm… No de ese modo. No con vosotros. Si no os hubiese estado esperando, me hubiese ido, escondiéndome en el bosque. —Rio entre dientes—. Seguro que me hubiese rastreado y, al final el resultado hubiera sido el mismo, pero, por los neutrinos, le hubiese hecho perder bastante tiempo. 
 
    —Nosotros no sabíamos quién era. —Eve se estremeció al pensar en lo que podía significar la palabra resultado, en el contexto de la frase de Peters. Mejor no darle vueltas. 
 
    —Sí, comprendo.  
 
    Pasaron varios minutos, en los que nadie habló. Eve escuchó los miles de rumores del bosque, preguntándose adónde habría ido a parar Kaedenth. Esperaba que muy lejos de aquel planeta.  
 
    Por fin, Peters, suspiró. 
 
    —Pobre Smith. Le echaré de menos, fue un estupendo compañero. Fuimos los vigilantes, los custodios, los Guardianes de la Humanidad… —enumeró, con voz soñadora—. Los demás regresaron a Tierra, aunque John y Saku volvieron en muchas ocasiones, en los primeros años, pero no se quedaban, ni era por comprobar la situación. No sé exactamente qué se traían entre manos. Me refiero a que venían como excusa para iniciar desde aquí otros vuelos. Sin informar de las salidas se iban a solas, a velocidad elerio, desconozco qué destino tomaban.  
 
    —¿Nunca hizo preguntas? —dijo Eve. 
 
    —No. No pregunté, aunque supongo que se notaba mi curiosidad, porque John me dijo en cierta ocasión que era mejor no hablar del asunto. Quizá visitaron el imperio Sashna, es lo que sospecho, aunque no lo sé seguro. Lo que está claro es que algo hacían, pero jamás dudé de su lealtad. De ninguno de los dos. 
 
    —Por supuesto —asintió ella. Saku estaba actuando de una forma muy extraña, pero en ningún momento había dudado que actuase por el bien de Gabriel. Sabía que se sentía muy preocupado por él. 
 
    —Con el tiempo, John se quedó atrapado en Tierra, al igual que Mansford —continuó Peters—. Ambos se habían hecho importantes, John más, claro. Se convirtió en el teniente general más joven de la historia de la Escuadra Estelar. Me alegré mucho por él y también Smith. Ambos brindamos en su honor, la noche que nos enteramos. John tenía su misión y nosotros la nuestra. Este continente se había convertido en una especie de reserva Sashna, un lugar de retiro, o una gran prisión, como queráis llamarlo. No les perseguíamos, pero tampoco les dejábamos salir.  
 
    —¿Se arrepiente de algo? —preguntó Randall. 
 
    —No. Quizá hace unos años hubiera dicho que sí, pero ahora ya no. No me arrepiento de lo que ha sido mi vida y sé que Smith tampoco. La última vez que hablamos, preguntándonos qué sería ahora de la misión, muerto John, me dijo: Eh, Mark, ha sido bueno servir de escudo para la Humanidad. Hemos brillado, a nuestra manera. Sí, brillamos. Nadie lo vio, pero todos lo sintieron. Cincuenta años de paz bien valen semejante sacrificio.  
 
    —Pero, no lo entiendo, el aislamiento no existe realmente. —Robert sonó desconcertado—. Hay pueblos, en el continente sur… 
 
    —Sí, sí, pero son todos muy recientes. Ninguno de los asentamientos sureños tiene más de diez años. Para entonces, Kaedenth ya se había ido, no sabemos cómo, y no tenía sentido seguir manteniendo el cerco, por lo que se permitió el acceso y la venta de terrenos.  
 
    —¿Kaedenth ya se había ido? ¿Cómo ocurrió? 
 
    —No lo sé, pero lo cierto es que se escapó. Alguien debió ayudarle. Mansford, quizá, es lo más probable visto que luego han colaborado, pero nunca he tenido claro ese punto. Fue John quien lo descubrió, quien supo que Kaedenth estaba libre, tampoco sé cómo se enteró… Yo ya estaba demasiado viejo, y atrapado aquí, así que, en cualquier caso, pensé que si había logrado escapar, el problema lo enfrentaría otro. Todo había quedado así, todo parecía que iba a sumirse en el olvido, cuando, hace cosa de cinco años, John nos mandó por sorpresa un paquete. De algún modo, cuando lo vi, supe de qué se trataba. Venía con un mensaje, en el que nos decía que debíamos tener mucho cuidado y que Mansford era un traidor. 
 
    —Sí, lo es… —Eve agitó la cabeza—. Nos puso las cosas muy difíciles. 
 
    —No sé qué pensar. Hans Mansford no era mal muchacho. Algo asustadizo, a lo más. Supongo que Kaedenth consiguió escapar de algún modo de la prisión que le habíamos organizado y supo a quién debía utilizar, y cuando se presentó ante él le hizo promesas y amenazas.  
 
    —Y Mansford se rindió —dijo, con desprecio Robert. Peters reflexionó un par de minutos, antes de contestar. 
 
    —No sé. Lo que sí está claro es que no supo enfrentar el problema. Pero creo de verdad que piensa que está salvando de algún modo a la raza humana de su propia locura, de alguna especie de soberbia. Ya había insistido en eso, en su momento. En su opinión, ya que no podíamos enfrentarnos a los Sashna, lo que debíamos hacer era someternos y negociar con ellos.  
 
    —Sí, parece propio de él. 
 
    —Hace unos años, John descubrió un desvío de recursos y empezó a indagar. Cuando comprendió lo que pasaba, que Mansford estaba ayudando a Kaedenth a organizarse, supo que tarde o temprano, cuando se sintiesen preparados, irían a por el archivo de datos que había sustraído de la nave Sashna.  
 
    —¿Es eso? —¡Por fin! Allí estaba, la respuesta, o al menos buena parte de ella—. ¿Lo que tenían en custodia? 
 
    —Sí, es eso, un archivo de datos. Cuando lo cogimos, se lo llevó John, pero luego me lo mandó a mí. Me pidió que lo custodiara hasta que cambiaran las cosas. Cuando supe que le habían matado, no dudé de quién había sido. 
 
    —Kaedenth. 
 
    —Sí. Y, bueno, Mansford. Kaedenth jamás hubiera podido llegar hasta John, sin su ayuda. Estaba bien protegido. —Suspiró—. Cuando ese chico, el capitán Cruz Beta, dijo que venía en nombre de Mansford, perdió toda posibilidad de conseguir el objeto. No se lo hubiera dado nunca. Era como dárselo a Kaedenth, allí presente. Y era como condenar a toda la raza humana. 
 
    —Cierto… 
 
    Eve sintió que Peters volvía el rostro hacia ella. 
 
    —Saku me dijo que podía confiar en vosotros, pero no conozco vuestros motivos para estar aquí. 
 
    —Eso es un poco complicado —Robert carraspeó y procedió a hacerle un breve resumen de lo sucedido, pero lo suficientemente completo como para dejarle las cosas claras—. Por tanto, no podemos volver, ni podemos ir a ningún sitio, vaya. Solo podemos seguir corriendo hacia delante. 
 
    —Sí. Tiene mala pinta la cosa.  
 
    Peters tardó bastante en seguir hablando, cosa que todos agradecieron. Necesitaban tiempo para asimilar todo lo oído y hacerse a la idea de lo que suponía realmente. Otra raza, belicosa, emboscada en algún punto del espacio. Eve no estaba segura de si la decisión de no revelar su existencia había sido buena o mala. Ya habían contactado por casualidad una vez, tarde o temprano volvería a ocurrir. Al menos, de haberlo sabido, habrían dispuesto de cincuenta años para prepararse para una posible guerra.  
 
    Claro que, eso, hubiera supuesto cambios tremendos en su propio mundo, cambios que quizá lo hubieran llevado en una dirección que ninguno de ellos deseaba. Tal vez los militares hubieran olvidado su auténtico sentido de servicio público para, como en otros tiempos, suponer que tenían algún derecho a dirigir los destinos de los demás, solo porque estaban armados.  
 
    Estaba quedándose dormida, cuando oyó decir a Peters:  
 
    —¿Dónde está el capitán Gabriel Cruz Alfa? Saku me dijo que también formaba parte de esta aventura. 
 
    —Eh… —balbució Eve. 
 
    —Lo tenemos congelado —explicó Robert. Lanzó una risita—. Perfectamente conservado para la posteridad. 
 
    Peters arqueó ambas cejas. 
 
    —¿Congelado? 
 
    —En animación suspendida —corrigió Randall, con una mirada crítica a Robert, que demostró ser absolutamente inmune—. Fue la única salida que se me ocurrió. Aparte de una fisura muy grave en el implante, ha empezado a desarrollar alergia al elerio. No sé qué podemos hacer… 
 
    —Podría quedarse aquí, conmigo —sugirió Peters. Ninguno le contestó. Era una salida, pero no deseada. Sería como perderle para siempre—. Al menos estaría a salvo. Yo cuidaría del nieto de John como si fuera mi propia familia. 
 
    —Lo sabemos —musitó Eve.  
 
    —Si no conseguimos solucionar el tema rápidamente, lo haremos —aceptó Randall. Esta vez, fue él quien recibió una mirada de censura por parte de Eve, más que nada porque no hubiese debido tomar la decisión sin hablar con todos—. Aunque tú seas la capitana, yo soy el oficial médico, Eve —le recordó—. Yo decidiré lo más conveniente para Gabriel. Y si esa alergia al elerio se convierte en un problema, se quedará en el planeta en el que nos encontremos, sin más.  
 
    Tenía razón, a qué negarlo. Eve asintió. 
 
    —Está bien… 
 
    —Aunque, a corto plazo, me preocupa más lo del implante —añadió él, con el ceño fruncido—. Eso sí que puede matarle en un instante. 
 
    Peters puso mala cara. 
 
    —Pues en Corinto Cinco no creo que haya una tecnología lo suficientemente desarrollada como para solucionarlo. Quizá en algún sistema cercano… 
 
    —Sí, nos hemos informado y podemos ir a… —De pronto, Randall bostezó aparatosamente—. Oh, lo siento. Estoy roto. 
 
    —Normal —dijo Peters, comprensivo—. Se ha hecho muy tarde. Será mejor que durmamos.  
 
    —¿Está seguro de que no quiere que hagamos guardias? 
 
    —Esta noche no será necesario. Sea donde sea que haya ido a parar Kaedenth, tardará en localizar el punto en el que nos separamos, si es que lo consigue. De otro modo, no podrá seguir nuestro rastro. Y hemos hecho una buena ruta de despiste, no creo que los otros puedan alcanzarnos por la selva, sin Visores ni medios de orientación. 
 
    —Lo creo poco probable —le apoyó Robert—. Esos tres se perderían hasta en los pasillos de Base TERRA. 
 
    Peters se echó a reír. 
 
    —Además, la distancia que debían recorrer para coger la otra canoérea les habrá llevado el resto del día, es posible que pasen la noche en mi casa. —No pareció complacido con la idea, precisamente—. De todos modos, será mejor continuar camino a primera hora, porque, esté donde esté, Kaedenth también se pondrá en marcha apenas amanezca y avanzará lo más rápido que le sea posible. 
 
    —Será mejor dormir cuanto antes, entonces —dijo Robert. Justo entonces se oyó un sonido fuerte, una especie de chillido de algún animal, que le sobresaltó—. Galaxias… Si es que los cien mil bichos que viven en la espesura tienen a bien permitirlo.  
 
    —¿No habrá ningún aryán por aquí, no? —preguntó Eve, estudiando la oscuridad con aprensión. Al menos Blastwood había cumplido su función de proteger el campamento por las noches, con sus extrañas trampas montadas entre la espesura. Sin eso, se sentía bastante vulnerable, pero el tono ligero de Peters la tranquilizó: 
 
    —No, no te preocupes. Viven bastante más al sur, todavía no hemos llegado a su territorio. Aquí no hay grandes depredadores.  
 
    —Es un consuelo… supongo. 
 
    Peters rio. 
 
    —Buenas noches, chicos. 
 
    —Buenas noches —dijeron ellos y, en pocos segundos, como no podía ser de otro modo, todos estaban dormidos.  
 
    Un pequeño roedor nocturno se acercó entonces por allí, confuso y curioso ante la extraña forma de vida alargada que se había instalado entre las conocidas raíces del árbol. Durante un rato, pudo más el recelo y se limitó a rondar, olisqueando la canoérea, e incluso metiendo el hocico por uno de los agujeros de máser, interesado por el aroma de los envoltorios de las tabletas energéticas. 
 
    Olían tan bien, de una forma tan apetitosa, que decidió tantear una incursión sobreponiéndose a sus miedos, pero apenas había metido medio cuerpo cuando comenzaron los terribles sonidos, tremendamente amenazadores. Aquella extraña forma de vida, dura por fuera, blanda por dentro, le estaba advirtiendo que lo devoraría de un solo bocado si insistía en entrar. 
 
    Nada en el bosque se fijó en su carrera, cuando salió espantado por los ronquidos de Robert. 
 
    Saku 
 
    Siguiendo las órdenes de Eve, Saku mantuvo la Tartessos XV en órbita hasta que estuvo seguro de que habían abandonado la Tartessos I NL y, por lo tanto, que no podrían detectarle. 
 
    Entonces, aterrizó en las inmediaciones de la otra nave, aunque en un lugar lo suficientemente apartado como para que no pudiese ser descubierto a simple vista. Ya había comprobado que todo iba bien con Gabriel, era algo que hacía varias veces al día, en ocasiones innecesariamente, así que, nada más apagar los motores, buscó en su camarote, sacó por segunda vez la caja de madera con la vieja radio que le había dado Peters muchos años antes, abandonó la Tartessos XV. 
 
    Una vez fuera, se internó en el bosque y se dirigió hacia el sitio alto, vagamente despejado, que había avistado desde el aire. 
 
    No era el mejor sitio para hacer una transmisión, pero sí el único desde el que podría pasar totalmente desapercibido. La Tartessos I NL tenía un sofisticado sistema de control de comunicaciones que muy posiblemente siguiera activado y la Tartessos XV no tenía capacidad de detectarlo. Quizá estaba exagerando, pero no quería correr riesgos. Lo mejor era alejarse en lo posible y utilizar una longitud de onda que estuviera totalmente en desuso y, por lo tanto, fuera de los sistemas automáticos.  
 
    Ojalá pudiera usarla también para mandar un mensaje a Sashnae’Ta, pensó, pero lamentablemente, con aquel sistema tan primitivo, el mensaje llegaría a su destino varios milenios después de que él mismo se convirtiese en polvo, con lo que no resultaría muy útil. Servía para lo que servía, y lo hacía bien. La radio de Peters era de fabricación casera, un buen apaño que había resistido el paso del tiempo con bastante dignidad.  
 
    Sintió un profundo alivio al recibir respuesta. Peters se encontraba en la base. Era lo más probable, aunque a veces salía a cazar o pescar, para rellenar la despensa. Por suerte, no era el caso. Habló con él, para informarle de cómo iban las cosas, y le sugirió que se uniera al grupo de exploradores. En ningún momento consideraron a Thomas Cruz Beta una amenaza. Él y sus dos compañeros eran tres críos a los que tendrían que controlar llegado el momento, pero no suponían un gran obstáculo. 
 
    Saku le dijo que fuese con el grupo hacia la nave, él les recogería en un lugar convenido. Podrían criogenizarle y llevarle con ellos donde quieran que fuesen, así podría abandonar por fin Corinto Cinco, ahora que ya ninguna misión le ataba al planeta. 
 
    Pero Peters no estuvo de acuerdo. Alegó que aquel se había convertido en su hogar y que ya no encontraba sentido a la idea de vivir en otro sitio. Al final, llegaron a un acuerdo: le daría la grabación a Eve LaSalle y después se iría una temporada al norte, hasta que pasase toda amenaza de peligro.  
 
    —Smith siempre quiso conseguir un ejemplar de ese escarabajo amarillo, ¿recuerdas? —le dijo, con evidente dolor. Saku miró la radio, sin decir nada, pero el otro aceptó su silencio como una respuesta afirmativa—. Lo capturaré por él. 
 
    ¿Qué podía decir a eso? Posiblemente Peters no estaría a salvo ni aunque se mantuviese corriendo todo el tiempo de un lado a otro, pero le entendía. Había demasiadas cosas que ya no tenían solución. Insistió en que solo le diese la grabación a Eve y quedaron en hablar más adelante.  
 
    Saku estaría todos los días a las cinco en aquel mismo lugar, listo para conectar, esperando recibir la confirmación de que todo había ido bien. 
 
    Pasó mucho tiempo hasta el día en que la radio emitió su llamada. Aunque sabía que era lógico, que se trataba de un viaje largo y difícil, para cuando sonó, estaba a punto de consumirse de pura desesperación. Se encontraba mirando al horizonte, preguntándose por enésima vez cómo habría ido todo, y si había enviado a esos chicos al desastre, y le dio tal susto que brincó sobre sí mismo.  
 
    Prácticamente se arrojó sobre la radio. 
 
    —Aquí Plasticoso —dijo, con su viejo alias, rechinando los dientes al captar algunos pitidos especialmente molestos—. Arborícola, ¿estás ahí? 
 
    —Pues la verdad, espero que sí. —La respuesta le llegó envuelta en gran cantidad de estática—. En caso contrario, tendría que empezar a preocuparme, y tú buscar a alguien que te arregle el cerebro, porque oyes voces. —Ambos se echaron a reír—. La entrega ha sido realizada. Se lo di a la chica, LaSalle. Ya han emprendido el viaje de vuelta. 
 
    —Bien hecho, Mark. —Saku cerró los ojos, con alivio—. ¿Cómo fue todo? 
 
    —No sé qué decirte… Supongo que depende de cómo lo mires —dijo Peters, y procedió a relatarle con todo lujo de detalles, como correspondía a un oficial de comunicación, la aventura que habían vivido.  
 
    Saku se quedó atónito. El enterarse de que Kaedenth había viajado con el grupo estuvo a punto de provocarle un ataque cardiaco. ¿Cómo podía ser? ¿Cómo podía habérsele escapado eso? Le habían dicho que habían contratado un guía, pero ni por lo más remoto hubiera supuesto que se trataba de él.  
 
    Pero, claro, era un buen modo de infiltrarse, hubiera debido intuirlo. Y el gigantón que había estado a punto de darle un repaso, debía ser su famoso compañero, el tal Blastwood. 
 
    —Lo siento. Debí imaginar que haría algo por el estilo. He estado lento. 
 
    —No pasa nada. En cualquier caso, bien está lo que bien acaba. No tengo ni idea de adónde se teleportó Kaedenth, pero es de suponer que no sería en algún punto del continente. Apuesto por Base TERRA. 
 
    —Sí, yo también —musitó Saku.  
 
    Conocía bien el guantelete; al fin y al cabo, era suyo y tenía que ver con el mayor error que había cometido nunca. Podía establecer únicamente dos posiciones, pero llevaba a su portador a una o a otra, de forma instantánea, sin importar la distancia que hubiera entre ambas. Cuando se deseaba cambiar las ubicaciones, simplemente se reseteaban y se designaban unas nuevas. 
 
    Saku comprendía su funcionamiento de una forma muy rudimentaria y, desde luego no sería capaz de explicárselo a nadie. «Tecnología Sashna», las palabras mágicas a las que se reducía todo.  
 
    La luz de la batería parpadeó. Aquello se acababa. 
 
    —Oye, me estoy quedando sin batería, en cualquier momento se cortará la comunicación, así que, como quiero que abandones de inmediato la base y te vayas en busca de ese escarabajo, mejor nos despedimos, ahora.  
 
    —Muy bien.  
 
    —Intentaré volver por Corinto Cinco, aunque no sé cuándo. —Se sintió conmovido—. Ha sido estupendo volver a hablar contigo, compañero. 
 
    —Lo mismo digo. Saku… —llamó en el último momento. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Smith siempre decía que eras una de las mejores personas que había conocido y era cierto. Eres una buena persona. Te mereces lo mejor. 
 
    Saku sintió una presión en la garganta. Abrió la boca para decir algo, pero no le salió la voz y cuando la recuperó, la luz de la batería se había apagado y la radio estaba totalmente muerta. Ya no podría decirle cuánto agradecía aquellas palabras, aunque seguramente no necesitaba hacerlo, Peters ya lo sabía.  
 
    Lo recogió todo, eliminando cualquier rastro, como hacía siempre, y regresó a la nave, a esperar con paciencia la vuelta de sus compañeros.  
 
    Le quedaba mucho tiempo por delante, tiempo haciendo lo mismo que llevaba días haciendo: velar por Gabriel, sabotear la Tartessos I NL y asegurarse de que las patrulleras que pudieran detectar su presencia no pusieran pegas a su permanencia en aquel sitio, pero en ese momento, no tenía demasiado que hacer y no sentía ganas de pensar en nada.  
 
    Dejó la radio sobre el escritorio de su camarote y encendió la terminal de pared. Eligió una holoaventura por puro azar, una compleja historia de espionaje, intentando vaciar su mente de cualquier problema. 
 
    Pero no pudo librarse de la desagradable sensación de que Peters se había despedido para siempre. 
 
      
 
   
 
  
   
    Capítulo 3 
 
    1 
 
    Eve parpadeó y abrió los ojos. 
 
    Un rayo de sol atravesaba las abigarradas ramas del árbol y caía directamente sobre su rostro. Eso era lo que la estaba incomodando y lo que la había arrancado de un sueño profundo y cálido, pese a que oía un irritante sonido de fondo, y a que el colchón no era precisamente confortable. Galaxias, parecía una tabla… Y, ¿cómo podía estar dándole el sol? ¿Dónde se encontraba?  
 
    Tardó unos segundos en recordar y miró perezosamente a su alrededor. Robert y Randall dormían profundamente. Al darse cuenta de que Peters no se encontraba con ellos, se incorporó de golpe.  
 
    —¡Randall! ¡Robert! —gritó. Randall se incorporó como movido por un resorte, con los ojos abiertos por el susto. Robert ni siquiera alteró el ritmo de sus ronquidos—. Peters no está. 
 
    —¿Que no está? ¿Cómo que no está? —Randall miró a todas partes, como si pudiera estar escondido haciendo una broma—. ¿Dónde se ha metido? ¿Señor Peters? —Como no obtuvo respuesta, bufó, pasándose las manos por la cara—. Bueno, no nos pongamos nerviosos. Igual ha ido a evacuar la vejiga. 
 
    —Ah, cierto. —Sí, podía ser, y ella poniéndose histérica… Eve empezó a levantarse y algo chocó con su rodilla. Sorprendida, vio que llevaba al cuello una especie de colgante. Era la bolsita de cuero de Peters, esa en la que había guardado tierra del jardín de sus padres—. Espera, espera un momento.  
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    Había algo dentro… Eve abrió la bolsita y encontró en su interior una pieza rectangular, negra, recorrida por delgados hilos de algún material probablemente hecho con elerio, y con clavijas. ¿Una diminuta unidad de memoria? Diría que sí. Podía reconocerla vagamente por lo que era, aunque nunca había visto algo semejante. Muy pequeña y sofisticada.  
 
    «Tecnología no humana», pensó, al recordar todo lo que les había contado Peters la noche anterior. Se la tendió. 
 
    —Mira. Creo que nos ha dejado esto. 
 
    Randall lo examinó con cuidado. Asintió. 
 
    —Parece algún tipo de unidad de memoria —convino, devolviéndoselo—. Pero muy extraña. Solo espero que podamos sacar algo de ahí dentro. 
 
    —Yo también. ¿Crees que Peters volverá? 
 
    —No lo sé. Posiblemente, no. —Señaló el colgante—. Si nos ha dejado eso, es que ya ha cumplido con nosotros. Habrá vuelto a su casa, digo yo, esperando que, al llegar, los otros hayan salido ya en nuestra persecución. En realidad, si lo piensas bien, no tiene mayor sentido que nos acompañe hasta la nave, puesto que no puede abandonar el planeta. Bueno, puede asumir el riesgo de la criogenización, pero dudo que lo quisiera. Le gusta este sitio. 
 
    —Sí, eso pienso. —Se incorporó por fin, estirándose la ropa. El tejido sintético de los uniformes podía no arrugarse, pero ella sí, y mucho. En esos momentos, se sentía sudada, sucia y tremendamente arrugada—. Oh, galaxias, qué mal debo oler. Daría el sueldo de un año por una ducha.  
 
    —Y yo. —Randall rio, poniéndose también de pie. Pateó blandamente a Robert—. Eh, tú, dormilón. Arriba, venga. Nos vamos. 
 
    —¿Qué? —Robert se sentó y agitó la cabeza, aturdido—. ¡Maldita sea, qué noche más terrible! Apenas he podido pegar ojo. 
 
    —Claro, no me extraña. —Randall agitó la cabeza, comprensivo—. ¿Cómo ibas a dormir, con tales ronquidos? 
 
    —¿Quién ha roncado? ¿Tú? —le preguntó. Pero no esperó respuesta y la miró a ella—. ¡Oh, no! ¿Eve? ¡No me lo puedo creer! ¡Con lo fina que parecías! 
 
    —¡Eh! —exclamó ella. 
 
    —No me mires así, no es culpa mía. Randall ha hablado de ronquidos y yo no ronco, por lo tanto, la conclusión es clara. —Eve y Randall se miraron y se echaron a reír. Robert se rascó el pelo desgreñado—. Bueno, vale, vale, dejemos el tema. Tengo un hambre de lobo. ¿Queda algo para desayunar? 
 
    Comieron algunas tabletas y bebieron unas latas de zumo. Además, a lo largo de las siguientes horas, consiguieron cazar y pescar lo suficiente como para poder contar con una mayor variedad en los suministros; una suerte, porque el regreso duró varios días, ya que, sin Visores ni medios de ningún tipo, les costó lo suyo orientarse. Si lo lograron, fue gracias a los conocimientos de vida en el bosque que tenía Eve.  
 
    —Debí hacer más caso de las cosas que intentaban enseñarme mis padres —dijo, intentando deducir por dónde quedaba el sur, en una zona tan densa que no permitía ver la posición solar. Estudió el musgo que crecía en los troncos de los árboles y señaló al lado contrario—. Creo que es por ahí... 
 
    Robert dirigió hacia allí la canoérea y avanzaron a buen ritmo en medio de un paisaje siempre espectacular. De no haber sido por la situación de Gabriel, o por la necesidad de mantener una velocidad constante para evitar que les alcanzasen, Eve hubiese disfrutado mucho del viaje, muy distinto a como lo fue en la otra dirección.  
 
    Sin la tensión agobiante de la búsqueda, y sin la desagradable presencia de Blastwood y Thinker, o la de Thomas y sus amigos, Robert, Randall y ella se lo pasaron francamente bien, un paréntesis que tuvo la virtud de unirles más que antes, y que nunca olvidarían.  
 
    Gozaron de un tiempo estupendo, solo llovió una vez, aunque torrencialmente eso sí. En vista de que les resultaba imposible viajar en esas condiciones, decidieron que darle la vuelta a la canoérea y esconderse debajo, pese a que, aunque habían taponado los agujeros de máser, caía tanta agua que la capa de vegetación del suelo tardaba en absorberla y al final quedaron tan empapados como si hubiesen estado fuera.  
 
    Robert lanzó un bufido. 
 
    —¡Tengo la sensación de que Corinto Cinco se ha vuelto del revés y se nos está derramando el océano encima! —exclamó, y los otros dos rieron, porque era una imagen muy apropiada. 
 
    Por suerte, la tormenta no duró mucho tiempo, no más allá de diez minutos, por muy eternos que se les hiciesen. El resto del día, lució un sol espectacular, y para el anochecer pudieron hacerse un campamento en un rincón resguardado y, sobre todo, seco. 
 
    Eve conocía bien la vida al aire libre, siempre le había gustado y había ido con su familia de acampada muchas veces, durante las vacaciones. Aquel aprendizaje le resultó muy útil esos días, pese a que en muchos casos ni la flora ni la fauna le resultaban precisamente reconocibles.  
 
    De todos modos, Robert y Randall quedaron realmente impresionados. Les enseñó a despellejar una especie semejante al conejo y a asar correctamente un pez, a encender una hoguera con los mínimos recursos, pero también, mucho más importante, a apagarla correctamente cuando ya no la necesitaban. También lo recogían minuciosamente todo. A medida que avanzaban, a su paso, nadie hubiera podido decir que había pasado nadie.  
 
    —Ese, es realmente el desafío, lo difícil —les dijo Eve—: dejar el bosque como si nunca hubieses estado aquí.  
 
    Además, gracias al equipo de Randall, que por pura suerte estaba casi al completo en esa canoérea, pudieron saber si ciertos frutos eran comestibles y descubrieron que, algunos, también eran tremendamente deliciosos. Para quien supiera buscar, el bosque proveía, era una gigantesca despensa natural, rica en vida y en emociones. 
 
    También, con las herramientas que siempre llevaba Robert en la cintura, y unas largas ramas, delgadas y flexibles, pudieron hacer unas buenas cañas de pescar, con decorativos anzuelos, que aprovechaban cada vez que llegaban a un punto en el que el terreno formaba un lago o un río.  
 
    Randall y Eve buscaron con entusiasmo gusanos para el cebo, pero Robert se negó en redondo a tocarlos. No le importaba pescar, era una actividad que incluso le gustaba, pero se sentía incapaz siquiera de mirar lo que denominó esas repugnantes formas blandas. Randall y Eve se veían obligados a prepararle todas las cosas, y él se limitaba a lanzar el anzuelo, tumbarse cómodamente con la caña y esperar a ver si picaban.  
 
    Pasaron muchos atardeceres, justo en esa hora previa a la oscuridad, recostados los tres en fila, en la canoérea depositada sobre las aguas, con las cañas listas, charlando de cosas sin importancia o simplemente disfrutando de la paz y la compañía.  
 
    Y, en alguna ocasión, hasta pescaron y todo.  
 
    2 
 
    Un anochecer, incluso vieron un aryán.  
 
    Por suerte, lo descubrieron justo al atardecer, cuando iban despacio buscando un sitio adecuado para acampar. El aryán les acechó a su paso y al ver que si no se daba prisa, podían alejarse, salió de la espesura a la carrera. No chilló, pero escucharon el sonido acelerado de sus pisadas. Randall fue el que le vio y Robert actuó rápido en su respuesta a la voz de alarma.  
 
    Por suerte, en su reacción instintiva, hizo que la canoérea subiese en una brusca vertical, en lugar de acelerar, lo que hubiese dado opciones a aquel bicho a alcanzarles en los primeros metros, y aunque el aryán saltó con ganas y llegó a golpear el casco de la embarcación con sus garras, no consiguió su objetivo. Cayó otra vez al suelo, revolviéndose furioso.  
 
    Establecidos a la altura máxima de la canoérea, Eve, Robert y Randall pudieron verle rondándoles durante un buen rato. No podían avanzar en absoluto, pero tampoco lo deseaban; contemplar al aryán resultaba todo un espectáculo.  
 
    Era un monstruo espeluznante, nadie podría negarlo, una especie de perro esbelto, muy grande, del tamaño de un ternero. El hecho de que no tuviera pelo le otorgaba un curioso aire de vulnerabilidad, más que nada porque parecía que acababan de afeitarlo. La piel era gris, tersa y de apariencia tensa, como si estuviese pegada a los huesos. 
 
    Su cabeza tenía una extraña forma alargada de martillo, muy amplia en la boca, lo cual era una suerte, porque, de no haber sido así, no hubiese podido contener la enorme dentadura, que se extendía de lado a lado, en una doble fila de aspecto aterrador. No pudieron estar seguros de si tenía o no realmente colmillos retráctiles, pero sí estuvieron de acuerdo en que sus diminutos ojos no tenían demasiado uso. La nariz, grande y húmeda, vibraba continuamente. De hecho, parecía ser su medio de orientarse, algo que probablemente estaba relacionado con el hecho de que fuera un cazador nocturno. 
 
    —¿Creéis que se puede domesticar de algún modo a un aryán? —preguntó en un susurro Robert.  
 
    Randall dijo escuetamente que creía que no y ella se limitó a encogerse de hombros. Quizá se pudiera, cosas más raras se habían visto, pero parecía algo casi monstruoso. El aryán pertenecía a la espesura de aquel planeta, era sus fauces, su lado violento. Formaba parte de un ciclo natural que no debía romperse, solo por intereses humanos.  
 
    Cazaba libremente para alimentarse y seguir cazando, pero imaginar una manada de aquellos seres entrenados por humanos para matar solo por ambición o sed de sangre, resultaba pavoroso. 
 
    Tras esperar un rato y ver que no caían como higos maduros, el aryán se alejó a la busca de una presa más fácil. Cuando estuvieron seguros de que no había peligro, Robert hizo descender la canoérea al límite imprescindible y siguieron camino durante bastante tiempo, por si acaso su terreno de caza era grande, o se encontraban con alguno de sus congéneres.  
 
    A partir de esa noche, decidieron dormir en altura máxima y hacer guardia por las noches. Se organizaron por turnos, con uno de ellos situado en el timón, dispuesto a avisar al mínimo susto.  
 
    Por suerte, no encontraron ningún otro aryán, ni ninguna criatura especialmente belicosa, al menos, de cerca. Si vislumbraron muchas de las grandes serpientes que eran ya viejas conocidas, reptando por las ramas de los árboles, y alguna que otra ave rapaz de buen tamaño, transportando a veces entre sus patas animales de la envergadura de una liebre grande, pero en ningún momento se atrevieron a agredir a aquellos extraños humanos que habían ido de visita. 
 
    Justo al día siguiente, encontraron la nave. 
 
    Fue Randall el que la avistó, por pura casualidad, mientras pilotaba la canoérea y Robert y ella dormitaban tras una comida especialmente abundante. Esa mañana habían encontrado a ras de tierra unos nidos enormes, pertenecientes a grandes aves tipo avestruces, y habían cogido seis huevos gigantes, uno de cada nido, dejando el resto tal y como la había enseñado su padre.  
 
    Se habían comido tres, uno cada uno, en enormes tortillas sazonadas con hierbas aromáticas, y llevaban con ellos los otros tres, para una supuesta cena, o quizá para el desayuno del día siguiente, aunque Eve pensaba que ya nunca jamás podría volver a ingerir ninguna otra cosa, en todos los días de su vida.  
 
    Estaba tan llena que de no haber detectado el genuino asombro en la voz de Randall, ni siquiera se le hubiera pasado por la cabeza incorporarse. Pero, estaba claro que algo ocurría, y algo importante, de modo que se alzó sobre los codos y miró. 
 
    El asombroso espectáculo hizo que abriera la boca tanto como los ojos. 
 
    Era negra, y gigantesca, con la superficie adornada con extraños arabescos dorados que habían perdido buena parte de su brillo, pero no su belleza. Le recordaron vagamente a los hilillos que recorrían la unidad de memoria que les había dado Peters. De algún modo, pensó que aquellas gentes combinaban tecnología y estética, que buscaban aplicar su concepto de belleza en cuanto construían. Y no podía negar que era algo realmente hermoso. 
 
    La nave estaba apoyada entre una masa de árboles jóvenes, que habían crecido curvándose hacia fuera bajo su peso, y la cubrían de la visión desde el cielo por un denso entramado, como si se hubiesen buscado desesperados unos a otros tras la separación.  
 
    Hierba, matorrales, toda clase de espesura, había empezado a devorarla, ascendiendo por paredes y cubriendo lo que debieron ser grandes ventanales. Incluso en la distancia, pudieron ver los grandes boquetes, que supusieron eran el resultado de las cargas explosivas que les había mencionado Peters. 
 
    Porque, sin lugar a dudas, aquella era la nave Sashna. 
 
    Randall dirigió hacia allí la canoérea, planeando suavemente a su alrededor. Aunque sabía que el mundo que ella había conocido se había preservado gracias a su destrucción, Eve no pudo evitar sentir una inmensa congoja. Tanta belleza, perdida para siempre en aquel rincón remoto. Tantos conocimientos, tanto poder y, sobre todo, el vínculo que hubiera podido alejar su soledad en el cosmos. Era una pena que no hubiese podido haber paz entre ellos.  
 
    ¿Seguro que no? Una cultura capaz de crear algo tan sofisticado y tan hermoso, debía ser también una cultura capaz de una inmensa sensibilidad. Quizá, simplemente, no contactaron con la gente adecuada. Bien sabía el universo que había seres humanos que no merecían el término y otros capaces de la generosidad más extrema. Muy posiblemente, pasara lo mismo con los Sashna.  
 
    El mismo Kaedenth era complejo. A pesar de lo que hacía y estaba haciendo, a pesar de que la asustó tremendamente aquel día en el bosque, lo cierto es que la rescató de las garras de Blastwood y estaba instintivamente segura de que no lo había hecho porque conviniera a sus planes, sino porque le había salido así de dentro. 
 
    —¿Entramos? —sugirió Robert, con ojos brillantes.  
 
    Randall consultó a Eve con una mirada grave. Ambos sabían que no era seguro, que la nave podía haber sido tomada por cualquier bestia como cubil, o quizás incluso pudiera seguir conteniendo algún explosivo, pero, ¿cómo resistirse a la experiencia? Se encogió de hombros.  
 
    Randall era, con mucho, el más sensato de los tres. 
 
    —Tú decides, Randall. 
 
    Este puso cara de circunstancias, luchando consigo mismo. Finalmente, perdió, o ganó, quién podía decirlo. Dirigió la canoérea hacia a un boquete especialmente grande situado en la parte de estribor y la detuvo justo al lado, suspendida a metro y medio del suelo. 
 
    —A ver, escuchadme, esta es la idea —les dijo—: entramos dos, miramos sin tocar nada, solo para comprobar la situación, y salimos. Mientras, el otro se queda aquí, vigilando que no le pase nada a la canoérea, y luego le relevamos, en incursiones de dos en dos. Estad muy atentos. No nos meteremos por donde pueda haber riesgo de que se nos caiga la estructura encima… 
 
    —O debajo —apuntilló Robert. Randall asintió. 
 
    —O debajo. A la mínima, salimos corriendo, gritando como locos, y quien esté de guardia, esperará a que saltemos a la canoérea y subirá zumbando a altura de seguridad. ¿De acuerdo? 
 
    —Perfecto —admitieron los otros dos.  
 
    —Pues adelante. —Sonrió, siempre tan generoso. Bien sabía que todos estaban deseando echar un vistazo al interior—. Os toca. 
 
    Robert y Eve entraron con mucho cuidado en la nave. Había allí un olor denso, a vegetación pudriéndose y vida en continuo cambio; no resultaba totalmente agradable, pero podía ignorarse. Estaba iluminada por las lanzas de luz que formaba el sol al filtrarse entre los huecos del fuselaje, algo que realzaba su misterio y su belleza.  
 
    Era como estar en un antiguo templo, de esos lugares donde se adoraba en otras épocas a criaturas imposibles, que se conservaban en los bosques de Tierra. Al igual que aquellos viejos edificios de piedra de aspecto impresionante, que en su mayor parte habían sido consumidos por la vegetación, la nave Sashna transmitía una sensación de abandono, pero también de permanencia.  
 
    Era un lugar que incitaba al recogimiento, a meditar sobre la pérdida y sobre la auténtica importancia de las cosas. Un lugar arrebatado por el tiempo, que hacía que te replantearas el sentido de la vida en general.  
 
    El suelo, blando y húmedo bajo los pies, estaba cubierto casi por completo del musgo corintio, y de toda clase de porquerías en diferentes estados de descomposición. Sin embargo, en algunos puntos se veían todavía restos del delicado mosaico de alguna clase de material sintético que no había perdido brillo y color y que, aún inmersa en semejante ruina, resultaba admirable.  
 
    Eve intentó deducir su dibujo, aunque era difícil y no hubiese podido asegurarlo. Parecía un gran planeta, atravesado por un eje luminoso, como una de esas bolas terráqueas que se usaban para adornar los despachos. 
 
    Recorrieron pasillos colosales, amplios camarotes y estancias comunes de todo tipo, de algunas de las cuales no consiguieron identificar su posible utilidad. Lo peor fue la inmensa sala de animación suspendida en la que, dentro de algunas cápsulas, había atrapados en un sueño eterno algunos esqueletos. Aquello, le provocó tal malestar a Eve que estuvo a punto de vomitar la tortilla. 
 
    El puente de mando también les dejó impresionados. La gran ventana delantera se había roto solo en un extremo, presionada por la vegetación, que había entrado al asalto. Las ramas se retorcían en el interior dibujando formas espectaculares en su búsqueda de la luz. Pero el resto del gran cristal seguía intacto y daba la impresión de que la nave se había sumergido en algún extraño universo vegetal.  
 
    El puente en sí era más lujoso que el de cualquier otra nave que hubiesen visto nunca, incluso el de la moderna Tartessos I NL y, sin duda, respondía a una tecnología bastante más avanzada que la humana. Si podían suponer que los extraños símbolos que había en algunos botones, incluso en un teclado partido que encontraron tirado en el suelo, respondían a su sistema de escritura, era esbelto y sinuoso, y denotaba un enorme gusto artístico, algo que se desprendía ya del diseño de la nave.  
 
    Los instrumentos sin vida llenaban por completo las paredes útiles, y las sillas, algunas caídas, otras en pie esperando inútilmente que los oficiales vinieran a ocuparlas, parecían cómodas, mullidas, y aún recuperables. 
 
    Los ojos de Eve se detuvieron en el que, sin duda, era el puesto del capitán. Subido en una tarima, con esbeltas terminales a su alcance, el soberbio sillón, prácticamente un trono, hablaba de poder, de riqueza, de seguridad en las capacidades de quien debía usarlo.  
 
    Imaginó a Kaedenth dando órdenes desde aquella altura, atravesando espacios sin límites, para descubrir nuevos territorios. Y cómo debió ser el momento en que comprendió que había localizado otra raza capaz de viajar por el universo y poblarlo. Soñó sus sueños de poder, sus ambiciones, pasiones propias de alguien forjado a lo largo de los años para sentarse en aquel tipo de sillón, de alguien para quien se había construido con enorme esmero y cuidado.  
 
    Ella jamás le comprendería, de la misma forma que él jamás la comprendería a ella. La diferencia era que Eve estaba dispuesta a intentarlo, pero aquella clase de hombres jamás se vestían con una piel ajena, jamás intentaban ver el mundo a través de los ojos de otro. No eran empáticos. Se consideraban el centro, y observaban y controlaban el mundo desde sus tronos. 
 
    Salió de la nave bastante deprimida y silenciosa, al contrario de Robert, que parecía totalmente entusiasmado y no dejaba de hablar. Por eso, protestó cuando Randall le pidió a ella que le acompañase. Hubiera preferido quedarse en la canoérea, a salvo de las emociones contradictorias que le producía la nave Sashna: la admiración y el rechazo, el asombro y la tristeza.  
 
    Pero, Randall insistió e insistió, y Robert aseguró que le dolía muchísimo el estómago por culpa de aquella maldita indigestión de huevo, de modo que, finalmente, les hizo caso. Solo después, mientras caminaba a su lado y esperaba a que Randall examinase concienzudamente la sala de animación suspendida, tomando muestras de los cuerpos y del material médico alienígena, se dio cuenta de lo que habían hecho.  
 
    Randall y Robert se habían turnado, para estar a su lado, para que ella no se quedara en ningún momento sola.  
 
    Aunque en otras circunstancias el asunto la hubiese irritado, porque quería que la tratasen como un igual en la tripulación, entonces no fue así. Quizá por la fuerte emoción que provocaba la nave, se sentía sensible y vulnerable. Tuvo que disimular las ganas de llorar, conmovida por su actitud protectora.  
 
    Se alegró cuando por fin se alejaron de aquel sitio con la certidumbre de que no iban a volver a verlo, jamás. 
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    Días después encontraron un pueblo a la orilla de un río, una grieta abierta en el terreno que dejaba a la vista el océano salado que había bajo la jungla.  
 
    Fue una suerte dar con el lugar, porque a esas alturas no estaban seguros de cuanto tiempo de viaje les separaba todavía de la costa sur. Allí les dijeron que estaban a pocas horas, que la alcanzarían sin problema al día siguiente.  
 
    Podrían haber seguido y llegar de madrugada, pero estaban cansados y, además, tal como les había dicho Peters, viajar por el bosque de noche siempre era un problema, porque los árboles se convertían en masas oscuras y traicioneras, y las criaturas nocturnas estaban siempre al acecho ante cualquier movimiento. Era mejor permanecer quietos y a resguardo.  
 
    Así pues, en lugar de continuar un poco más y acampar, aprovecharon la ocasión para alojarse en una cabaña, bañarse en el río con los niños del pueblo y tomar el sol durante el resto de la tarde. Las gentes del lugar, colonos que habían buscado un paraíso alejado de la turbulenta vida cotidiana de la civilización, eran muy agradables, muy prontas a la sonrisa, y la comida, aunque extrañamente especiada, fue un cambio agradable sobre su dieta habitual. 
 
    Aunque disponían de algunos avances, como desalinizadores para mejorar los cultivos, la tecnología brillaba casi por completo por su ausencia. Tal como afirmaban, ni la necesitaban, ni la querían. Para ellos, era algo que formaba parte del mundo que habían deseado abandonar.  
 
    Los más pequeños, por ejemplo, quedaron completamente fascinados con la canoérea, hasta tal punto que Robert tuvo que llenarla hasta los topes de niños y darles vueltas y vueltas entre los edificios, virando sin peligro, pero con mucho aspaviento. Aquello les encantó, y más cuando la hizo descender sobre el río y aceleró hasta levantar un enorme surtidor de agua que los dejó empapados a todos, espectadores de la orilla incluidos.  
 
    Los chillidos y las risas debieron oírse incluso en la lejana Zammra y todos en el pueblo convinieron en que no se lo habían pasado tan bien desde que un individuo llamado Aníbal el Prodigioso había llegado para venderles un igualmente prodigioso climatizador de aire acondicionado. 
 
    —Y… ¿Se lo comprasteis? —preguntó Randall, arqueando una ceja.  
 
    Un anciano se echó a reír. Le faltaban varios dientes, así que produjo un curioso sonido sibilante. 
 
    —No. ¿Estás loco? Vinimos aquí por el clima, ¿para qué íbamos a querer un trasto que lo cambiara? Pero fue divertido verle explicar sus ventajas una y otra vez. Tenía unos holográficos muy coloridos, sí señor. Lástima que el cacharro se le estropeara tan pronto, por culpa de la humedad.  
 
    Después de cenar, como todavía había bastante luz, Eve se sentó en la orilla del río y contempló el paisaje de campos sembrados que había al otro lado, iluminado en rojo por un extraordinario crepúsculo. Estaba todo tan tranquilo, tan hermoso… El agua había adoptado un color escarlata brillante, una serpiente bermeja descansando al sol sobre los mil matices verdes del mundo.  
 
    Se encontraba soñando despierta con nada en particular, solo disfrutando del instante mágico que estaba viviendo, cuando sintió un movimiento a su lado. Randall le sonrió, se acuclilló, cogió una piedrecita y la arrojó al agua. El impacto formó ondas de un negro profundo sobre el rojo.  
 
    Eve sonrió interiormente ante la idea de que habían llegado a ese estadio de la amistad en el que los silencios ya no eran incómodos. Al contrario, se sentía feliz de estar, sencillamente, así. 
 
    —Eve… —Randall buscó con la mirada otra piedrecita, pero no había muchas. Tuvo que estirarse para alcanzar una—. Voy a decirte algo y luego quiero que lo olvides, ¿vale? 
 
    Eso la desconcertó, casi tanto como el tono empleado, inusualmente grave incluso para venir de alguien como Randall. Le miró inquisitivamente, con una ceja arqueada, pero como él no parecía dispuesto a añadir nada más si no aceptaba sus condiciones, asintió. 
 
    —Claro. Dime. 
 
    —Bueno, verás… La cuestión es que no quiero que pienses ni por un momento que no me gustas, solo porque no te lo haya dicho nunca, ni vaya a decírtelo. Eres una chica estupenda y guapísima, y me atraes un montón, pero, verás, hay dos serios problemas.  
 
    —Eh… —intentó ella, aunque no sabía ni qué decir. Seguro que él no se dio ni cuenta, porque siguió con su discurso: 
 
    —Uno, que a ti te gusta mucho Gabriel y lo asumo, qué remedio. Y otro, que también le gustas a Robert y, como es mi mejor amigo, sería una complicación muy desagradable.  
 
    —Entiendo —dijo esta vez Eve. Randall asintió, serio. Se rascó la nuca antes de recordar que podía mancharse el pelo de tierra. Se sacudió con rapidez—. Son grandes problemas, sí.  
 
    —Así es. También se me ocurre que quizás el hecho de que sea tu médico puede añadir otra cuestión, pero como nunca me he fijado mucho en la ética profesional excepto para tener claro que debo intentar curar a quien esté enfermo o dañado, no puedo estar seguro. —Agitó ambas manos en el aire—. Da igual, borremos eso, lo importante, son los otros puntos. Por eso, he pensado que debemos ser simplemente amigos. ¿Lo comprendes, verdad? 
 
    Eve se mordió el labio inferior, para contener las ganas de reír. 
 
    —Claro. Lo entiendo. 
 
    —Bien. Pensé que debíamos hablarlo. —Se puso en pie, con cara de alivio—. Me voy a dormir. Nos vemos mañana. 
 
    —Vale. Que descanses.  
 
    Tardó bastante en salir de su pasmo. Para entonces, el cielo había cambiado el color rojo por un azul profundo, que presagiaba la noche. Una ligera brisa del norte encrespó la superficie del simulacro de río, llegó hasta ella y la hizo temblar. Comprendiendo que había llegado la hora de retirarse, se puso en pie y se dirigió hacia la cabaña, pero en el último momento decidió beber un poco de agua.  
 
    Había una fuente allí cerca, un depósito de agua dulce que conseguía y almacenaba el pueblo para uso común, según le habían contado. Se dirigió hacia allí, abrió el grifo y se inclinó a beber. Estaba fría, pero no lo suficiente como para resultar desagradable, al contrario. Bebió largos tragos y luego se incorporó.  
 
    Estuvo a punto de atragantarse cuando descubrió a Robert a su lado. 
 
    —¡Galaxias, Robert! —Se llevó la mano al pecho, donde el corazón le latía desaforadamente—. ¡Menudo susto me has dado! 
 
    ¿Pero qué les pasaba a aquellos dos esa noche? Robert la había estado mirando de un modo raro, de eso se sintió plenamente segura, pero al darse cuenta de su sobresalto, se relajó. 
 
    —Perdona, no era mi intención. —Sonrió, disculpándose, y apoyó una mano en la fuente—. Quería hablar contigo un momento a solas. 
 
    —Claro —aceptó, aunque se temió que iba a oír un nuevo discurso, muy semejante al anterior. Robert carraspeó. 
 
    —Verás, he pensado que, quizá, tras conocernos bien, pues… te habrá extrañado que no te haya dicho nunca lo enormemente guapa que eres, y ya lo creo que lo eres, muchísimo, además de divertida y muy buena persona, y también, por cierto, eso de que no te den asco los gusanos a la hora de pescar, es una enorme ventaja a considerar, porque a mí sí. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Bueno, pues eso, sería estupendo tener una novia a la que no le den asco, para poder ir a pescar, porque, una vez pasado ese trámite, es algo divertido. —Apretó los labios, enojado consigo mismo, y recondujo la perorata—. En fin, en resumidas cuentas, que me gustas mucho, Eve, muchísimo. 
 
    —Gracias… 
 
    —Pero hay varios problemas que no podemos olvidar. El primero, que a ti te gusta Gabriel, que es un tipo estupendo y, el segundo, que también le gustas a Randall y no puedo hacerle eso, es muy sentimental, aunque no lo parezca. Así pues, pienso que, aunque en algún momento te hayas podido hacer ilusiones, lo mejor es que sigamos siendo simplemente amigos, ¿de acuerdo? 
 
    —Eh… sí, por supuesto. Normal. —Como él parecía esperar algún otro comentario, aventuró—. Gracias por haber sido sincero conmigo. Intentaré sobrevivir a la decepción. 
 
    Aunque usó un tono y una expresión convincentemente trágicos y formales, temió haberse excedido en su ironía, pero Robert no pareció captarla. Se limitó a asentir con seriedad. 
 
    —Bien. —Se inclinó y la besó en la mejilla—. Hasta mañana. 
 
    Eve se quedó mirando el grifo de la fuente durante lo que le parecieron horas, completamente atónita, buscando una explicación racional a lo ocurrido. Como no pudo convencerse a sí misma de que se había quedado dormida junto a la orilla y luego se había golpeado la cabeza con la fuente, no hubo posibilidades de atribuir todo aquello a un extraño delirio.  
 
    En vista de ello, se dirigió hacia la cabaña, con la idea de meterse en el saco de dormir y dejar que un nuevo día trajese algo de cordura a aquellos dos, si es que realmente había alguna esperanza para ellos.  
 
    Cuando entró, todo estaba en silencio, sin más luz que la de la lamparilla que le habían dejado encendida, pero tuvo la impresión de que Randall y Robert aún estaban despiertos. Les vio a cada uno en su rincón, en penumbra, haciéndose los dormidos. Avanzó un paso hacia su saco, pero no, no podía dejar las cosas así. Se detuvo bruscamente y se volvió hacia ellos. 
 
    —Sois… Sois… —Los sonidos ahogados le indicaron que estaban intentando contener la risa—. Sois un par de tontos, unos auténticos bellacos. Lo habéis ensayado juntos, ¿verdad? —les preguntó, acusadoramente.  
 
    Ellos estallaron en carcajadas. Randall encendió su luz. 
 
    —Pero conste que no deja de ser la pura verdad, preciosa —le aseguró, con un guiño. 
 
    —Es una pena. —Robert lloraba de hilaridad—. Lo de los gusanos, digo. Te aseguro que es una virtud enorme. Me casaría contigo solo por eso. Un matrimonio de conveniencia. Pero lo siento, no es posible, tendrás que… —carcajada— sobrevivir a… —carcajada— la decepción. 
 
    Eve se unió a sus risas y, más tarde, ya acostada, arrullada por los familiares ronquidos de Robert, pensó que realmente había aprendido a quererlos y que, aunque el elerio rigiera el mundo y hubiese cambiado sus esquemas, aunque los jóvenes como ellos fuesen navegantes estelares preocupados por razas alienígenas belicosas, fisuras de implante, alergias al elerio, o traiciones internas, en vez de sencillos estudiantes sin más problema que sacar buenas notas, no dejaban de ser eso, jóvenes, con su propia perspectiva de las cosas. 
 
    Se despidieron con pena de las gentes del pueblo, que salieron de las cabañas a decirles adiós en un alegre vocerío a pesar de lo temprano de la hora. Partieron al amanecer, un amanecer algo brumoso pero cálido, y siguieron las indicaciones que les habían dado, bordeando por su lado oeste una alta colina que recordaron haber visto al inicio del viaje.  
 
    El aire también cambió, se volvió más fresco y húmedo, arrastrando todavía una fuerte carga de olor a salitre. Al percibirlo, la sensación de cercanía, de inminencia, les dio fuerzas para avanzar a marchas forzadas. Ni siquiera se detuvieron para comer. Prefirieron turnarse en el timón mientras los demás se preparaban unos emparedados con los víveres que les habían regalado en el pueblo. 
 
    —Voy a echar muchísimo de menos esto —musitó Robert, pensativo—. Al margen de lo que nos ha traído hasta aquí y de lo que fue en sí la horrible ida, el regreso ha sido un viaje estupendo. 
 
    —Cierto —convino Eve y hasta los ojos de Randall miraron el bosque con nostalgia—. Pero, quién sabe. Quizá podamos repetirlo algún día. 
 
    —Con Gabriel —dijo Randall. Ella asintió. 
 
    —Con Gabriel. Le mostraremos todo lo que hemos aprendido. 
 
    —Y le declararemos nuestro amor imposible bajo el crepúsculo —añadió Robert, intentando aliviar la melancolía que había envuelto la canoérea. Lo consiguió, porque todos rieron—. No, en serio, tienes razón, hemos aprendido mucho. No somos los mismos que aterrizaron en este planeta. 
 
    Randall asintió. 
 
    —Estoy por asegurar que Corinto Cinco cambia a todo el que llega. 
 
    Era cierto. Con el tiempo que habían pasado en el bosque, cuando por fin avistaron de nuevo la costa sur, al caer la tarde, los tres eran ya unos auténticos supervivientes. 
 
    4 
 
    La Tartessos I NL seguía allí.  
 
    La vieron, al menos la parte alta que sobresalía por encima de los árboles, al pasar flotando lentamente a poca distancia, en dirección al punto que les había indicado Saku cuando contactaron. Eve contempló con preocupación los destellos que arrancaba el sol, ya muy bajo en el horizonte, de su superficie, muy pulida. ¿Habrían vuelto Thomas y su grupo? Esperaba que no.  
 
    «Que regresen sanos y salvos, pero dentro de una semana», se dijo, en una especie de ruego al destino.  
 
    De otro modo, el hecho de que siguiera allí, solo podía suponer serias complicaciones, sobre todo si Saku no había podido llevar a cabo el sabotaje previsto. Thomas no permitiría que echasen por tierra su misión, no sin pelea, para él era muy importante conseguir el éxito, la aprobación de su familia, sobre todo de su padre, ella lo sabía mejor que nadie. Era una pena que no se pudiese buscar una solución de compromiso, pero se trataba de un juego en el que no podían ganar todos y, si tenía que elegir, Thomas salía perdiendo. 
 
    Por suerte, Saku se había ocupado de todo, aunque lo había hecho tan bien que en un principio tuvieron problemas para encontrar la nave. La Tartessos XV estaba en un hueco que formaba la piedra corintia en un acantilado, de tal modo que no podía ser vista excepto por debajo. Así, las patrulleras planetarias no habían sido capaces de detectarla a simple vista, y su sistema de camuflaje había resuelto el resto.  
 
    Según les informó, una vez estuvieron sentados alrededor de la mesa de la cocina, todo había estado muy tranquilo durante su ausencia. Que él supiera, Thomas y los suyos no habían vuelto y, sí, había provocado un par de pequeñas averías en los motores de elerio de la Tartessos I NL, de tal forma que, al menos, a esas velocidades no podría seguirles.  
 
    Era algo fácilmente reparable, advirtió, no había querido hacer nada más, nada excesivamente complejo, por no arriesgar las vidas de su tripulación, algo en lo que todos estuvieron de acuerdo.  
 
    Por lo demás, Gabriel seguía estable, profundamente inmerso en su sueño. Para él no había pasado ni un segundo del largo tiempo que habían estado fuera. 
 
    —¿Qué opinas de esto? —le preguntó Eve, tendiéndole la unidad de memoria que les había dado Peters. Saku la examinó, totalmente inexpresivo, haciéndola girar lentamente entre los dedos—. No me digas que no sabes nada al respecto, Saku.  
 
    —Esto no… 
 
    —No te atrevas a hacerlo —insistió. Saku se detuvo y la miró, con un leve retazo de sorpresa—. Para tu información, Peters nos confesó que te habías puesto en contacto con él. Nos contó lo que pasó en Zammra y… bueno, la historia de todo lo ocurrido con la Tartessos XV y la nave Sashna, en general. Incluso que tú y el teniente general Cruz Alfa hacíais viajes por vuestra cuenta, sospecha que al mundo original de los Sashna. 
 
    Durante un momento, todos se limitaron a mirarla, algo desconcertados por su vehemencia. Quizá no debió dejar traslucir su enojo, pero estaba muy harta de tanto secreto. 
 
    —Olvidé que Mark siempre ha tenido tendencia a hablar más de la cuenta —dijo Saku, por fin, con una mueca—. De todas formas, supongo que no tiene importancia. A estas alturas, os habéis ganado de sobra el derecho a estar informados, al menos en parte. —Depositó cuidadosamente el artefacto alienígena sobre la mesa—. No sé, exactamente, qué contiene esto, aunque creo que lo supe. Es parte de la información que borré de mi memoria. Pero, estoy convencido de que todos podemos considerarlo una especie de… llave. 
 
    —¿Una llave? 
 
    —La llave que conduce al secreto. —Apoyó la punta de un dedo cerca de la unidad de memoria—. Ya estáis muy cerca. Ahora sabéis que realmente existía un secreto y cuál es, solo os falta llegar a él. Es la herencia del teniente general, es la herencia de Gabriel. Es su destino. Y supongo que también el mío y, ahora el vuestro. 
 
    —¿A qué te refieres? —Como Saku se encogió de hombros, dejando claro que no quería insistir en el tema, Eve lo intentó de otro modo—. ¡Saku! ¿Sabías de la existencia de los Sashna y no dijiste nada? 
 
    Por suerte, Saku se mostró algo avergonzado. 
 
    —Capitana LaSalle, si hubieras vivido tanto tiempo como yo en la continua necesidad de dosificar la información con cuentagotas, lo entenderías mejor —dijo, sin embargo. Sus ojos brillaron, llenos de sufrimiento—. Me han traicionado, muchas veces, muchas, y de forma terrible.  
 
    —Saku… —dijo Randall, conmovido. Incluso Eve intentó apoyar la mano en una de las suyas, para confortarle, pero él se apartó. 
 
    —Gente a la que realmente quería, a la que amaba, demostró haber estado a mi lado solo por otra clase de intereses —siguió, destilando dolor—. No, no podía estar seguro. Espero no molestar a nadie si hago referencia al hecho de que os encontrabais aquí por decisión de Mansford y, a veces, me preguntaba… 
 
    Dejó la frase en suspenso, mientras los otros le miraban, también bastante dolidos. 
 
    —Te preguntabas si no te habrían colado un topo —concluyó Randall y sonrió con ecuanimidad—. Galaxias, Saku, no te preocupes. Yo hubiera sospechado lo mismo, en tus circunstancias. Claro que supongo que es exactamente lo que te diría un traidor, para ganarse tu confianza. 
 
    Saku parpadeó ante el comentario, y se relajó. Incluso lanzó una carcajada. 
 
    —Así es.  
 
    —Lamento tu dolor, todo lo que te ha pasado, Saku, porque, al margen de que lo creas o no, te aprecio mucho —intervino Eve, apretando los labios. No pensaba consentir que todo quedase en nada—. Pero, lo siento, sabías de la existencia de los Sashna. Debiste advertirnos —incidió en el término—, al menos para que pudiésemos… tener una oportunidad. 
 
    —Eve tiene razón —dijo Robert, aunque su tono ligero alivió algo la tensión—. Randall puede ser un traidor a las órdenes de Mansford —Randall elevó los ojos al techo, como rogando un poco de paciencia —, pero nosotros, no y nos hemos visto metidos en un tremendo lío en el que no sabíamos quién era quién, por no habernos informado bien de cuál era la situación. 
 
    La suave crítica hizo titubear a Saku. Se pasó una mano por la cabeza, apartando el cabello. 
 
    —Bien —concedió, a regañadientes—. Llegados a este punto, voy a hacer algo que no hago desde hace mucho tiempo: confiar. Espero no estarme equivocando. Gabriel os necesita, yo os necesito y el género humano os necesita. —Hizo una ligera pausa—. La postura de Mansford no puede estar más equivocada. Lo último que necesitamos, nosotros y los Sashna, es que Kaedenth se convierta en un héroe, en una personalidad legendaria. Y es lo que ocurrirá, si es el que llega a Sashnae’Ta con la noticia del hallazgo. Sería la versión Sashna de Cristóbal Colón. 
 
    —Entiendo… —murmuró Eve, recordando al gran explorador cuyo nombre había sido recordado a lo largo de centenares de siglos. 
 
    —Yo estaba con el capitán Cruz Alfa cuando descubrimos Sol Corinto —prosiguió Saku—. Claro que sabía de su existencia, no hubiera podido evitarlo. Borrar toda referencia a los Sashna hubiese supuesto provocar un vacío demasiado grande en mi cerebro, abarca demasiados años. Me limité a dos hechos puntuales: la Ruta elérica hacia Sashnae’Ta y lo referente a esa grabación.  
 
    —¿La Ruta…? —empezó Robert, pero Saku le interrumpió con un gesto. 
 
    —Luego llegaremos a eso. Deja que lo cuente a mi modo. —El otro asintió—. Borré eso, nada más. El resto, permanece. Por eso, recuerdo bien cuando aquella nave impresionante apareció ante nosotros, orbitando Corinto Cinco, y el momento en que hablaron por primera vez las dos razas, contemplándose con igual asombro.  
 
    —Puedo imaginarlo —dijo Randall, con aire de maravilla. 
 
    —Fue impresionante. Y decepcionante. Por eso ayudé a incomunicar a aquellos Sashna. Destruimos su nave y su sistema de comunicaciones, y les encerramos en una gigantesca prisión verde. Lo hice por el bien de ambos pueblos.  
 
    —¿Por el bien de ambos pueblos? —Eve arqueó las cejas, desconcertada. 
 
    —Así es. ¿No te has planteado que muchos Sashna quizá tampoco estén interesados en un conflicto de estas dimensiones? La guerra es pura barbarie, deseo de destrucción, codicia y pillaje. No combina bien con la cultura, la sabiduría, el progreso o, en definitiva, la civilización, y los Sashna podrían darnos auténticas lecciones sobre la mayor parte de esos puntos y otros que aún no hemos descubierto.  
 
    —Pues el tal Kaedenth… —insinuó Robert. 
 
    —Ni siquiera él es malvado, solo es… él. Un militar hambriento de gloria. Pero algunos sí son traicioneros. —Su voz se volvió inusualmente dura—. Algunos no se distinguen en nada de lo peor que conocéis de los humanos. También entre ellos existen el blanco y el negro, el bien y el mal, los extremos más absolutos y los neutros sin matices. Unos fueron mis amigos, otros, no. Otros, creí que lo eran… Y me equivoqué. Hasta yo me equivoco —añadió con amargura—. A veces. 
 
    «Galaxias», pensó Eve. Allí había algo que suponía mucho para él. Pensó en indagar a ese respecto, pero resultaba evidente que Saku no quería hablar de aquello, sin más. Lo haría, de ser necesario, pero estaba claro que le afectaba enormemente. «Es algo personal». 
 
    —Tanto el bien como el mal, forman parte de este Universo y pueden surgir en cualquier parte —dijo Eve, con más suavidad—. Yo vi su nave, Saku. Sentí… una profunda tristeza. Una raza capaz de diseñar algo tan hermoso, debe poseer una naturaleza sensible. Supongo que son tan contradictorios como nosotros. 
 
    Saku dudó, luchando contra sus fantasmas. Se reclinó hacia atrás en la silla y se pasó las manos por la cara. 
 
    —En resumen: es verdad que contactamos con los Sashna, es verdad que hay algún modo de llegar hasta su capital, Sashnae’Ta, aunque no lo recuerdo. Fue una de las cosas que borré de mi memoria, porque era lo que buscaba Kaedenth y no quería que lo consiguiera a través de mí. Es verdad que yo he estado muchas veces en Sashnae’Ta, con John, que hicimos allí muchos amigos y hasta tuvimos una vida. John se… —Se detuvo, bruscamente—. Preferiría que estuviera presente Gabriel. Está directamente implicado en el asunto y tiene derecho a escucharlo antes que nadie. 
 
    —Pues estamos arreglados —gruñó Robert. Randall suspiró. 
 
    —Saku, según lo previsto, pasarán semanas antes de que Gabriel pueda escuchar nada. 
 
    —Lo sé. Pero creedme, lo importante, lo básico, lo peligroso, ya lo sabéis, y si es necesario que os diga algo, en algún momento, lo haré, pero en su momento. El resto es… íntimo. Algo propiedad exclusiva de Gabriel. Algo que no va a ayudaros a resolver los problemas. 
 
    Randall le mantuvo la mirada con expresión sombría, pero Saku no dio su brazo a torcer. 
 
    —Bueno, no importa —intervino Robert, por quitarle hierro al asunto, que ya estaba bastante tenso. Señaló la unidad de memoria—. Lo que cuenta ahora, es qué vamos a hacer con esa cosa. 
 
    —Introducirlo en la computadora, claro. —Necesitada de provocar que ocurriera algo, cualquier cosa, Eve la recuperó y se dirigió hacia el puente de mando. Allí, se sentó en su puesto, e introdujo la unidad en una de las ranuras. Los demás la siguieron al momento y se colocaron a su espalda, observando expectantes la pantalla—. No os hagáis muchas ilusiones —advirtió, preocupada—. La rareza de su diseño puede ser un problema, o el lenguaje, o… 
 
    —No —dijo Saku—. Son compatibles. De eso sí estoy seguro. John se ocupó de equipar debidamente la Tartessos XV en ese aspecto. 
 
    Tenía razón. Con un pesado ronroneo, la computadora logró acceder al contenido y la información se canalizó por sí misma hacia la controladora de holos. Tras unos momentos de estática, el rostro de una muchacha bellísima, suntuosamente enjoyada, apareció en la pantalla. 
 
    —General Kaedenth, estamos muy alarmados por vuestros informes —empezó a decir, con una voz dulce, pero firme y hermosa. «Muy apropiada para su imagen», se dijo Eve—. El descubrimiento de la existencia de esa raza inteligente es importante, el hecho de conocer su poderío tecnológico y su tendencia destructiva, más. Si como decís, son capaces de terminar con nuestra civilización y son proclives al uso de la fuerza, no me quedará más remedio que tomar las medidas que solicitáis y declarar el Estado de Alerta, con idea de prepararnos para la guerra. —Su rostro se volvió más severo, y frunció el ceño—. Pero, general, quiero pruebas. Nos conocemos lo suficiente como para saber que no confiamos el uno en el otro, y nos respetamos lo suficiente como para no andar con rodeos.  
 
    »Usted quiere una guerra desde hace mucho, ya sea dentro o fuera del imperio Sashna. Una guerra le daría el poder, la gloria, y las riquezas con las que ha soñado siempre y, como bien sabe, ni mi padre ni yo hemos deseado nunca que lo consiga. Hablo claramente, general, para que no haya lugar a dudas. No quiero que surjan hostilidades con esa raza, ninguna, hasta que yo haya hablado con sus líderes. Usted no es quién para iniciar ninguna relación, ninguna negociación ni ninguna conversación, ni, mucho menos, quién para declarar una guerra. Su misión en ese sector ha finalizado. Regrese a Sashnae’Ta inmediatamente.  
 
    »Vea el lado bueno, será recibido en clamor de multitudes, tal y como buscaba —añadió, con algo de desprecio—. Le envío las coordenadas de la situación del Nuevo Centro. Quiero que se presente ante mí con la mayor brevedad posible. Que el infinito sea como barro entre sus dedos, general. 
 
    La emisión terminó. Durante unos momentos siguieron contemplando la pantalla en negro, luego, se miraron entre ellos. 
 
    —¿Qué el infinito sea como… barro entre sus dedos? —preguntó Robert, desconcertado. 
 
    —Es una frase típica de despedida —explicó Saku. Algo semejante a la nostalgia titiló en su voz—. Puedes interpretarlo como, Saludos cordiales, o Buen viaje, compañero. Se refiere a que le desea que controle las distancias del universo con facilidad.  
 
    —Ah, entiendo. —Robert agitó la cabeza—. En fin, son bastante extraños. Con lo fácil que es decir Buen viaje, compañero. 
 
    Todos rieron.  
 
    —En realidad, tu despedida sería más… amistosa que la que usa ella, Robert. La suya no deja de ser una fórmula de cortesía, más que nada porque la emperatriz Rhaeli no se lleva precisamente bien con Kaedenth. 
 
    —¿Es una emperatriz? —preguntó Eve, impresionada. Saku asintió con los ojos fijos en la pantalla, como si todavía pudiese verla. 
 
    —Rhaeli II de Sashnae’Ta. 
 
    —Guau. —Robert le miró como si hubiera crecido varios metros—. ¿Conoces a una emperatriz? 
 
    Saku abrió la boca, la volvió a cerrar y terminó diciendo: 
 
    —Somos viejos amigos. 
 
    —¿Cómo de viejos y cómo de amigos? 
 
    —Lo justo, en ambos casos, no saques conclusiones raras. —Saku sonrió por fin, divertido por su entusiasmo—. Rhaeli es una persona estupenda, pero no van por ahí los disparos de máser, Robert. Eso sí, a ella le debes el haber nacido y vivido en un mundo en paz, tanto como al teniente general. —Señaló con un dedo hacia la pantalla oscura—. Esa transmisión se grabó poco después del primer contacto con los Sashna, pero hubo otras, una de ellas, pública. Los Sashna saben de la existencia de los humanos, lo que pasa es que, a excepción de Rhaeli y unos pocos, no saben dónde están. Y, en este lado, tras ser borrado de mi memoria, del camino hacia ellos solo queda esa grabación. El teniente general la robó y Kaedenth y ahora Mansford la han buscado incansables durante años. Es la llave. Contiene las coordenadas de Sashnae’Ta. La capital del imperio Sashna. 
 
    Eve se frotó pensativa la barbilla. Bien, ahora tenían una idea más clara de los acontecimientos, aunque seguían sin saber cuál debía ser su siguiente movimiento. Al menos, Randall y Robert parecían tan superados por la situación como ella. Y había en aquello algo más que la desconcertaba, aunque tardó en saber qué. 
 
    —Lo que es extraño es que la entendiéramos —murmuró, más para sí misma que otra cosa. Al oírse, alzó la cabeza y miró a Saku—. ¿No hablan otra lengua? Porque no puedo creer que se la enseñarais. Vamos, eso sí. Lo que quiero decir es que cuando envió esta transmisión, no os conocía y desde luego no tiene sentido que hablara con Kaedenth en una lengua extraña. 
 
    —Cierto —admitió Saku, con la expresión de un maestro satisfecho—. Y, sí, hablan otra lengua, muchas en realidad, pero esa que ha usado Rhaeli es la más habitual. La llaman La Matriz. Es un lenguaje genérico, diseñado para que todos los oyentes puedan interpretarlo, sin instrucción previa. El imperio es muy grande, lo forman muchos sistemas planetarios, y con el desarrollo y muchos milenios, han llegado a perfeccionar el modo de comunicarse.  
 
    —No te entiendo —dijo Eve, interesada y algo incrédula—. ¿Hablas de un lenguaje común que no necesita aprenderse? 
 
    —Algo así. Para ser exactos y simples a la vez, los Sashna emiten unos sonidos que afectan ciertas partes del cerebro receptor, que responde a su vez interpretándolos con un sentido concreto. A veces, se dan confusiones, como en cualquier otra lengua, fundamentalmente por cuestiones culturales, pero la base es esa y os aseguro que funciona muy bien.  
 
    —Parece increíble. —Los ojos de Eve brillaron—. Me encantaría saber más del tema. 
 
    —Podrás, si lo deseas, yo te enseñaré. Y su funcionamiento es muy sencillo, a la par de complejo. No dicen «sol», pero emiten un sonido que hace que nuestro cerebro responda haciéndonos pensar en un sol, porque todo ser inteligente archiva de una forma lógica, y por lo tanto, bastante similar, ese concepto. Es el lenguaje común universal, la legendaria koiné, algo que el ser humano lleva buscando muchos milenios, sin conseguirlo.  
 
    —Cierto —admitió Eve—. Y es que, un lenguaje común, no puede pasar ni por la desaparición de los otros lenguajes, ni por la obligación de unos a aprender un segundo idioma, para entenderse con otros, gentes que, cómodamente, esperan que el esfuerzo sea ajeno.  
 
    —Eso, además, lleva a la colonización cultural. Creamos el lenguaje y el lenguaje conforma el pensamiento. Si hablamos el idioma de otros, y ellos no hablan el nuestro, perderemos nuestra propia identidad y seremos solo una parte de ellos. Los Sashna lo comprendieron y elaboraron La Matriz. En cada sistema solar se hablan los idiomas tradicionales y solo aquellos que desean realmente comunicarse con todos, aprenden a emitir mensajes por medio de La Matriz.  
 
    —Por lo que estáis diciendo, entiendo que, más que una lengua, esa Matriz podría considerarse un sistema de comunicación superior entre mecanismos neuronales —dijo Randall.  
 
    —Exacto —asintió Saku. 
 
    —¿Y eso funciona entre distintas razas espaciales?  
 
    —No sé si respecto a otras, Randall, pero en cuanto a Sashna y humanos, sí. No me lo preguntes, porque no tengo ni idea de por qué La Matriz funciona con nosotros. —Se encogió de hombros—. Quizá es que, para lograr la conquista del espacio, haga falta pensar de un modo concreto, un modo que nos hermana con los Sashna. En la mayor parte de las cosas están mucho más avanzados, pero nuestra lógica sigue caminos parecidos.  
 
    —Posiblemente esa forma concreta de archivar información sea la más apropiada para la tarea de gestionarla, o algo así, y eso nos ha llevado a ser muy parecidos en el fondo, tanto como en el aspecto físico.  
 
    —Sí, eso es. Aprenderla es difícil, aunque lo normal entre los Sashna es que se estudie y el esfuerzo es suyo, de quien quiere tener la posibilidad de comunicarse con todos, porque suya es la recompensa. Nada que ver con el antiguo principio humano de tienes que hablar MI lengua para que todos nos entendamos. 
 
    —Sí, qué cómodo. —Robert rio—. En fin, Saku, espero que me incluyas entre tus alumnos, porque yo también estoy interesado en aprenderla. 
 
    —Por supuesto. 
 
    —¿Bien, qué hacemos? —preguntó Randall. Como todos la miraron a ella, Eve supuso que tendría que tomar de nuevo la decisión. Bueno, galaxias, quizá nunca fuera una buena capitana, pero empezaba a acostumbrarse al mando. 
 
    —Tengo las coordenadas —dijo, tecleando rápidamente, antes de perder el valor de hacer lo que creía que debía hacerse—. Te las mando, Robert. No tiene sentido demorar más el asunto. Nos vamos de aquí. 
 
    —A sus órdenes, capitana —replicó Robert, guiñándole un ojo. Todos se pusieron en acción de inmediato. Robert se fue a su puesto, Saku bajó a los motores y Randall se sentó cómodamente en el puesto del capitán, con los brazos cruzados tras la nuca. 
 
    —Si alguien necesita una tirita, que lo diga —murmuró, con voz que indicaba que se iba a echar una siesta—. Estoy a vuestra completa disposición. 
 
    —Muy amable, oficial médico. Ya me siento más segura. —Eve trató de controlar la risa, mientras contactaba con las oficinas del espaciopuerto de la capital. Aunque se encontraban lejos, en otro continente, debían solicitar permiso para abandonar el planeta—. Base Zammra, aquí la Tartessos XV, solicitamos permiso para despegar. 
 
    Controlar todos los datos, básicamente que no dejaban deudas, llevó escasos minutos. En cuanto les dieron la pertinente autorización, la Tartessos XV salió del hueco en el que había estado oculta y ascendió, alejándose de los bosques de Corinto Cinco con un poderoso rugir de motores sub-lumínicos.  
 
    El sonido fue disminuyendo de intensidad hasta que, una vez fuera de la atmósfera, se apagó por completo en el vacío del espacio. 
 
    —Escudos —ordenó Eve. 
 
    —Escudos dispuestos, capitana. 
 
    —Destino… —Frunció los labios, buscando la mejor manera de expresarlo, porque no recordaba el nombre del sitio que había mencionado Saku. Algo compuesto con Sashna—. Coordenadas suministradas, sea donde sea. 
 
    —Coordinadas insertadas, destino fijado, capitana. Motores eléricos dispuestos. Listos para partir —recitó Robert, a medida que hacía comprobaciones. Eve iba a dar la orden final, cuando algo palpitó en la pantalla. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó sorprendida. Por encima de ellos había aparecido una masa enorme, casi del doble de su propio tamaño… Tardó unos segundos en comprender que se trataba de una nave. 
 
    —La Tartessos I NL —susurró Robert—. Han debido seguirnos.  
 
    —¿Y cómo no la hemos visto hasta ahora? 
 
    —Posee un sistema de camuflaje estupendo. Mejor que el nuestro —le informó él, con un tono teñido de renuente admiración—. Ha debido despegar con él conectado y nos han sobrepasado por detrás, pero lo han quitado por algo… —Dudó y, de pronto, se irguió con alarma, un segundo antes de que la nave entera se convulsionara—. ¡El propulsor! 
 
    —¿Qué? —preguntó Randall. 
 
    —Nos han atrapado con el propulsor. —Eve contuvo la respiración. El propulsor era un sistema elérico de impulso dual, podía tanto atraer como repeler grandes cantidades de peso y era utilizado principalmente para mejorar las maniobras de carga. Algo sumamente útil, de lo que carecía la antigua Tartessos XV. Robert se mordió los labios, pensando rápidamente—. Somos demasiado grandes como para que nos metan en sus bodegas, creo. Esa es la buena noticia. 
 
    —¿Y la mala? 
 
    —Que si nos movemos y solo podemos hacerlo a velocidad elerio, nos los llevamos puestos. A menos que ellos usen sus propios motores eléricos, si han podido repararlos con tan poco tiempo, claro, cosa que dudo. Posiblemente no hayan detectado todavía el sabotaje. En caso contrario, lo llevamos mal. Sus motores son más potentes que los nuestros. Me pregunto qué pasaría si cada uno tiramos para un lado. —Frunció el ceño, fascinado por la idea, calculando posibilidades—. Pero, vamos, yo apuesto por ellos. 
 
    —Brrrr… —Una luz empezó a titilar en el panel de Eve. Thomas, seguro—. Aquí le tengo. Quiere decirnos hola. ¿Alguna sugerencia? 
 
    —Sí. Dile que le deseo que el infinito se haga barro bajo sus pies —gruñó Robert. 
 
    —Nosotros estamos bajo sus pies, tarugo —le recordó Randall. Robert le dedicó un gesto de circunstancias. Como no podía hacer otra cosa, Eve estableció la conexión. En la pantalla, apareció el rostro iracundo de Thomas. Tenía varios moratones y un feo rasponazo en la mejilla. Al parecer, la vida en el bosque no le había resultado más placentera en el viaje de vuelta. 
 
    —¿Quién galaxias está al cargo? —preguntó abruptamente. Estaba nervioso, mucho. Nervioso, preocupado, tenso… 
 
    —Capitana Eve LaSalle de la Tartessos XV, capitán Cruz Beta. Me alegro de verle bien —añadió, con sinceridad. Si se lo hubiese comido un aryán… Bueno, mejor no pensarlo—. ¿En qué puedo serle útil? 
 
    —¿Tú? —Thomas guardó silencio unos segundos, esforzándose por asumir la situación. Se frotó las comisuras de los ojos y la miró con resentimiento—. Genial, absolutamente genial. Esto ya es el colmo. Bien que me has engañado, Eve. 
 
    —No tenía alternativa. Lo sabes. Cada uno hemos hecho lo que teníamos que hacer. Sin rencores —pidió Eve, aunque sabía que se estaba ruborizando. Como Thomas se limitó a mirarla acusadoramente, siguió—: De verdad que no tengo nada en tu contra. —Dudó, pero tenía que decirlo, porque era verdad—. Al margen de lo que pueda llegar a pasar, quiero que sepas que lamento mucho, muchísimo, lo ocurrido. Te juro que nunca he pretendido hacerte daño. 
 
    Thomas titubeó. Las pupilas se le fueron un instante hacia un lado, como por voluntad propia, quizá por pura incomodidad, pero luego volvieron a ella. Estaba demasiado enojado como para que unas simples excusas solucionaran el asunto. 
 
    —Si lo lamentas tanto, dámelo. Enviaré a Orwell con una de las naves de cercanías a recogerlo. —Un buen modo de dejar caer que ellos tenían varias, mientras la Tartessos XV, solo una—. Será un momento. Luego, podréis iros. 
 
    Podía haberle engañado, darle cualquier otra cosa o incluso inutilizar la unidad de memoria Sashna, antes de entregársela, pero estaba cansada de tanto engaño. Además, con toda seguridad Thomas haría sus comprobaciones antes de retirar el propulsor. No tenía sentido alargar más el asunto. 
 
    —Sabes que no puedo hacer eso —replicó, con tono tranquilo, simulando una calma que no sentía—. Thomas, para ti todo esto solo es un asunto de… honor. —Eligió la palabra porque supo que le gustaría—. Es importante para ti, por tu familia, porque quieres aportar algo y estar a la altura del apellido que llevas. —Los rasgos de Thomas no se movieron ni un solo milímetro—. Pero, eso, es porque no conoces la verdad, la auténtica naturaleza de este asunto. —Habló rápido, firme, intentando transmitirle su seguridad, su absoluto convencimiento, de que lo que decía era cierto—. Escúchame bien, Thomas. Escúchame atentamente. Si lo que nos dio Peters cae en malas manos, habrá una guerra devastadora. 
 
    —¿De qué diantre hablas? 
 
    —No puedo explicártelo. Por favor, solo confía en mí. Hay muchos intereses metidos en este asunto.  
 
    No podía extenderse en más explicaciones, con eso tendría que valer. Esperó, para comprobar los resultados. Pudo, con toda claridad, ver la lucha que se desató en su interior. Decía un antiguo refrán que los ojos eran el espejo del alma y Eve nunca estuvo más de acuerdo que en ese momento. Thomas valoró lo que había dicho y, durante un segundo, hasta pareció algo asustado, pero no sirvió de mucho. Estaba demasiado resentido y humillado con lo que había ocurrido entre ellos. 
 
    —Venga ya —declaró por fin, fríamente—. ¿Se puede saber qué pretendes? ¿Todavía no te has reído suficientemente de mí? —Eve se mordió el labio inferior, mortificada—. ¿Pero por quién me has tomado? ¿De verdad, de verdad, te he dado la impresión de ser tan tonto? No intentes confundirme, Eve. Nunca, jamás, cometo dos veces el mismo error. Ya no voy a creerte 
 
    «No puedo culparte», pensó Eve, con un suspiro. Estudió sus posibilidades. Solo había una salida, o al menos ella no veía ninguna otra. 
 
    —No diré más, entonces. Solo te pido que quites el propulsor. Esta situación es ridícula. 
 
    —Ni hablar. —La risa de Thomas estaba llena de burla—. Si no me lo das, no vais a ninguna parte. 
 
    —Sabes que sí que podemos irnos.  
 
    —Te equivocas, preciosa. Sé perfectamente cuál es la situación y te comunico que yo voy a ordenar impulso de elerio en dirección a Tierra. —Lo dijo con total convicción. Quizá todavía no habían detectado el sabotaje. Eve decidió no mencionarlo. Aquel dato podía resultar útil, más adelante. Si lo hubieran detectado, se hubiera jactado de ello, y de haberlo arreglado, ¿no?—. Espero que no cometáis una tontería, pero si os atrevéis a poner en contra vuestros motores de juguete, vuestra estructura de juguete se romperá en pedazos. 
 
    —Y nosotros moriremos. —Thomas trató de mantenerse impasible, pero un brillo de preocupación cruzó sus ojos. Eve decidió que era un buen momento para darle el golpe de gracia a la conversación—. Y el objeto se perderá, junto con la basura espacial que formaremos. Te deseo que tengas suerte, cuando llegues a Tierra sin nada. Mansford no se lo tomará precisamente bien. Aunque, quién sabe, si tu padre es tan importante, quizá todavía te den una Tartessos XXVIII, para que hagas rondas de transporte minero por los satélites de Saturno. 
 
    Thomas se inclinó hacia delante, rojo de indignación. 
 
    —Te voy… Te voy a retorcer el pescuezo, Eve, te lo juro. Esta me la pagas. En cuanto te coja… 
 
    —Suéltanos, Thomas, o atente a las consecuencias. No voy a repetirlo. Ya conoces el sistema de tu buen amigo, el Sashna. Contaré hasta tres. Uno, dos…, tres. —Sin cortar la conexión, para que pudiera oírlo, se dirigió a Robert—: Adelante, piloto. Impulso de elerio.  
 
    —A sus órdenes, capitana. 
 
    —¡No! —gritó Thomas—. ¡Eve! 
 
    Pero los motores entraron en acción y las estrellas desaparecieron. 
 
    5 
 
    El viaje hasta el punto indicado duró algo más de dos meses en impulso de elerio. Una auténtica barbaridad.  
 
    Durante ese tiempo, no pudieron saber si Thomas definitivamente les había soltado en el último momento, o no. Hasta llegar al punto de destino, no obtendrían una respuesta para esa pregunta. Las únicas comunicaciones disponibles eran las internas: una nave más moderna sí podría haber tenido algún tipo de transmisión en pleno salto elérico, al menos con alguna base importante, provista de la última tecnología, pero la Tartessos XV no disponía de nada semejante.  
 
    Y mirar por los grandes ventanales, tampoco servía de mucho. En el espacio del elerio no había nada, absolutamente nada. Era como flotar en una inmensidad oscura, un lugar sin matices, siempre demasiado rápido como para percibir la propia velocidad. A lo largo de su trayecto atravesaron planetas, estrellas, cometas y toda clase de cuerpos estelares, pero ni siquiera los sintieron, porque, a efectos de la Física normal del universo sublumínico, para cuando los tocaban, ya no estaban allí. 
 
    La rutina diaria era bastante relajada, pese a que cumplían puntualmente con sus obligaciones, algo de lo que podía depender la seguridad de todos. Se levantaban temprano, hacían sus ejercicios, comprobaban todos los sistemas, reparaban o se adelantaban a posibles desperfectos, estudiaban toda clase de temas y el famoso La Matriz bajo la dirección de Saku, y pasaban unas horas de ocio jugando en sus terminales o viendo una holopelícula de las muchas que se guardaban en el archivo, o haciendo cualquier otra cosa, a su elección.  
 
    Eve solía pasar todo ese tiempo libre en la sala de animación suspendida, contemplando la imagen quieta de Gabriel. Se sentía muy confusa. Al principio, quería que se despertara y, a la vez, temía que lo hiciera, porque, con toda probabilidad, iba a enfadarse cuando se enterara de que no habían obedecido sus órdenes, despertándole en Corinto Cinco.  
 
    Luego, con el paso de las semanas, simplemente rogaba porque llegara el momento de despertarle, cuanto antes, sin importar nada más. Había dejado de preguntarse qué pasaría. Lo único que quería era volver a verle despierto y bien, completamente sano, dejando atrás aquella etapa de angustia. 
 
    Aunque por lo general respetaba su intimidad, como los otros, a veces Saku pasaba un rato allí con ella. Eve había llegado a apreciarle por sí mismo, pero, además, era amigo de Gabriel, le había conocido desde niño y por eso sentía que había un vínculo especial entre ellos. Ya jamás pensaba en Saku como una P.A., para ella simplemente era otra persona, con unas cualidades muy especiales. Claro que le pasaba lo mismo con Yeye.  
 
    Supuso que, como ocurría muy a menudo, las diferencias estaban en los ojos que observaban, no en aquellos que eran observados. Las P.A. podían ser muy humanas, más que las que se afanaban en establecer una distinción para halagar su infantil necesidad de sentirse superiores, como la que en otros tiempos se hacía entre razas, blanco sobre negro, sobre amarillo, sobre rojo… Una aberración que al menos ya habían superado. 
 
    —Me alegro de que estés aquí —le dijo él un día. Eve le miró inquisitiva. Saku había llegado pocos minutos antes y había acercado otra silla para sentarse a su lado. Ambos habían estado observando en silencio la cápsula de Gabriel—. Está muy solo. Siempre ha estado solo. Yo intenté llenar un poco el hueco, pero supongo que no lo hice muy bien. Debí haber insistido, haberme empeñado más, no sé. Mi tiempo nunca ha sido totalmente mío y nunca he entendido mucho de niños. No sabía cómo tratar a Gabriel, cómo educarle, cómo llegar a él. Solo sabía que le quería. 
 
    —Eso suele ser suficiente, Saku —murmuró Eve—. Y la prueba la tienes en que, en cualquier caso, Gabriel se ha convertido en un joven estupendo. —Él la miró con agradecimiento—. ¿Y sus padres? —Recordaba algo sobre un accidente, pero poca cosa—. ¿Qué ocurrió?  
 
    El rostro de Saku se oscureció. 
 
    — Peter Cruz Alfa y Tamarah Eliah, así se llamaban… Peter había sido un buen capitán y se encontraba ya dirigiendo su propio departamento en Base TERRA. Tamarah, Tamarah Eliah, era hija de dos técnicos de mantenimiento en Base TERRA. Le conoció siendo recluta, se especializó como oficial médico y luego quedó destinada también en Base TERRA. Eran… Eran tan jóvenes y estaban tan enamorados… —Durante unos segundos, guardó un silencio que Eve respetó—. Ambos murieron cuando él era muy pequeño, en Tierra —declaró entonces, sucintamente.  
 
    Allí había algo más, algo de lo que no quería hablar. Eve sintió una punzada de alarma, pero supo instintivamente que no conseguiría aquella información, así que optó por no insistir. Esperó a que Saku siguiese por voluntad propia: 
 
    —Fue entonces cuando su abuelo se ocupó de él, para entonces la madre de Tamarah había muerto ya y su padre no se veía capaz. John se hizo cargo, pero… No tenía mucho tiempo. En eso le ocurría como a mí. Estaban juntos en vacaciones, el resto del año Gabriel lo pasaba en Tierra, conmigo, aunque a partir de los catorce años empezó a ir a internados. —Suspiró, con tristeza—. Él se empeñó, pese a que los odiaba. Era… Era como una Rosa de Afrodita Tres, nos castigó con su ausencia. —¿Una Rosa de Afrodita Tres? Eve frunció el ceño, tratando de recordar. Había leído algo sobre ellas. Eran unas flores bellísimas, pero sumamente difíciles de cultivar—. Gabriel se sentía rechazado y contraatacó rechazando la escuadra estelar y todo lo relacionado con su abuelo.  
 
    —Es una pena. Hubiera hecho carrera, en la escuadra. 
 
    —Sí. —Saku guardó silencio unos segundos—. Pero supongo que eso es lo que menos importa. Lo más grave, fue el deterioro de su relación. En los últimos años apenas se habían visto, Gabriel siempre organizaba planes que hacían imposible que pasara las vacaciones con su abuelo. Irse a esquiar, de exploración, a conocer alguna gran urbe…  
 
    Agitó la cabeza. Eve tragó saliva, apenada. 
 
    —Ya veo. 
 
    —Cualquier cosa valía con tal de decirle que no iba a ir a Base TERRA, que tenía mejores planes en los que emplear su tiempo. Se querían mucho, pero… —Se encogió ligeramente de hombros—. Se cometen tantas tonterías… 
 
    —Así es. 
 
    —Por eso ahora Gabriel necesita esclarecer lo ocurrido, hasta el punto de arriesgarse con ese implante o con la alergia al elerio. Se siente culpable, por haber levantado las barreras y haberse alejado tanto. Siempre ha sido exigente, más consigo mismo que con los demás. 
 
    —Qué triste, Saku… —musitó Eve. Saku asintió. 
 
    —El tiempo… El tiempo, simplemente, se va, y las oportunidades se pierden, pero es algo que un cerebro joven no puede entender. Cuando se es niño, el tiempo es inmenso, los días se mezclan, son eternos y pasan sin dejar rastro. Cuando se es joven, los días se definen, pero abruman con su número y no se piensa bien en sus consecuencias. Y cuando se es viejo… —Una sonrisa amarga curvó ligeramente sus labios—. Cuando se es viejo el tiempo vuela y solo quedan las consecuencias. 
 
    Ella pensó que pocas veces había oído hablar con tanta belleza y tanta amargura, de la percepción del tiempo y la realidad. 
 
    —Entiendo. 
 
    —No, no lo entiendes, en realidad, no. Pero lo entenderás, por desdicha, no te preocupes. —Se frotó el rostro con las manos—. Perdona, no quiero deprimirte. Solo es que estoy un poco cansado. Demasiado tiempo. Demasiados recuerdos. 
 
    Permanecieron largo rato sumidos en el profundo silencio de la sala de vida suspendida, que por alguna razón siempre inducía una sensación de paz superior a la de cualquier otro punto de la nave. Resultaba agradable estar simplemente así, admitió Eve. Por lo general, disfrutaba de aquellos momentos de serenidad y prefería pasarlos en absoluto silencio.  
 
    Pero ese día Saku se sentía triste, parecía más dispuesto que nunca a cierto tipo de confidencias y ella quería saber, aprovechar la ocasión para acercarse un poco más a Gabriel. No se le ocurría otro que pudiera estar más capacitado para ayudarla en ese propósito. 
 
    —¿Cómo era Gabriel de pequeño? 
 
    —Testarudo. —Se sonrieron con simpatía—. Le quiero, supongo que es evidente. A veces me pregunto si estas emociones son reales —añadió, melancólico—. Soy una P.A., jamás lo olvido, aprendí muy pronto que es un error hacerlo. 
 
    —No digas eso, Saku —protestó ella, preguntándose qué le habría ocurrido. Quizá se encontró con esa clase de gente que disfrutaba llamando sintéticos a las P.A., como en otros tiempos habían disfrutado con términos como negrata, términos que solo rebajaban a quienes los empleaban.  
 
    Él rio suavemente. 
 
    —En cierta forma, es cierto, Eve. No soy como tú, sino una creación de los tuyos, una réplica y, según la lógica, mis emociones no pueden ser consideradas más que como una copia de las vuestras. Pero, ¿es exacta esa copia? Es algo que me pregunto muchas veces. Cuando tú y yo sentimos… No sé, compasión, ¿la sentimos igual? ¿Amor? ¿Tristeza? 
 
    —Lo dudo —respondió ella, tras meditarlo un momento—. Pero también dudo que dos personas sientan también exactamente lo mismo, dándole el mismo nombre. Algunos, ni siquiera son capaces de sentir nada. 
 
    —Cierto, pero sus emociones, sean cuales sean, son de primera generación, las mías de segunda, por decirlo de algún modo.  
 
    Durante un momento, guardó silencio. Ella pensó en seguir discutiendo, pero era un terreno de filosóficas arenas movedizas para el que no estaba preparada y no quería decir algo que perjudicara más la situación.  
 
    Saku prosiguió:  
 
    —Pero bueno, supongo que no importa mucho la diferencia, porque son todo lo que tengo y son intensas. He amado y amo, pese a que me consta que todo ha sido un tremendo error. —Eve arqueó una ceja, pero supo que Saku no le explicaría aquello. Su expresión delataba que pensaba que ya había hablado demasiado—. Y quiero a Gabriel. Le quiero muchísimo. Es mi hijo, en cierta manera.  
 
    —Lo sé. 
 
    —La noche en que nació, cuando todos dormían, le cogí en brazos y le llevé a la ventana. El cielo estaba lleno de estrellas, absolutamente soberbio. Bienvenido al universo, Gabriel, le dije, poniendo su manita en el cristal. —Apoyó un dedo en la mano torcida de Gabriel, al otro lado del cristalérico de la cápsula—. ¡Era tan diminuta, tan pequeña, Eve! Mira, es bellísimo. Miles, millones de mundos. Y todos estarán a tu alcance. 
 
    —¿Eso le dijiste? —«Qué tierno», pensó Eve, mirándole con cariño. Y esa persona que tenía delante, seguía dudando de sus emociones. Ojalá muchos de los que contaban con las de primera generación, fueran así de entregados. 
 
    —Sí. —Apretó los labios—. Las cosas no han resultado como yo pensaba, claro. Pero así son siempre los comienzos, forjados de pura ilusión. Oh, perdona, me temo que estoy terriblemente deprimido —dijo, poniéndose repentinamente en pie, impaciente consigo mismo—. Será mejor que te deje sola. Buscaré por ahí algo en lo que ocuparme. 
 
    —Saku… —le llamó, cuando iba a salir. Él se volvió a mirarla—. Quédate conmigo. Por favor —añadió, para evitar que pusiera cualquier excusa solo por no querer molestarla.  
 
    Saku sonrió, volvió a su silla, pero ya no hablaron. No era necesario. En los días siguientes, sí, de mil cosas, la infancia de Gabriel, la de Eve, la tan distinta de Saku en la Escuela Pública de P.A., asuntos técnicos de todo tipo… Nada concreto referido al futuro, pero, todo, cosas que los iban uniendo poco a poco. 
 
    Saku fue el último eslabón en la cadena que se había formado entre los miembros de la tripulación de la Tartessos XV. El último, pero no por ello más débil, o de menor importancia. Se cerró con fuerza, fortaleciendo el resto, porque también con Robert y Randall terminó por hacerse amigo, además de compañero.  
 
    Como P.A., Saku poseía conocimientos muy variados y podía mantener conversaciones e incluso instruir en muchos temas. Randall ya lo había comprobado antes, por el problema suscitado con Gabriel, pero Robert disfrutó enormemente con las charlas sobre pilotaje espacial que mantuvieron en aquel periodo de tiempo.  
 
    De compartir intereses comunes a establecer una amistad, había un paso muy corto, que dieron sin reservas. Quizá el hecho de que Saku no quisiese dar información sobre los Sashna, hubiera debido desalentar de algo así, pero resultó al contrario. De hecho, el que respetasen su decisión sin recriminarle nada, le hizo bajar la guardia y abrirse más a ellos. Posiblemente, de haber durado unos días más el viaje, Saku hubiera terminado por confiarles todo cuanto sabía, o al menos eso sospechaba Eve. 
 
    Pero, finalmente, llegaron. 
 
    Aunque la nave salió de la velocidad elerio con absoluta suavidad, guiada por las expertas manos de Robert con algo de ayuda de Eve, de inmediato una poderosa cacofonía de ruidos y sonidos les sobresaltó. La estructura de la Tartessos XV gimió, temblando de pura tensión y todos los instrumentos se dispararon, indicando la llegada de avalanchas de información.  
 
    Habían entrado en colisión con algo, una enorme fuerza que la clavó en aquel punto del espacio. Era como el propulsor pero más a lo grande, inmenso. Un análisis rápido les permitió darse cuenta de que no podían avanzar ni retroceder, ni tampoco intentar un nuevo salto elérico.  
 
    Algo refulgente, tremendamente veloz, pasó por delante del cristal frontal. Tardaron unos segundos en comprender que había sido una nave rápida, de un diseño desconocido pero fácil de relacionar con la nave Sashna que habían visto destruida en Corinto Cinco. Las líneas generales de su estructura, y las filigranas de metal que la adornaban, estaban trabajadas siguiendo el mismo modelo artístico: ondas superpuestas unas con otras, fluyendo como pudiera hacerlo un líquido, llenas de belleza y elegancia. Mientras Eve comprobaba en sus monitores que, sí, que la nave de Thomas había ido con ellos, la Tartessos XV viró lentamente en el vacío y el asombroso espectáculo se hizo plenamente visible.  
 
    —Será mejor que despiertes de inmediato al capitán, Randall —dijo Saku, entrando en el puente. Tenía una extraña expresión de fatalidad, como si hubiese llegado un momento que temía, pero que sabía ineludible—. No podemos demorarlo más. Tiene que ver esto y querrán hablar con él. 
 
    Randall se puso en pie, aunque titubeó un momento. 
 
    —¿Podrán ayudarle? 
 
    Saku sonrió. 
 
    —Si ellos no pueden, es que no hay esperanza. 
 
    Eve no conocía a los Sashna, al menos apenas nada, pero no pudo por menos que estar de acuerdo con él. Sus ojos regresaron al extraordinario panorama  
 
    Ante ellos, girando con elegancia alrededor de una estrella doble compuesta de una gigante blanca como elemento principal y de una enana blanca como secundaria, se veía un planeta algo más grande que la Tierra. Era plateado, pero estaba envuelto en un resplandor dorado casi… esponjoso, impresión provocada básicamente por los miles de surcos de luz que lo recorrían.  
 
    En él destacaban, sobre todo, las grandes construcciones metálicas, alargadas en forma de media luna, que llegaban a sobresalir miles de kilómetros por encima de su superficie, dispuestas de tal forma que unas compensaban las sin duda brutales tensiones provocadas por las otras.  
 
    Eve reconoció en su diseño el dibujo del mosaico de la nave atrapada en Corinto Cinco. Así que era eso, Sashnae'Ta. El hogar ancestral de los Sashna… 
 
    Varias estaciones orbitales de distintos tamaños, algunas tan gigantescas que llegaban a triplicar largamente el tamaño de Base TERRA, lo rodeaban en una trayectoria lenta, pausada, casi armónica en su cadencia, como si estuvieran siguiendo de una forma majestuosa alguna clase de música, la melodía eterna del universo.  
 
    Y, moviéndose eternamente alrededor del conjunto, como brillantes insectos de luz, había miles de naves de todos los tamaños, desde inofensivos cargueros, transportes, a impresionantes destructores de guerra, armados con cañones de aspecto mortífero.  
 
    Todo, todo cuanto quedaba al alcance, estaba lleno de naves. 
 
    La mayor flota estelar que habían visto en su vida. 
 
    Saku 
 
    «Por fin», pensó Saku, contemplando la impresionante visión de Sashnae’Ta.  
 
    Era la primera vez que iba sin John y su mano se dirigió de forma instintiva al respaldo del sillón del capitán, acariciando el suave cuero que tan bien conocía. Cuánto le hubiera gustado estar allí, traer a Gabriel en persona, compartir con él todo aquello. Había hecho planes al respecto, muchas veces, pero… 
 
    Saku agitó la cabeza y giró para irse, puesto que tenía cosas que hacer en la sala de motores y aquel breve vistazo al planeta era todo lo que estaba dispuesto a permitirse. Sus ojos se cruzaron con los de Eve, que le miraban con tristeza. Posiblemente había intuido qué estaba pensando, aquella chica era muy perceptiva. Trató de sonreír. 
 
    —Como sin duda es evidente, dado el caos de las alarmas, tengo un montón de pequeñas averías en la sala de motores —le dijo, con tono normal, lo más profesional que pudo conseguir—. Traer a Thomas ha tenido su coste, por no hablar de una entrada tan repentina en la barrera de seguridad Sashna. Prácticamente nos hemos incrustado en ella, y… Bueno, nada de eso le ha sentado bien a los motores, en definitiva. Si me necesitáis, estaré allí. 
 
    —¿No deberías ser tú quien hablase con ellos? —Más que una sugerencia, era una súplica y Eve no se molestó en disimularlo—. Les conoces, y dijiste que Rhaeli era una buena amiga… 
 
    Saku asintió. 
 
    —Lo haré, sin problemas, pero debo regresar abajo. Cuando tengas comunicación, pide hablar con Arunana, el oficial supremo, y pásamelo. Yo me ocuparé de todo. 
 
    —De acuerdo —aceptó Eve, con alivio. 
 
    Saku salió al pasillo y volvió a descender a la sala de motores, donde se olvidó de todo lo que no fuera el trabajo inmediato. Suspiró, con las manos en la cintura. Menudo lío. Había luces parpadeando por todas partes y las alarmas no dejaban de pitar. Nada peligroso de forma independiente, pero se temía que el conjunto pudiera llegar a ocasionar un problema.  
 
    Mientras estudiaba por dónde empezar, una nueva luz surgió en los paneles, acompañada de un zumbido agudo. Indicaba una avería más grave en el exterior del motor derecho. Quizá había saltado alguna de las cubiertas de seguridad, por la presión de la barrera. «Vaya», gruñó. Aquello solo podría arreglarlo manualmente. No le gustaba nada la idea de tener que moverse en gravedad cero, jamás había podido disfrutar de semejante experiencia, pero, como quedarse maldiciendo no lo iba a solucionar, se puso el traje espacial. 
 
    —Eve, tengo que salir al exterior para una reparación urgente, no puedo demorarlo —dijo, por el intercomunicador—. Me llevará poco, te avisaré a mi regreso. Si contactas con Arunana, pídele que me espere. 
 
    —¿Quitamos los escudos? —preguntó ella. Con los escudos subidos, no podría comunicarse correctamente. Saku dudó. Estaban en Sashnae’Ta, pero, como había dicho, no todos los Sashna eran trigo limpio y esos, precisamente, podrían considerar interesante destruir una nave humana, más concretamente la Tartessos XV, aprovechando cualquier oportunidad. 
 
    —No, mejor déjalos puestos —decidió por fin—. Al menos, hasta que os hayan dado permiso para aterrizar y vengan unas patrulleras a escoltarnos. Yo no tardaré más de unos minutos. 
 
    —Bien. 
 
    Saku se dirigió a la compuerta, equilibró las presiones, y salió al exterior. Aunque llevaba un cinturón con ventosa neumática doble colgando de la cintura, algo que le permitiría avanzar sin ningún peligro, asegurando cada paso, quería acabar cuanto antes, así que se limitó a irse agarrando a diversos salientes, una forma de avanzar mucho más rápida.  
 
    Estaba girando hacia la parte trasera, apoyando una de las botas en el extremo del motor, cuando sus ojos detectaron una nave, flotando suavemente en la nada a pocos metros de la Tartessos XV, tan oscura que resultaba casi invisible en la negrura del espacio. Parecía rondarles, como un cuervo de mal agüero. 
 
    Una lanzadera de Fursal. 
 
    Saku sintió que el corazón le daba un vuelco completo. La alarma y el susto casi hicieron que se soltase de su asidero. ¿Qué hacían allí, tan cerca, arriesgándose a ser detectados por las patrulleras Sashna, que claramente conocían las órdenes terminantes de Rhaeli respecto a que ningún elemento de Fursal se acercase a la Tartessos XV?  
 
    Solo podía deberse a que tenían un plan y cualquier plan de Fursal pasaba por un desastre inminente para ellos. Temiéndose lo peor, con un ligero impulso, se elevó lo bastante como para contemplar por completo la superficie del motor.  
 
    Como había imaginado, la nueva avería no había sido producto de un accidente, ni estaba causada por la presión de la barrera de seguridad. 
 
    Un Droide Oscuro de Fursal estaba aferrado a los motores de elerio, usando las sierras giratorias que esgrimía en lugar de manos para provocar un desastre. Aquellos monstruos eran realmente temibles. Fabricados con aleaciones de metal oscuro y la versión Sashna de cristalérico, habían sido construidos a partir de los diseños de antiguos droides mineros de las Colonias Exteriores, pero su finalidad era por completo bélica.  
 
    Tenía forma vagamente humanoide, con cabeza, brazos, tronco y extremidades, aunque cualquier parecido con algo humano terminaba ahí, porque, entre otras cosas, sus hombros eran desproporcionadamente anchos, carecía de boca, solo tenía un ojo de cristal oscuro en el centro de su frente, una célula fotodetectora de alta sensibilidad y podía cambiar los extremos de sus brazos con distintos dispositivos, como las sierras que estaba usando en esos momentos.  
 
    Adosados en las caderas, fijados magnéticamente, tenía el resto de los módulos, los básicos en su caso, las manos mecánicas y los máser de baja gama. 
 
    Aquel droide fursalita tenía todo el aspecto del esqueleto de un Cíclope corrompido por la podredumbre, iluminado por el resplandor rojizo del nódulo que ocupaba el centro de su cintura, una protuberancia circular con una depresión en su centro, como un ombligo extraño.  
 
    Y lo era, a su manera, porque, a través de él, se mantenían unido a aquellos para los que trabajaba. Enviaba datos, recibía sus órdenes, procesaba cualquier nueva información y daba movilidad a todo el conjunto. Por esto último, se le llamaba nódulo de equilibrio, aunque el nombre solo se refiriera a una de sus funciones.  
 
    La mente de Saku también procesó toda aquella información, sacando las debidas conclusiones. Los de Fursal no podían disparar, atacar directamente a la Tartessos XV, porque, con los escudos levantados, no la eliminarían de inmediato y seguro que sabían que las patrulleras imperiales no les darían una segunda oportunidad, si detectaban un combate. Por eso, habían enviado discretamente un robot asesino para que efectuase la tarea.  
 
    Dada la forma en que habían llegado, incrustándose en la barrera de seguridad, a nadie le sorprendería el hecho de que se produjera un fallo que desembocara en una sucesión de explosiones encadenadas que terminasen con la nave. Eso era lo que estaba buscando iniciar el droide, con aquel ataque a los motores de elerio. 
 
    Estando así las cosas, Saku no se lo pensó dos veces. Con otro impulso, giró en el vacío y lo pateó a la altura de donde hubiera debido estar la boca. Esperaba que el droide, tomado por sorpresa, se soltara y saliera despedido hacia atrás, alejándose en un giro eterno e imparable de la nave, pero debía tener los pies imantados, porque siguieron fijos en el casco de la Tartessos XV.  
 
    Lamentablemente, Saku perdió unos segundos preciosos equilibrándose otra vez en la maldita gravedad cero y el droide pudo hacer lo mismo. Cuando volvió a mirarle, apenas tuvo tiempo de apartarse. Una de aquellas sierras que giraban en absoluto silencio, cortó como si fuera mantequilla la superficie metálica que había estado a su espalda. 
 
    «Maldita sea», pensó Saku. No podía permitir que siguiera dañando el motor, pero tampoco podía ponerse él en medio. Trató de ganarle la espalda, y hasta lo consiguió, pero el xroide se limitó a girar todo el tronco por completo, de tal forma que, a no ser por los pies, hubiera dicho que se había dado la vuelta en su dirección.  
 
    Saku siguió esquivando y pateando, una especie de baile lento en gravedad cero, sabiendo que el juego no podría durar mucho tiempo. Las malditas sierras parecían estar por todas partes, y el droide apenas acusaba sus golpes. Necesitaba algo más que le hiciera realmente daño. En su siguiente movimiento echó un brazo al frente, agarró uno de los máser de gama baja y se lo arrebató. 
 
    Tuvo tiempo de disparar, destrozando una de las sierras, pero la otra le alcanzó de refilón. Sintió el corte en el hombro y el aire empezó a escapar con mayor velocidad que la sangre. Aterrado, buscó el sellador en el bolsillo con una mano, mientras con la otra disparaba sin pausa, haciendo oscilar salvajemente al droide, convirtiéndolo en chatarra espacial. La cabeza estalló y buena parte de su torso. Solo se detuvo cuando el arma estuvo tan caliente que temió que se le derritiese entre los dedos.  
 
    Como el robot se quedó totalmente inmóvil, con la luz roja del nódulo apagada, se permitió relajarse, entre otras cosas porque tenía algo mucho más importante que hacer. Con el escape de oxígeno, solo disponía de unos segundos antes de que la cosa se le fuera definitivamente de las manos, si no quería convertirse en pulpa repentinamente despresurizada.  
 
    Guardó el máser en el cinturón y durante varios minutos se dedicó a pasar el sellador por el corte del traje espacial, uniendo cuidadosamente el tejido. Luego, comprobó los instrumentos. Había perdido casi un cuarenta por ciento de su reserva de oxígeno, que no era mucha, ya que no había considerado que fuera a estar en el exterior tanto tiempo. Lo mejor era terminar con aquel asunto cuanto antes. 
 
    Habiéndose producido disparos, los de Fursal no se atreverían a intentar nada más, al menos eso esperaba. En cualquier caso, como no había mucho que pudiera hacer al respecto, se afianzó con las ventosas del cinturón y se centró en las averías, cerrando escapes y soldando por completo todo resquicio.  
 
    A su lado, el droide se agitaba lentamente, oscilando como una bandera desgarrada bajo una brisa ligera, aún sujeto a la nave por sus pies imantados. Las reparaciones le llevaron cosa de quince minutos. Cuando terminó, estudió al Droide y decidió quitarlo definitivamente de allí, porque su estructura bamboleante suponía un riesgo enorme, a la hora de un aterrizaje.  
 
    Puesto que había derivado varios metros en sus tareas de reparación, soltó la ventosa, avanzó hacia él, afianzó las botas en un saliente y se inclinó. Había desimantado uno de sus pies cuando supo que algo iba mal.  
 
    La luz del nódulo parpadeó.  
 
    Con un repentino temblor, el droide se activó, se dobló sobre sí mismo, agarrándose a él, desimantó por sí mismo el pie que faltaba y salió disparado hacia atrás, impulsado por el repulsor elérico que tenía adosado a la espalda, alejándose de la Tartessos XV. Como en ese momento Saku carecía de una fijación real, no fue ningún obstáculo para la maniobra y tuvo que observar horrorizado cómo la nave se iba alejando poco a poco.  
 
    A pesar de estar prácticamente destrozado, el Droide aún mostraba ganas de pelea. Usando los muñones, intentó aferrar los tubos que le suministraban oxígeno, o quizá cortarlos directamente con los afilados trozos que quedaban de las sierras, no llegó a saberlo.  
 
    Forcejearon torpemente, intercambiando golpes sin sentido teniendo en cuenta la falta de gravedad, hasta que finalmente, Saku pudo sacar el máser del cinturón y apretar el cañón contra su cintura, a la altura del nódulo de equilibrio central. 
 
    —Fúndete de una vez —le dijo, apretando el botón. El nódulo estalló y la luz de la descarga pareció extenderse por todas las ranuras del droide, seguida de pequeños relámpagos azulados que indicaban que se estaba produciendo un proceso de destrucción en cadena. Se sacudió violentamente, lanzando más trozos de metal por todas partes, y salió despedido, girando locamente. 
 
    También Saku giró, sin poder evitarlo. La Tartessos XV parecía muy cercana, pero era una distancia engañosa, que no podría salvar por sí mismo, ni siquiera con la ayuda del máser. Lo usó, lanzando algunos disparos más, para intentar enderezarse y dirigirse hacia ella, pero era un arma sin apenas retroceso y no servía para orientarse.  
 
    Miró con aprensión la lanzadera de Fursal, que era lo más cercano con lo que podía contar en su deriva. Lo último que deseaba, era que le rescatasen ellos. Arcaniam de Fursal disfrutaría enormemente torturándole antes de aplastarlo como a un insecto. Por si acaso se les ocurría semejante maniobra, Saku sobrecargó el máser, lo bloqueó, y lo lanzó como pudo en su dirección. 
 
    El arma flotó y flotó, alejándose inofensivamente durante lo que le parecieron interminables horas. 
 
    Entonces, cerca ya de la nave de Fursal, estalló en una considerable bola de fuego, no tan gigantesca como hubiese podido ser en un espacio cerrado y con oxígeno, aunque sí lo suficientemente potente como para abollar el casco de los fursalitas y atraer definitivamente la atención de otros.  
 
    La onda expansiva golpeó a Saku y le lanzó a hacia atrás, pero sin grandes daños; y de hecho, en la dirección correcta, hacia la Tartessos XV, lejos de la lanzadera de Fursal. 
 
    Suspiró, con auténtico alivio, cuando apareció por su derecha la primera patrullera imperial Sashna.  
 
    Luego, se desmayó. 
 
      
 
  
 
  
   
    NOTA DE LA AUTORA 
 
    Gracias, muchas gracias por tu tiempo, lector/lectora. Estoy en deuda contigo por haber elegido esta novela, entre tantas. POR FAVOR, si te ha gustado, COMENTA en Amazon o en las redes sociales, en cualquier plataforma que prefieras, pero COMENTA.  
 
    No lo olvides, ni creas que no importa si lo haces o no. ¡En absoluto! Hoy en día, la ayuda de los lectores, de todos y cada uno, es básica para poder abrirse camino y llegar de verdad a librerías, que es lo que marca la diferencia.  
 
    Lamentablemente, el mundo literario ha cambiado mucho. Un autor ya no es publicado por las editoriales porque su obra sea más o menos buena, sino por el número de lectores (compradores, negocio) potenciales que pueda ofrecer gracias a variables que no tienen nada que ver con la literatura. Algo que solo puede medirse por su movimiento en las redes.  
 
    Esa, es la triste verdad. 
 
    Por eso, te animo a que comentes las obras que consideres que lo merecen, a que compartas su existencia, que uses el boca a boca para hacerlas conocidas. Siempre, claro, en la medida que te sea posible.  
 
    COMENTA Y DIFUNDE. Es muy importante, de verdad. 
 
    En todo caso, gracias por haberme dado una oportunidad, entre el gran océano de publicaciones continuas. Espero que hayas encontrado mucha diversión y grandes dosis de maravilla en los viajes de la Tartessos XV. 
 
      
 
    Contacta conmigo, estoy en las redes.  
 
    ¬ Web: https://yolandadiazdetuesta.es/ 
 
    ¬ Instagram: https://www.instagram.com/yolandadiazdetuesta
¬ Página Facebook: https://www.facebook.com/lady.bethany.bells
¬ Twitter: https://twitter.com/ydiazdetuesta
¬ Linkedin: https://www.linkedin.com/in/diazdetuesta/ 
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